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      “Está bien enorgullecerse por lo que uno hace, pero nunca por aquello con lo que ha nacido.”
    

  


  
    
      Amy Tan
    

  


  


  
    A mi familia, a Ali y a ti, 
  


  
    enormemente agradecida
  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 1


  



  Un día canicular como otros muchos del mes de agosto, parecía haber aniquilado la voluntad de la gente, y sus ganas de salir a la calle. Los alicantinos que se habían quedado a pasar el verano en su tierra, buscaban la sombra y la frescura que le ofrecían las casas. Faltaba un par de días para empezar septiembre, y el calor seguía siendo inclemente en toda la Costa Blanca. Las playas se llenaban desde muy pronto por la mañana, y los turistas buscaban los mejores sitios donde «aparcar» sus toallas o sus  tumbonas. Las sombrillas aparecían más tarde, hacia el mediodía. Los que tenían mejor aguante para las temperaturas altas, se quedaban a tostar la epidermis hasta que llegaba la hora del almuerzo. Por la tarde, las playas cobraban un aspecto de hormigueros enormes, y para algunos, la masa de gente resultaba ser agobiante. Los cuerpos casi se rozaban entre ellos, tumbados en las toallas sobre la arena fina y caliente, o paseando por la orilla del mar.


  Era imposible llevar una conversación privada, cuando el vecino de playa te miraba sin querer, y podía escuchar todo lo que decías. Tal vez por eso todos hablaban nimiedades, cosas sin trascendencia alguna, banalidades y chismorreos. De hecho, cada uno sólo quería que lo dejaran en paz. Los cuerpos se abandonaban perezosamente al  il dolce far niente, y los pensamientos intentaban desconectar de toda relación con la lucha cotidiana que suponía la vida. Los más afortunados y atrevidos, algunos simplemente buscando alejarse del ruido y de la aglomeración sofocante, buscaban las calas escondidas o alguna playa rústica, pequeña y aislada. Allí muchos practicaban nudismo. Parecía extraño como en verano, tantas personas perdían la vergüenza y exhibían sin pudor alguno «las joyas» que poseían, como si eso fuese la cosa más normal del mundo.


  Cuando las vacaciones se terminaban, volvían a ser las mismas personas de antes. Se metían en ropa decente y retomaban el ritmo de una normalidad, que en los primeros días se les hacía insoportable. Era un proceso de readaptación que requería  su tiempo. Quedaban recuerdos a los que había que sacudir de encima, como  la arena que se metía en los bolsillos de los pantalones cortos o en el tejido de las toallas. Los flirteos y las miradas furtivas hacia anatomías ajenas e inalcanzables, quedaban atrás. Las familias se reunían, y la rutina volvía a ser la misma de antes. La convivencia imponía de nuevo sus normas, y las personas que vivían bajo un mismo techo, se reencontraban  de repente con sentimientos ignorados por un tiempo, y obligaciones espinosas.  Empezaban a ganar terreno las decepciones. Parecía como que el sol y la playa aportaban a todo un concepto de liviano y hermoso, haciendo que las vacaciones parezcan un lapso irrelevante y fútil. Era por eso que la vuelta a casa, se presentaba para muchos como un despertar penoso a la cruda realidad.


   Los extranjeros ya empezaban a marcharse. Los asiáticos y los rusos eran los primeros en llenar los aviones de las compañías de bajo coste. Les seguían los nórdicos, con sus cabelleras rubias,  ojos azules y  cuerpos enrojecidos por el sol inclemente. El desplazamiento en masa, se parecía a la migración de las bandadas de aves migratorias. Se ventilaban un poco las playas en las primeras semanas de septiembre, y los lugareños aprovechaban las últimas horas de la tarde, cuando volvían del trabajo, para tomar el sol.


  La Costa Blanca seguía siendo un destino predilecto para pasar las vacaciones, tanto para los extranjeros, como para los autóctonos. Con sus playas de arena fina y dorada o de grava, y las aguas cristalinas y de poca profundidad. La buena comida y el ambiente específico español, junto con la cultura, las costumbres y el amigable carácter de la gente, atraían como imanes a los turistas. Los que venían por primera vez, se despedían con pesar del Mediterráneo, cuando les tocaba marcharse. Llevaban siempre entre los recuerdos y los souvenirs, una mezcla de nostalgia, gratitud y ganas de reencontrarse el año siguiente.


  Laura había vuelto hace unos días de Inglaterra, donde había pasado dos semanas de vacaciones junto a Margaret, una ex compañera de la Facultad de Derecho de Cambridge. Mantuvieron el contacto desde que se licenciaron, y cada verano se reunía con ella, en Londres donde vivía la inglesa, o en la Provincia de Alicante, en la casa que fue de sus padres. Ese verano había conocido a Elían, un primo de  la joven inglesa, y salieron juntos algunas veces en Londres.


  El joven provenía de una familia judía moderna, con mucha fama en la orfebrería, y marca propia de diseño y creación de joyas. Su inteligencia y su porte digno y al mismo tiempo humilde, cautivó a Laura desde que lo vio por primera vez. La relación era satisfactoria. Cada vez que se veían, descubrían sorprendidos, afinidades y preferencias culturales a las que compartían. Se enamoraban poco a poco el uno del otro, con la ilusión y también con las dudas y las inseguridades, que suponía el hecho de enamorarse de un extranjero. Pero unos días antes de volver a casa, Laura empezó a sentirse mal. Tuvieron que suspender la última cita que tenían concertada. Se mareaba  y se notaba débil, y a veces le parecía tener sabor a sangre en la boca. Unos días atrás, al cepillarse los dientes, vio que le sangraban las encías y se asustó. Tenía intención de ir al dentista, pero como siempre le dio miedo hacerlo, retrasaba de un día para otro pedir cita. Pensaba que podía ser periodontitis, y se compró una pasta de dientes que, según los anuncios de la tele, hacia milagros en esos casos. No era tan ingenua como para creérselo, pero iba a probarla unos días. Esperaría un poco más.


   Revisó un caso de herencia en la que trabajaba desde antes de irse a Inglaterra, y los detalles del caso la hicieron pensar en su hermana. La situación era similar a la de su familia. Los padres muertos de forma repentina en un accidente de tráfico, y las dos hijas peleándose  por la herencia. En eso su caso era distinto. Ellas no se peleaban por nada. Rebeca no había vuelto a hablarle, ni aceptó verla, a pesar de todas sus insistencias. Eso le dolía. Se arrepentía por haberle hecho lo que le hizo, y sobre todo pensando que  fue después de saber aquellas cosas sobre su padre. Sólo a unos meses de haberle contado su hermana todo ese horror de los abusos.


  Comprendía su indignación y su rechazo. Ella tampoco podía perdonarse a sí misma, por haber herido todavía más a Rebeca. No podía explicarse qué le había pasado aquél día con Lucas. Atribuía su desliz a la bebida que se había tomado antes, cuando entraron en casa, aunque eso no era más que una justificación insustancial. Se había dejado llevar como una adolescente inexperta, que es incapaz de controlar el estallido de sus hormonas. Evitaba recordar lo que hicieron luego. Fue la cosa más humillante  que pudo haber hecho en su vida. Porque no significó nada para ella, como tampoco para Lucas. Sólo hicieron daño a su hermana, y a ellos mismos también, por las consecuencias  que tenían que soportar.


  Quería mucho a Rebeca, pero ya ni siquiera trataba de buscarla, después de los innumerables intentos de reconciliación fallidos. Respetaba sus sentimientos, pero eso no disminuía el dolor de su alma. A veces pensaba que su hermana debía odiarla, y no soportaba esa idea. Buscaba a Lucas y le suplicaba que hablase con Rebeca, aunque su corazón le decía que era todo en vano. Tenían que tomar decisiones sobre la casa y el resto del patrimonio que les habían dejado sus padres. La herencia les pertenecía a las dos. No sabía todavía cómo hacerlo, pero tenía que buscar una forma de hablar con su hermana.


   Lucas la evitaba. Hablaron varias veces, asumiendo los dos el craso error en el que habían incurrido. En eso coincidían.  Eran culpables, ninguno más, o menos que el otro. Pero él tampoco tenía mucho éxito en sus intentos de acercarse a Rebeca. Todavía la quería con locura. Lo que tuvieron ellos dos, fue algo que no se vive dos veces en la vida. Aún recordaba aquella noche de la confesión. Hasta la ternura con la que le había acariciado la cabeza la recordaba. Y el dolor casi físico que sintió, por empatía con aquella época de su vida, que parecía haberla marcado para siempre. La humillación, la vergüenza y los complejos de inferioridad por haber sido víctima de esos abusos. La  permanente angustia con la que ella había vivido aquellos años, cuando era sólo una niña.


  ¿Cómo pudo ser tan estúpido, y hacer luego lo que hizo? Por empatía, pensar en lo que tuvo que sentir ella al verlo en la cama con Laura, le parecía un castigo insoportable, que le hacía sufrir como un perro apaleado. Era consciente que la había perdido para siempre, pero se negaba a aceptarlo. Pensaba trasladarse a vivir a Alicante ciudad, poner tierra de por medio porque si no, se volvería loco. Cada vez que la veía, el dolor mordía de su alma, anulándole todos los demás sentidos. De alguna manera, tenía que alejarse de ella. Iría a vivir con sus padres. Ellos tenían un piso grande en el centro de la ciudad, y él era hijo único. Por el trabajo no se preocupaba. Había ahorrado algo de dinero, y sus padres tampoco iban a dejarle morirse  de hambre hasta que encontrara un empleo allí.


  Ella le parecía más feliz últimamente. Aquella luz de sus ojos brillaba más, y no podía con su alma, pensando que no era por él. Conocía su relación con Verónica, pero la veía como algo pasajero. Un refugio al que ella había acudido cuando estaba herida. Hasta por eso se sentía culpable. Cuando se encontraban por casualidad por la calle, o la veía pasar con el taxi, se metía en el primer bar que encontraba y se emborrachaba. Para dejar de pensar en ella. Para borrar de su mente todos aquellos recuerdos que le atormentaban. Pero el alcohol no le ahogaba el dolor, ni le liberaba de las reminiscencias del pasado. Sólo le hacía llorar como el estúpido que pensaba que era. Algún conocido lo sacaba del bar y le ayudaba a llegar a su casa. No quería caer en la bebida, como tampoco pensaba llegar a ser el hazme reír de nadie. Tenía que mudarse. Con el paso del tiempo, puede que consiguiera dejarlo todo atrás.


  



  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 2


  


  Rebeca había llevado a una familia inglesa al aeropuerto, y pensaba ir a casa. Estaba agotada. Había empezado la «Operación retorno» y los taxistas no daban abasto. Entre una carrera y otra, comían bocadillos que se traían de casa, envueltos en papel de aluminio, o se compraban algún sándwich, cuando paraban para tomarse cafés de máquina, si podían permitirse hacerlo. Pero ella era autónoma. No tenía que rendir cuentas a ningún jefe, ni caer rendida en el trabajo, como si tuviera una familia a la que alimentar, como muchos de sus compañeros. Se metió por una calle periférica, pensando que un atajo le permitiría llegar más rápido a casa. Había pasado antes por allí. Conocía cada rincón de la ciudad como la palma de su mano. Le encantaba conducir, y por eso se le hacía más liviano el oficio de taxista que ejercía. En la radio del coche, Robbie Williams quería sentir amor verdadero, y ella subió el volumen del sonido casi al máximo. Le gustaba mucho esa canción. El aire acondicionado funcionaba a tope, y el interior del coche le pareció de repente como un oasis placentero, comparable con la temperatura sofocante del exterior.


  “Sin duda alguna, el mío no es el peor oficio que hay —pensó, moviendo la cabeza al ritmo de la canción—. No, Señor. Otros lo pasan incluso peor que yo. Así que no me voy a quejar.”


  Llegó a un cruce de calles estrechas, giró a la derecha, y vio un grupo de personas delante de un edificio. Estaban gesticulando, con los cuellos torcidos y las caras vueltas hacia arriba. Pensó que la gente estaría mirando a por algún dron, porque sabía que algunos se tomaban en broma a esos bichos. Les parecía divertido grabar a la gente desde arriba, o sorprender cosas que no debían ser sorprendidas. Jugaban a espías. Quiso pasar adelante sin prestar más atención, pero algo la hizo parar. Vio gestos que denotaban pánico, alguna mujer que lloraba y otras tapándose la boca con la mano, mirando hacia arriba. Buscó un sitio donde aparcar, apagó la radio y se bajó del coche. El grupo de personas ya había aumentado mientras tanto, y se veían más personas acercándose por la calle. Levantó la mirada hacia donde miraban todos, al mismo tiempo, escuchando a una mujer gritando:


  — ¡No lo hagas, no seas cobarde chica!


  Arriba en el borde del edificio de cinco plantas, había una mujer. Andaba inquieta por el muro que limitaba la azotea. Daba unos pasos hacia la derecha, se giraba y volvía otros tantos hacia la izquierda. Como si intentase medir con su paso, la superficie del borde de cemento. Se podía imaginar que estaba llorando. A cada rato pasaba las manos por la cara, como para secarse las lágrimas. Parecía ser una chica joven. Vestía un pantalón rojo y una camiseta blanca de manga corta. El sol de la tarde la alumbraba desde atrás, cuando se paró de repente, mirando a la gente que se había congregado abajo en la calle. La luz se reflejaba en su melena rubia, y toda ella parecía rodeada de un aura luminoso y potente, como el rostro de Cristo en los íconos cristianos. Las mujeres lloraban, rogándole que no se tirase.


  Rebeca se acercó al grupo de personas y preguntó si había llamado alguien a 112 o a la policía. Le dijeron que sí. Ella se adentró en el portal del edificio que estaba abierto, y un vecino que salía en ese momento, la informó sobre la situación. Parecía que la chica había bloqueado la salida hacia el tejado. Subieron ambos en ascensor hasta el último nivel y comprobaron otra vez la salida. Por turno, empujaron con las manos, tan fuerte como pudieron, pero sin conseguir levantar la tapa.


  —Le habrá echado encima la mesa de hierro en la que solemos jugar a las cartas. O habrá atado con algo la manilla exterior de la tapa —le dijo el vecino, andando de un lado a otro desesperado.


  — “Dios mío, cuida de ella por favor. No le permitas hacer eso” —no dejaba de repetir.


  Ella bajó corriendo por las escaleras, y al salir a la calle vio que el coche de policía había llegado. Un agente se acercaba a la entrada, y el otro, mirando hacia arriba, gritaba tratando de convencer a la joven que se bajara por donde había subido. La vieron sentándose unos segundos en el borde del muro, de espalda a la calle. Luego se levantó y se alejó unos pasos. La gente empezaba a respirar aliviada, pero ella se subió de nuevo, doblando el cuerpo hacia delante para mirar hacia abajo, como si buscara el sitio donde tirarse. Las mujeres empezaron de nuevo a lamentarse y a gritar aterrorizadas.


  Rebeca empezó a temblar, notando como la invadía el pánico. Quería hacer algo y no sabía qué. Necesitaban alguna herramienta para empujar esa maldita tapa, y así poder salir luego a la azotea para impedirle cometer semejante disparate. Miró alrededor y vio que el edificio de al lado estaba en obras. En la parte trasera había andamios. Le pidió al vecino ese que andaba desesperado, que la acompañara. Desde abajo no pudieron sacar nada. La estructura era sólida y bien montada. Se agarraron para subir, el vecino no lo consiguió, pero ella llegó al primero nivel del andamio. No había ninguna herramienta, ni otra cosa que pudiera servirles para empujar la tapa.


  Subió corriendo por la escalera metálica del andamio hasta el siguiente nivel, y allí vio unas tablas gruesas de madera apiladas en una esquina. Cogió una de ellas, gritó al hombre que se quitara de en medio y la tiró abajo. Luego se dejó caer por las barras metálicas. Cogió la tabla de las manos del vecino y empezó a correr hacia la entrada del edificio. No le dio tiempo mirar hacia arriba, pero sabía que la chica seguía allí. Porque las reacciones de la gente no habían cambiado. Vio que se había roto la camiseta, pero no le importaba. El vecino la seguía y tuvieron que subir por las escaleras. La tabla de madera no cabía en el ascensor.


  Cuando llegaron arriba, el policía que había entrado estaba dando vueltas impotente, junto a otras personas que habían subido con él, y algunas que vivían en el mismo portal. Un hombre empujaba con las patas de un taburete hacia arriba, pero la tapa no quería ceder. El agente les dijo que iban a llegar los bomberos, y que ojalá la chica se calmara hasta entonces. Ellos tenían medios para acercarse a ella desde fuera, y tratar de convencerla para que renunciara a su plan. Rebeca les pidió que intentaran empujar la tapa con la tabla que ella había traído. No tenían nada que perder.


  Dos hombres se subieron, uno al taburete y otro a la escalera estrecha de metal, cogieron la tabla entre ellos, y sujetándola de abajo empezaron a dar golpes en la tapa metálica. Una y otra vez. Una señora mayor les trajo unas toallas para tapar el extremo de la tabla, porque empezaban a sangrarles las manos. Golpearon con más fuerza. La tapa ya empezaba a ceder, levantándose un poco más con cada golpe. De repente se escuchó el ruido de algo pesado sobre la grava esparcida en el suelo de la azotea, y la tapa cedió, cayendo hacia el exterior con un ruido metálico estridente.


  Una mujer llegó arriba en ascensor, para decirles que la chica había empezado otra vez a andar de un lado a otro por el borde de cemento de la azotea. Parecía asustada como un animal acorralado. El policía quería subir, pero Rebeca le pidió que la dejara a ella. Era menos amenazante que un policía uniformado. Tenían que andar con cuidado, para no asustarla todavía más.


  Se santificó, dijo “Ayúdame Señor” y salió al tejado.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 3


  


  Intentó no hacer mucho ruido. La chica, subida en el borde de la azotea, miraba expectante para ver quién iba a aparecer allí arriba. Estaba llorando y parecía temblar, en medio metro de anchura del muro de cemento. Un mareo de un sólo instante o un paso en falso, y podía caer al vacío. Cuando vio a Rebeca, estiró un brazo hacia ella y le gritó:


  — ¡No te acerques! ¡Un paso más y me tiro! —E hizo el amago de girarse hacia delante.


  Rebeca sintió como se le helaba la sangre en las venas.


  —Tranquila —le dijo con un hilo de voz que apenas pudo oír ella misma—, no me acercaré.


  Ella también estaba temblando como una hoja en el viento.


  —Mira, me voy a quedar allí ¿de acuerdo?


  La joven hizo un gesto de confirmación con la cabeza y ella dio unos pasos y se apoyó en la chimenea que se hallaba a su derecha, a menos de dos metros de distancia. La chica se había girado de cara a ella, sentándose después en el muro, con gesto de desesperación y cansancio. Rebeca respiró aliviada, intentando dominar el temblor de su cuerpo y pensando en algún tipo de estrategia para lograr su propósito. No tenía ni la menor idea de cómo abordarla. Pero ya que estaba allí, se dijo a sí misma que podía conseguirlo. Debía hacerlo. Empezó de repente a darse cuenta, de la enorme responsabilidad que había asumido, una vez que se ofreció a subir a esa azotea.


  — ¿Qué quieres? ¿Por qué no me dejáis en paz? ¡Me tiraré de todas formas!


  El sol de la tarde, ahora le daba en la cara, y se subió una mano para protegerse la vista. Luego pareció entender de repente algo y dijo entre hipos, mirándola con atención:


  —Yo a ti te he visto antes. ¿Quién eres?


  Desde abajo llegaba el murmullo de la gente, apagado por la distancia, y por una calle cercana, Rebeca vio acercándose una ambulancia. Se oía también la sirena. Miró más detenidamente a la chica, y a ella también le pareció que había visto antes esa cara.


  —Me llamo Rebeca —le contestó, sin moverse de donde estaba—. No creo que nos conozcamos. Es posible habernos visto en alguna parte, la ciudad es pequeña. O puede que te he llevado alguna vez con el coche. Soy taxista.


  — ¡No, no, no creo! No suelo ir en taxi a ninguna parte —dijo la chica negando con la cabeza—. Sí, sí, ahora ya me acuerdo donde te he visto. —Y se levantó, se giró de lado y se apoyó con un pie en el borde del tejado—. Eres la que nos dio la paliza hace unos meses. La karateka. Sí, estoy segura de que fuiste tú.


  — ¿Quieres decir que tú eras una de las idiotas que agredieron a aquella mujer en la calle? — preguntó Rebeca, asombrada por la casualidad—. ¿Le cortaste tú la cara con el trozo de botella?


  —No, no la corté yo, pero…


  Y dejó la frase sin acabar y empezó de nuevo a llorar.


  — ¿Pero qué? ¿Y por qué quieres matarte? —preguntó, intentando hacerla hablar—. ¿O es que ni siquiera quieres hacerlo? Claro, si hubieras tenido agallas para hacerlo, lo hubieras hecho ya hasta ahora. El edificio también tiene una parte trasera, pero esa no te ha interesado. Porque tú, sólo querías ser la protagonista de tu propio espectáculo ¿verdad? ¡Impresionante!


  Se esforzaba en aparentar valor, pero le daba un miedo tremendo provocar a la chica. No quería cargar su conciencia con eso. Como la vio un poco más tranquila, cambió de táctica y soltó otra pregunta:


  — ¿Y para quién va a ser el recuerdo?


  — ¿Qué quieres decir? ¿Qué recuerdo? —se extrañó la chica.


  —El de tu cuerpo roto en pedazos y esparcido por el suelo —le contestó Rebeca—. Y de los sesos, a los que supongo que recogerían luego con las pinzas, los del laboratorio forense. O puede que incluso lo hagan con un recogedor y una escoba.


  La joven la miraba con horror, y entonces supo que su estrategia iba a funcionar.


  — ¡Cállate! ¿Qué sabes tú? —le gritó, sentándose luego en el muro, con gesto cansado.


  Se subió la camiseta para secarse la cara de lágrimas y luego le dijo:


  —Yo no quería hacerle daño a esa mujer. Pero Amaia siempre actúa de esa manera, y a veces se pasa de la raya. Sobre todo cuando se emborracha un poco. Yo sólo quería ser su amiga, nada más.


  —No te entiendo. ¿O sea que tenías que comportarte como una imbécil, para ganarte la amistad de una delincuente?


  —Algo así —le contestó bajando la cabeza, avergonzada—. Pero ella no es ninguna delincuente.


  — ¿Ah, no? ¿Y cómo llamas tú a eso de atacar a alguien en la calle, y cortarle la cara? ¿Y eso de querer matarte, también sería para demostrarle algo a esa supuesta amiga tuya?


  — ¿Qué? ¡No, claro que no! Pero si no me mato yo, me mataría mi padre —dijo empezando a llorar y levantándose para girarse hacia atrás.


  — ¿Por qué crees que te mataría tu padre? ¿Y no quieres decirme tu nombre?


  — ¿Qué importa cuál es mi nombre? —le preguntó la chica, de espalda hacia ella.


  —Más que nada, para saber de quién serían las tripas y la sangre en la que van a ovar las moscas. Creo que son más de treinta y cinco grados. Con este calor, en menos de una hora ya saldrían los gusanos.


  — ¡Cállate de una vez, que me das asco! Estoy embarazada —soltó de repente, mirándola a la cara y llorando desconsolada—. Por eso, mi padre me matará.


  Rebeca intentó aprovechar el momento en que ella había bajado la guardia.


  — ¿Oye, como te llames, no te parecería mejor si habláramos abajo? Lo digo por todas esas personas que están con los cuellos torcidos. Por no hablar también de los bomberos, la ambulancia o los agentes de Policía. Seguramente tendrán urgencias en otra parte. Que no eres tú el ombligo del mundo. Vamos a bajar ¿te parece? No es bueno hacer perder el tiempo a tanta gente —la regañó Rebeca—. Y piénsatelo un poco, quieres matarte tú, ¿pero por qué matar también a la criatura, si dices que estás embarazada?


  — ¿Qué? No, no, yo…


  No supo cómo acabar la frase y bajó otra vez la cabeza.


  — ¡Claro, ni siquiera has pensado en eso! ¿Eres mayor de edad?


  —Tengo diecisiete años. En diciembre cumpliré dieciocho —le contesto la chica.


  —Bueno, cumplirás o no cumplirás. Reflexiona un poco y después decídete. Porque por extraño que parezca, eso depende de ti. ¿Y estás segura del embarazo?


  —Sí. Me hice las pruebas tres días seguidos, dos veces al día. Todos los test me dieron ocho semanas de embarazo. Mi padre me matará. —empezó otra vez a lamentarse.


  —Oye, pero si vas a cumplir dieciocho en diciembre, entonces para cuando llegaría el bebé, serias mayor de edad —le dijo, para hacerla ver la parte positiva de las cosas. Si es que había alguna, en esas circunstancias.


  Ella pareció tranquilizarse un poco, luego contestó:


  —Da igual la edad que tenga. En cuanto vea que me crece la tripa, él me matará. No podrá soportar semejante vergüenza.


  — ¿Pero qué dices? ¿Tan malo es tu padre? ¿Y tu madre qué? ¿En ella has pensado cuando decidiste matarte?


  —No tengo madre. Murió cuando yo tenía ocho años.


  —Jolín, chica, lo siento. ¿Entonces, tu padre te crió él solo?


  —Sí. Bueno, he tenido siempre una gobernanta que se ha ocupado de mí. Pero mi padre siempre fue demasiado protector y controlador. Me vigila demasiado. No me permite salir ni tener amigas. Es demasiado autoritario. Todo tiene que ser como él dice.


  — ¿Y tú, por eso salías con esa delincuente? ¿Para rebelarte por su exceso de protección y de autoridad? ¡Pues vaya forma más estúpida que tienes de comportarte, como sea que te llames! —le reprochó Rebeca.


  — ¡Tú no tienes ni idea de cómo es él! —gritó la chica—. ¡No sabes qué sería capaz de hacer!


  —Mira niña, puede que no sepa de lo que sería capaz tu padre, pero te diré que el mío ha sido un hijo de perra, que abusó de mí. ¡Ojalá me hubieran protegido mis padres a mí, de esa forma! ¡Así que, sobre eso no me des lecciones por favor! Anda, muévete hacia este lado y vamos a bajar de aquí. En serio te lo digo, estoy muy cansada. Y con tu padre, hablaré yo luego si quieres —le dijo con la voz de una madre que regaña a su hija.


  La chica la miraba asombrada por lo que acababa de decirle, pero no se movía de donde estaba.


  — ¿De verdad, te hizo eso tu padre? —preguntó incrédula.


  —De verdad —le contestó—. Pero ya está muerto, el muy canalla. ¡Venga, vamos a bajar! Supongo que luego sería tu progenitor quién tendrá que pagar lo de los bomberos. Ya que vinieron para nada. Y creo que todavía siguen esperando allí abajo. Por lo que sé, eso vale un ojo de la cara.


  —El dinero no sería un problema para mi padre. Pero sigo creyendo que me va a matar, y me da un miedo tremendo enfrentarme a él —dijo la chica.


  —Bueno, pues haberte planteado esto antes de quedarte embarazada, como te llames.


  —Me llamo Corina. Corina Morate. Mi padre es Alejandro Morate —soltó de repente, mirándola para ver el efecto de sus palabras en ella.


  —Espera, ¿quieres decir: «aquél» Alejandro Morate?


  —Sí, supongo que «aquél». ¿Ahora cómo lo ves?


  Rebeca se había quedado con la boca abierta. Alejandro Morate era el empresario más famoso de la provincia de Alicante. Toda una leyenda. Dueño de una cadena de hoteles y restaurantes, y de una bodega que producía uno de los mejores vinos de esa zona, entre otros más negocios. Su nombre era sinónimo de poder y de dinero. De mucho dinero. También se decía que estuvo implicado en varios asuntos de droga y otros negocios sucios. Se decía, pero era posible que eso no fuera del todo cierto. La gente en general, tiene tendencia a desconfiar de los ricos, y a poner en duda la procedencia lícita del dinero. Sobre todo cuando se trata de cifras que, para la mayoría de las personas, pueden parecer astronómicas.


  Morate era un tipo duro y un maniático del control. En eso, todas las opiniones que ella había escuchado sobre él, coincidían. Tenía una verdadera obsesión por vigilar a los que trabajaban para él. Supuestamente, por eso mismo tenía el apodo tan sugestivo, por el que todos lo conocían en la provincia de Alicante. No confiaba en nadie más que en sí mismo. Ahora entendía la preocupación y el temor de su hija.


  Estaba procesando mentalmente todos esos datos, cuando vio con el rabillo del ojo que el policía las estaba mirando, con los codos apoyados en el marco de la apertura del tejado. No sabía si él había escuchado todo lo que habían hablado, y tampoco le importaba. Pero no quería que la chica se asustara, y que volviera a su estado anterior de angustia. Aprovechó un momento en el que ella miraba hacia un lado, y le ordenó por gestos al agente, que se bajara de allí. Él le preguntó también por gestos de las manos, qué estaba pasando, y ella levantó el pulgar, como señal de que todo iba bien. El hombre desapareció de la apertura. Después, volviéndose con la mirada hacia la hija del empresario, ella expresó su sorpresa, antes de hacerle otra pregunta:


  
    
  


  
    	¡Vaya, la hija de Morate! ¡Esto es asombroso! ¿Y qué me dices del chico?

  


  — ¿Qué chico? —se extrañó la joven, sin llegar a entender lo que ella quería decir.


  — ¿Pues quién va a ser? El padre de la criatura.


  Ella empezó otra vez a llorar, frotándose las manos, desesperada.


  —La verdad es que no lo sé —soltó entre suspiros—. Amaia me llevó una noche a la fiesta de cumpleaños de un amigo suyo. Bebí demasiado y no sé qué pasó después. Me acuerdo que me acosté con uno, o puede que con más de uno, en una habitación de aquella casa.


  — ¡Estupendo! ¡Vamos de mal en peor! ¡Vaya pedazo de estúpida! —le dijo Rebeca, furiosa—. ¡Pues si yo fuese tu padre, también te mataría! Lo que no entiendo, es ¿qué haces tú aquí?


  — ¿Cómo? —preguntó Corina Morate, sorprendida y sin pillar el sentido de la pregunta.


  —Digo, que si eres la hija del puto amo «Él águila» —como le suelen llamar todos—, ¿entonces qué haces en esta azotea? ¿Por qué aquí? ¡No me vas a decir que vives en este edificio, o en cualquier otro de esta calle!


  —No, no vivo aquí. Pero pensé que en este barrio podría encontrar un portal abierto. Sabía que estos edificios tenían salida a la azotea. Tuve suerte con este. Bueno, quería decir…


  Pero no acabó la frase, porque se dio cuenta de la estupidez que acababa de mencionar, y lo absurdo de toda esa situación. Calló y bajó la mirada, arrepentida.


  —Sí, parece que hoy es tu día de suerte ¿verdad? —le dijo Rebeca con una sonrisa amarga—. Vamos a bajar de aquí. No sé tú, pero yo no estaba preparada para tomar el sol. Venga, apártate de una vez de ese maldito muro. Allí abajo, estoy segura de que a más de uno le habrá dado algo al corazón. Con tu padre se hablará más tarde, ahora creo que necesitas hablar con algún psicólogo o psiquiatra. Supongo que primero te llevarán al hospital. Allí decidirán. Pero antes que nada, hay que bajar.


  Corina la miraba como si ella fuese La Madre Teresa de Calcuta. Se movió de donde estaba y se le acercó unos pasos. Luego le preguntó, con la voz de una niña en busca de la protección de su madre:


  — ¿Tú no podrías venir conmigo? Digo, si me llevan al hospital. ¡Por favor!


  Sólo le quedaba ponerse de rodillas. Su voz suplicante, hubiera ablandado hasta el más duro corazón. Rebeca le cogió una mano con las suyas, y por fin respiró aliviada. Ya no le permitiría hacer ninguna estupidez.


  —Bien, Corina Morate, iré contigo. Por esto que me hiciste pasar, igual necesitaría yo también asistencia psicológica —lo dijo sonriendo, pero ya notaba como las lagrimas de alivio empujaban por salir—. ¡Venga, vamos a bajar!


  No le soltó la mano hasta que llegaron a la abertura de la azotea, y la chica empezó a bajar por la escalera metálica. En el pasillo del último piso, las personas allí congregadas, empezaron a santificarse y a dar gracias a Dios cuando las vieron. La señora mayor que les había dado las toallas para envolver el extremo de la tabla de madera, cogió de un brazo a Rebeca, tiró bruscamente de ella para acercársela y la estrechó en sus brazos. Luego le dio dos besos sonoros en las mejillas, y haciéndole la señal de la cruz en la cara, le dijo:


  — ¡Dios te bendiga, angelito!


  Después hizo lo mismo con la otra chica, y acariciándole la cabeza rubia, la regañó como una abuela que regaña a su nieta:


  — ¡No vuelvas a hacer esa clase de tonterías, hija! Tu vida le pertenece a Dios. ¿Cómo se te ocurrió pensar en mandarla al otro? Verás como se arreglará todo.


  Cuando salieron del portal, se escuchó un murmullo de alivio delante del edificio. Unos segundos más tarde, alguien empezó a aplaudir, al otro lado de la calle. Rebeca miró hacia allí y vio que era Víctor. La gente empezó a seguirle y en unos momentos, todos allí presentes aplaudían. Ella saludó a su compañero con la mano. Un agente de Policía se les acercó después y les pidió identificarse. Cuando Corina le dijo su apellido, el gesto de sorpresa del agente, fue el mismo que el de Rebeca minutos antes.


  Luego el policía les indicó donde estaba la ambulancia, y el personal sanitario se les acercó enseguida, preguntándoles por su estado físico. Se escucharon varios disparos de cámaras. Había periodistas allí. Como en cualquier urbe pequeña, no se topaban todos los días con algo sensacional. Habían llegado enseguida, como los buitres a la carroña. Una reportera de la televisión regional, se acercó a la chica, pero el policía le cortó el paso:


   — ¡Quita, quita, es menor de edad, no puedes hablar con ella!


  Desilusionada, la reportera se acercó luego a Rebeca, preguntándola por su nombre, y por cómo había conseguido convencer a la joven que renunciara a su siniestro plan. Ella no le contestó. Apartó con la mano el micrófono que casi le daba en la cara, y acompañó a Corina hacia la ambulancia.


  El sol ya había bajado hacia el horizonte, y los flashes de las cámaras, brillaban molestos en la sombra de los edificios. La gente empezó a dispersarse, algunos contentos por el desenlace feliz, otros —muy pocos— con pesar, sintiéndose casi defraudados. Eso de lo que pensaban que iba a ser el acontecimiento de sus vidas aburridas, no llegó a producirse.


  Corina se subió a la ambulancia, siguiendo con la mirada a su salvadora. Temía que ella iba a dejarla sola. Víctor se acercó, cambió unas cuantas frases con su compañera, luego Rebeca se fue al lado de la chica, que respiró aliviada.


  La llevaron a la sección de psiquiatría para menores del hospital de la localidad. La enfermera de turno le tomó las constantes vitales, el médico le hizo una revisión física y después le sacaron sangre para una analítica de urgencia. Al día siguiente por la mañana, iban a hacerle un estudio de su situación personal y familiar, en vista de elaborar las medidas correspondientes de protección, porque la chica era una menor.


  Rebeca se quedó con ella hasta que la vio más tranquila, pero cuando el médico le pidió el número de teléfono de su padre, Corina empezó otra vez a llorar. La agarró de la mano pidiéndole que se quedara con ella, para cuando iba a confrontarse a su progenitor. No tenía agallas para hacer frente sola a la situación. Ella iba a llamar a Víctor, para llevarla hasta donde había dejado el coche, pero no pudo hacerlo. La mirada triste de la adolescente y su actitud humilde e indefensa, le tocaba cada fibra del corazón.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 4


  


  «El águila» estaba en Alicante ciudad por negocios. Había tenido un día fructuoso y estaba muy satisfecho por la adquisición que acababa de hacer. Los solares de unos antiguos talleres de producción de textiles, a los que tenía intención de transformar en guardería para los niños de sus empleados. En verano, las guarderías concertadas con el estado cerraban, y él sabía que las particulares eran caras, y muchos no podían permitírselas. Uno de los directores de personal que trabajaban para él, le hizo esa propuesta hace más de un año.


  Varias veces se había encontrado él mismo con algún niño que correteaba detrás de su madre, mientras ella limpiaba o hacia las camas en las habitaciones de hotel. Las camareras eran conscientes que se arriesgaban a perder el puesto de trabajo, pero no tenían alternativa. Sobre todo las que eran madres solteras, o las que estaban divorciadas. En los meses de vacaciones, los niños se volvían un cargo difícil para los empleados del sector hostelero. Él quería evitar que eso se viera reflejado en el rendimiento de su personal, en el horario de trabajo. Les aseguraría de todo, incluso medios de transporte a los que pagaría de su propio bolsillo, o mejor dicho de sus propias cuentas bancarias.


  Muchos pensaban que era un obseso del trabajo, un bruto y un insensible, pero él siempre había velado por el bienestar de los que trabajaban en sus hoteles y restaurantes. La costumbre de estar siempre al tanto de todo y de observar al personal en sus puestos, se percibía de forma errónea. Su interés y su sentido de observación, tenían como propósito el constante progreso de sus negocios. Miraba, comparaba con la competencia, buscaba formas de tener al personal contento, con salarios decentes y condiciones laborales a los que intentaba mejorar en la medida en que le era posible.


  “Un camarero satisfecho rinde más. Sonríe a la clientela, se esfuerza porque sabe que su esfuerzo sería compensado. Tiene motivación, tanto en plan personal como también para el negocio”. Morate sabía todas esas cosas, era un buen estratega. Y también entendía las necesidades de las personas que ponían su granito de arena para que sus negocios funcionaran como una máquina bien engrasada. El proyecto de la guardería le parecía ser una medida clave, que aportaría bienestar a sus empleados, y a él personalmente, una verdadera satisfacción.


  Esos talleres habían cerrado años atrás por falta de demanda para los productos que fabricaban. Cuando la crisis ya estaba instalada, las pequeñas empresas de textiles empezaron a caer como las moscas después de darles con insecticida. Los productos de proveniencia asiática ganaron terreno, invadiendo poco a poco el mercado del sector. Y allí se quedaron. Una conquista que al principio parecía inverosímil, y después llegó a ser cruel, segura y asfixiante.


  El precio de adquisición ha sido insignificante, casi ridículo. Después de cerrar el acuerdo con el dueño de esas plantas, habían ido juntos a tomarse unas copas. La costumbre tenía que ser respetada.


  El empresario volvía en coche hacia el hotel donde se había hospedado la noche anterior, cuando sonó el teléfono móvil de su chofer y guardaespaldas. Este no lo cogió. Sabía que al señor Morate no le gustaba que él hablara por teléfono mientras conducía. Pasaron unos minutos, y cuando ya quedaba poco para llegar al hotel, volvieron a escuchar el sonido del teléfono.


  — ¡Cógelo Mikel! —le gritó de detrás su jefe—. ¡Me pone nervioso!


  —Sí, señor — contestó el joven que conducía el coche, mirando la pantalla del teléfono—. Es Asier, señor.


  Mikel y Asier eran gemelos. Casi idénticos. Los únicos rasgos por los que se diferenciaban, eran la nariz y algunas líneas, que en apariencia, conferían más dureza a Mikel. Asier era hermoso como un Adonis y tenía la nariz romana. La de su hermano, aunque de la misma forma aguileña, era un pelín más corta, faltándole la curva suave en la punta. Eran dos jóvenes vascos de un pueblo escondido entre las montañas de Vizcaya. Asier había nacido primero, y por eso le nombraron así. Significaba «principio», ya que los dolores de parto de su madre no cesaron hasta unas cuantas horas después, cuando salió al mundo su gemelo Mikel.


  — ¡Dámelo a mí! —le pidió su jefe, estirando la mano para llegar al teléfono—. ¿Qué pasa, Asier? —preguntó al que estaba llamando—. ¿Cómo? ¿Y dónde coño estabas tú? —seguía con las preguntas Morate, cada vez más alterado.


  Mientras tanto, ya habían llegado delante del hotel Hospes Amérigo. Siempre se alojaba en los hoteles de la competencia, cuando se quedaba fuera de casa. Le gustaba comparar las cosas, ver como trabajaban otros, entrar en su terreno.


  El empresario estaba tan furioso, que Mikel empezó a preocuparse por su hermano.


  — ¡Si le ha pasado algo a mi hija, te cortaré los huevos y te los meteré por la boca, imbécil! —gritó Morate al teléfono—. ¡Pues habértela llevado contigo al puto dentista! ¿Qué me importa eso a mí? ¿Y donde decías que está ahora? ¡Aja, pues ya puedes ir haciendo la maleta, idiota! —Y tiró el teléfono que acabó en el suelo del coche, al lado de su dueño.


  Mikel no se atrevía ni a abrir la boca. Aparcó el coche y salió con prisa para abrirle la puerta a su jefe, pero él ya había bajado y se dirigía hacia la entrada del hotel. Se giró hacia atrás y le dijo:


  — ¡Ve a por las cosas arriba, mientras yo voy a abonar los costes! ¡Date prisa, nos vamos a casa!


  —Sí señor —le contestó en un tono humilde.


  No sabía qué había pasado, pero suponía que la hija del empresario habrá hecho una de las suyas. Se rebelaba contra la autoridad de su padre, metiéndose en toda clase de problemas. Le constaba que algunos jóvenes con los que salía de vez en cuando, y a escondidas de su padre, no eran trigo limpio.


  La adolescente, que ya era toda una señorita, necesitaba el apoyo y los consejos de una madre, pero desgraciadamente no la tenía. Tampoco era fácil para ella. Su padre había designado expresamente a Asier el encargo de vigilarla, y de acompañarla a todas partes a donde iba. Un trabajo ingrato e incomodo. Quería evitar que se metiera en líos por las malas compañías, que parecían atraerla como un imán. A Mikel, hasta le daba pena la chica. Veía que su padre era demasiado autoritario y controlador con ella. Poco le importaba a Corina que él hacia todo eso porque la quería más que a nada en el mundo. Su hermano le había contado que ella lloraba mucho últimamente. Un día le dijo que su padre era incapaz de entender, que su autoritarismo y su exceso de vigilancia, la humillaban y la provocaban a saltarse las normas.


  Pero ¿quiénes eran ellos para decirle nada al señor Morate? Llevaban cinco años a su servicio. Aún recordaba el día en que el empresario les propuso a los dos que trabajasen para él. Ellos ejercían de vigilantes en la playa de Benidorm, cuando una prima alemana de Corina, casi se ahoga en el mar, desapareciendo bajo el agua. Estaba de vacaciones en la casa de Alejandro Morate, que era su tío. La niña, que tenía diez años cuando pasó aquello, escapó de la vigilancia de su madre y una ola más grande se la llevó. Era pequeña y regordeta. Corina, que era dos años mayor, la quería mucho y la llamaba «La enana». Ni siquiera se dio cuenta cuando desapareció su prima. Pero por casualidad, una señora mayor que miraba hacia ese lado, la vio desaparecer, se alarmó y empezó a gritar pidiendo ayuda. Llamó la atención del vigilante, y de cualquiera que se hubiera ofrecido a buscar a la niña. Salieron varios nadadores en la dirección que ella les indicó.


  Asier corrió como una gacela. Daba la impresión de que ni siquiera tocaba el suelo. Saltando por encima de las pertenencias de la gente, que miraba con preocupación hacia donde había desaparecido la pequeña, se les adelantó a todos. Sus brazos y sus largas piernas, parecían volar luego en el agua. Desapareció unos momentos, adentrándose en la profundidad del agua para buscarla. Después apareció a la superficie, girándose a su alrededor, buscándola con la mirada. El tiempo pareció haberse parado para los de la playa. La preocupación y el temor de todos, eran casi palpables. La señora mayor empezó a gritarle que mirara hacia la derecha, más atrás. Se adentró otra vez en el agua. Los otros nadadores también estaban cerca. En la orilla, nadie se atrevía casi ni a respirar.


  De repente, el pelo negro de Asier se vislumbró encima del agua. Nadaba sólo con un brazo, y con el otro sostenía el cuerpo de la niña, con la cabeza fuera del agua. Llegó con ella a la orilla, puso el cuerpo pequeño y gordito sobre la arena boca arriba, y le echó la cabeza hacia atrás. No respiraba. Empezó el procedimiento de reanimación. Le insufló aire por la boca una y otra vez, pero la niña no respondía. Su madre lloraba sosteniendo a Corina que chillaba como una loca. El personal de la Cruz Roja ya se veía acercándose corriendo. Asier recurrió al masaje cardiaco, contando las compresiones, tal como había aprendido en las clases de formación. Cuando contó ocho, el cuerpo de la niña pareció convulsionarse bajo sus manos. Con la nueve, su corazón empezó a bombear y la pequeña tosió. Le giró la cabeza hacia un lado y ella escupió agua y siguió tosiendo.


  Estaba viva. Los de la Cruz Roja acababan de llegar, y se la llevaron en una camilla, para mantenerla bajo observación, hasta que pudiera recuperarse por completo. Antes de irse con su hija, la madre le dio un abrazo a su salvador, que se había quedado allí de pie frente al mar, como aturdido. “Dios mío, acabo de salvar una vida” —se decía a sí mismo, mientras seguía con la mirada al personal médico que se había llevado a la niña.


  Estuvo así hasta que vio arrancar la ambulancia que había esperado arriba, en el paseo marítimo. Algunos hombres le estrecharon la mano. Oía voces que le decían “Bravo, chaval”, pero él se sentía como si no estuviera allí. Su alma estaba y no estaba dentro de sí mismo. Se elevaba hasta esferas desconocidas, y otra vez volvía para habitar ese cuerpo joven y hermoso, y esa cabeza turbada por la emoción. Comenzó a desplazarse hacia su puesto de vigilancia, y la gente le seguía con la mirada murmullando. De repente, empezó a pensar que era por eso que había venido al mundo. Tenía que salvar a esa niña regordeta con trenzas rubias.


  Dos días más tarde, el empresario buscó al salvador de su sobrina, en los puestos de vigilancia de la playa. Encontró a Mikel. Asier trabajaba en otro turno. Quiso ofrecerle una suma de dinero como recompensa a su hermano, pero el vasco le rechazó indignado. A Alejandro Morate —que le hizo la oferta, más bien con la intención de testar la integridad del joven—, le gustó la respuesta. Le dejó una tarjeta con su nombre y le hizo una oferta de trabajo. Tanto para él, como también para su hermano gemelo. La cifra que pronunció, le dio palpitaciones al joven. Superaba el triple de lo que cobraban ellos como vigilantes.


  No se lo pensaron mucho. Después de dos semanas, ya estaban al servicio de Morate. Mikel conocía algo de boxeo y también le gustaban los coches, así que fue elegido como guardaespaldas y chofer del patrón. A Asier le pagó unos cursos de formación y las clases de tiro, necesarias para sacarse la licencia de portador de armas. Al principio trabajó como guardia en el hotel de cinco estrellas del que el empresario era dueño, en Benidorm. Cuando Corina cumplió catorce años, le encargó la protección y la vigilancia de la chica.


  Otra medida desacertada, a la que la adolescente veía como innecesaria y absurda. Cuanto más estricta era la vigilancia, más desafiante se volvía su comportamiento. Con el paso de los años, la relación entre padre e hija se enfrió más todavía. Él vivía con la falsa sensación de que su hija estaba protegida y vigilada en todo momento. Eso le hacía sentir que había cumplido con su deber para con ella. Por otra parte, Corina se burlaba del control de su progenitor, y salía de casa a escondidas. Y aunque no lo deseaba así, siempre acababa en las peores compañías.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 5


  


  Alejandro Morate, presa de una tremenda angustia, entró por la puerta del hospital, como una tormenta que aparece de repente arrasándolo todo a su paso. Preguntó por la sección de psiquiatría infantil, y la mujer que estaba detrás del cristal de la «Recepción» le miró preocupada, explicándole que las horas de visita ya habían acabado. Él le dijo su nombre, y que el médico de turno le había llamado por teléfono, porque habían ingresado a su hija. La mujer miró unos datos en la pantalla del ordenador, después le indicó por donde llegar a la sección de menores.


  Mikel se había quedado en el coche, intentando contactar por teléfono con su hermano. No sabía que había ocurrido. Su jefe no había abierto la boca en el trayecto, más que para contestar a una llamada telefónica. Pareció hablar con un médico, y por lo que él pudo escuchar, tal como suponía, era algo relacionado con su hija. Asier le contestó después de varios intentos, explicándole que tuvo que ir al dentista, y al volver a casa del señor Morate, encontró a la gobernanta francesa llorando desesperada. Ella ni siquiera sabía que la chica había salido de casa. Pensaba que estaba en su habitación viendo alguna película, porque desde el pasillo, se oía el sonido de la televisión encendida.


  En las noticias locales de la tarde, él llegó a ver a la hija de su patrón, subiéndose a una ambulancia. La acompañaba una joven delgada, vestida de negro y con una camiseta rota, que dejaba al descubierto gran parte de su abdomen. La cara de Corina no salía en las imágenes, por ser menor de edad, pero ellos la reconocieron. Patricia, la gobernanta, le dijo que parecía que la chica había intentado suicidarse, y que la joven que iba con ella la había convencido que renunciara a su plan. Eso era lo que había dicho la reportera.


  Asier sintió como la tierra desaparecía de debajo de sus pies. El empresario iba a matarle. Pero aún así, él tenía que dar la cara. Nunca había sido un cobarde, y jamás llegaría a serlo. Ese fue el momento en el que le dio la noticia por teléfono al señor Morate. Ahora estaba esperando las consecuencias de su negligencia. Porque su deber era acompañar a Corina, o por lo menos saber donde iba ella, cada vez que salía de casa. Un trabajo ingrato. Notaba la molestia de la chica, y veía desprecio en su mirada. Pero las órdenes de su patrón eran claras, y él no era quién para discutirlas.


  Morate tocó a la puerta del médico y ese le abrió enseguida. No le asustaba la actitud amenazante del empresario —en su trabajo ya había visto de todo. Le indicó que se sentara en una silla, pero él empresario no le hizo caso.


  — ¿Dónde está mi hija, doctor? —La voz le temblaba por la preocupación.


  —Su hija está bien, señor Morate. Siéntese por favor, porque antes que nada, tenemos que hablar.


  — ¡Preferiría ver primero a mí hija, doctor! ¡Tengo que verla, para saber que está bien!


  —Me temo que no va a ser posible, señor Morate —le dijo con calma, el médico—. Si no se tranquiliza usted, no podré permitirle acercarse a su hija.


  — ¿Que no podrá permitirme? ¿Pero quién coño se cree usted, doctor? ¡Estoy hablándole de mí hija, a ver si me ha entendido bien!


  —Señor Morate —le contestó imperturbable el médico—, le recuerdo que está en un hospital. Y precisamente en la sección de psiquiatría infantil. Controle por favor, su tono y su lenguaje. Todos los niños y los adolescentes que están ingresados en esta sección, tienen un estado emocional devastador. Incluida su hija. Si le parece oportuno, yo podría llamar a la Policía, para que ellos vinieran a aclararle un poco las cosas. Así que, usted decide cómo prefiere que hagamos esto. Las normas son creadas para ser respetadas, señor Morate. En sus negocios, usted pediría lo mismo, supongo.


  El empresario recobraba la calma poco a poco, frente al tono convincente del médico. Se acercó a la silla que este le había ofrecido poco antes, y se sentó, resoplando y con los ojos anegados de lagrimas. No le importaba que el médico le viera llorar. Nunca pretendió ser un duro. La gente se equivocaba en muchos aspectos cuando le juzgaba. Él tenía que aparentar siempre entereza y firmeza de carácter, para consolidar y mantener su autoridad. Por dentro sin embargo, le afectaban las cosas como a cualquiera. Sufría como todos, por las injusticias y los golpes bajos que le había dado la vida. A su hija la quería más que a su propia vida y la preocupación podía con él. Se tragó todo lo que iba a decirle al médico, y su dureza y su orgullo se desplomaron. Sintió las lágrimas calientes cayéndole por la cara, y con un movimiento rápido, se las quitó con las manos.


  —Primero tengo que exponerle la situación de su hija, señor Morate —empezó el médico a hablar, viéndolo más tranquilo—. De momento sólo se la ha efectuado un examen físico, un estudio de su situación personal. Todavía estamos esperando del laboratorio el resultado de unas pruebas de sangre.


  — ¡Mi hija no se mete porquerías, doctor! —replicó indignado el empresario.


  —Son pruebas obligatorias, señor. Y en el caso de su hija, se hicieron también otras pruebas, no sólo las toxicológicas —le dijo mirándole a la cara, y haciendo referencia a las pruebas de embarazo.


  Alejandro Morate se alarmó:


  — ¿Qué quiere decirme con eso, doctor? ¡Hábleme en cristiano, por favor! ¿Qué le pasa a mi hija? ¿Qué se ha hecho? —preguntó alarmado, notando como el temor le invadía el corazón.


  —No, no, tranquilo señor, no es eso. Afortunadamente no se ha hecho nada. Una joven subió allí, de donde ella quería tirarse, y la convenció que se bajara por donde se había subido. Pero ya que hemos llegado aquí, ¿qué cree usted que podía haber determinado a su hija, a intentar suicidarse?


  El empresario reculó bajo el impacto de esa palabra. No podía creérselo todavía. Hizo un gesto de impotencia con las manos, y movió incrédulo la cabeza. Era tan frustrante para él… Pensaba que le había dado de todo, que a su hija nunca le había faltado de nada. Y sin embargo, parecía que algo se le ha escapado y no sabía el qué. En el dolor que mordía de su corazón como un animal hambriento, encontró el recuerdo de su mujer y se aferró a él con fuerza. Pensó que había dado con la explicación al motivo que pudo haber empujado a Corina a querer hacer aquello.


  —Ella creció sin madre, doctor —soltó las palabras como un lamento, revolviendo recuerdos que le hacían sufrir aún más.


  De su garganta escapó un gemido corto, y se tragó con esfuerzo el nudo que le oprimía la respiración. El médico le ofreció un vaso de agua y esperó paciente a que él continuara.


  —La niña tenía ocho años, cuando el cáncer mató a su madre. Yo… yo hice luego todo lo que pude, para que ella creciera feliz. Pero parece que he fracasado. ¿Para qué me sirve el dinero, cuando la niña prefiere morir, en vez de vivir con todo lo que le ofrece su padre? ¿Para qué, doctor? —le preguntó, mirándolo como quien suplica una ayuda, una luz que le permitiera ver donde se había equivocado.


  El médico pareció conmovido por sus palabras. Pero de repente, levantó la cabeza y le lanzó dos preguntas:


  — ¿Usted todavía piensa en su hija como en una niña, señor Morate? ¿Cuántos años tiene ella? —le puso a prueba el doctor.


  — ¡Pero si es todavía una niña, apenas si tiene dieciséis años! —le contestó indignado.


  — ¿Está seguro de eso, señor?


  — ¡Pues claro que estoy seguro! ¡Es mi hija, doctor!


  —Y aún así, siendo su hija, se equivoca señor Morate. Su hija ya no es tan niña como usted cree. Tiene diecisiete años. O mejor dicho, le faltan sólo unos pocos meses, por lo que veo —y miró un informe que tenía delante—, para ser mayor de edad.


  — ¿Qué? ¿Cuándo… cómo es posible que yo…? —balbuceó extrañado el empresario.


  — ¿Ahora lo ve con claridad, o todavía no? Usted se ha quedado anclado en el pasado, señor Morate. Y no la ve a ella, sino a la que usted quiere ver. A una niña. ¿Ha pensado alguna vez, que un intento de suicidio es como un grito? —le preguntó de repente el médico—. Lanzar un grito silencioso pidiendo ayuda, eso fue lo que hizo su hija. Ella necesitaba su apoyo, señor, no su autoritarismo ni su vigilancia. Porque eso es lo que su hija percibe de su comportamiento en relación con ella. Piense usted en mis palabras hasta mañana, porque todavía quedan cosas por aclarar. Tenemos que valorar la situación familiar y elaborar las medidas correspondientes para protegerla. —El empresario quiso comentar algo, pero el médico le paró con un gesto—. Y ahora si quiere, puede venir conmigo a verla —finalizó su discurso moral, levantándose de la silla.


  Alejandro Morate ya no se atrevió ni siquiera a abrir la boca. Estaba más avergonzado que un delincuente sorprendido in fraganti. Salió siguiendo al médico, dirigiéndose los dos hacia la habitación donde estaba ingresada la adolescente. Su hija, que hace mucho que había dejado de ser una niña, y él todavía no se ha dado cuenta de eso.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 6


  


  La habitación designada a Corina estaba orientada hacia el oeste. La luz del atardecer todavía proyectaba unos últimos reflejos dorados en el blanco de las paredes y sobre la cama en cuyo borde estaba ella sentada. Rebeca, recostada en el sillón para visitantes, ya se había olvidado de su cansancio. Ni se acordaba a qué hora habían llegado allí, ni cuánto tiempo llevaban hablando.


  La hija del empresario le habló de su madre. De lo que recordaba de ella y de los momentos difíciles que le había tocado vivir, después de su muerte. Las lágrimas le caían por la cara, y su dolor ya se había vuelto quieto y domable. Ni siquiera pensaba reprimirlo. Se había acostumbrado a su compañía. Cada vez que recordaba la melena rubia de su madre, que en los últimos meses de vida desapareció no sabía dónde, y sus ojos azules de prusiana, el sufrimiento regresaba a ella, previsible y fiel como un amigo. Ella no había perdido sólo a su madre. La muerte también se llevó todo su mundo de niña feliz. Las risas y los abrazos, las canciones y los paseos por la orilla del mar. Y la felicidad que la embargaba cuando corrían las dos hacia la puerta de la entrada en casa, y su madre se agarraba del cuello de su padre, besándose y riéndose, felices los dos.


  Su padre también parecía haber muerto, a la vez con su amada esposa. Ya no hablaba, no comía, era como un muerto en vida. Andaba de un lado a otro por la casa, sin mirar a nadie y sin querer ver a nadie. Ni siquiera a su pequeña hija. Aferrándose a su dolor, se olvidaba de ella. El personal de la casa se ocupaba de la niña. Después del funeral, pasaron unas cuantas semanas en las que ella no hacía más que llorar, escondida en la habitación que había sido de su madre. Abrazando en su pequeño pecho que se estremecía al ritmo de los sollozos, algún vestido que todavía llevaba su perfume. El perfume de rosas.


  Un día, el ama de llaves la cogió de la mano y la llevó delante de su padre. Él estaba cerca de las ventanas grandes del salón, con la mirada perdida en el jardín. Invocando y reviviendo momentos de cuando aún estaba vivo. De cuando la risa de su mujer hacía vibrar el aire que olía a rosas. Se giró sorprendido, mirando a la niña como si fuera la primera vez que la veía. Se acercó y le acarició la cabeza rubia, confundiéndola con un recuerdo del que aún no conseguía desprenderse. El ama de llaves le habló, y él pareció despertarse de repente a una realidad ignorada, pero cruel e implacable. Con un espasmo doloroso, las líneas de su rostro cambiaron, y la tristeza volvió a su mirada.


  —Sí, sí, Marta, déjala conmigo —le contestó aturdido a la mujer—. Ya veré yo que hago con ella.


  Y luego miró a su hija, como si fuera una prenda de ropa comprada por capricho, que al llegar a casa, se da uno cuenta de que ya no le gusta. No sabe qué hacer con ella, ni por qué la compró. Le buscó una gobernanta.


  Su cuñada Else, venía todos los veranos a pasar un mes en La Costa Blanca, con su hija regordeta y llena de vida, a la que Corina llamaba «La enana». Pero el mes pasaba sin apenas darse cuenta, y las alemanas tenían que volver a su casa. Else era una mujer inteligente y una buena madre. Era capaz de ver y sentir cosas que a él se le escapaban. Antes de marcharse, todos los años hacia la misma cosa: cogía del brazo a su cuñado y se lo llevaba al estudio. Cerraba la puerta y empezaba la reprimenda, en un español con fuerte acento alemán:


  — ¡Alejandro, esta niña te necesita! ¿Cuándo vas a entender esto? ¡Es como si se hubiera quedado huérfana de los dos padres! ¡La gobernanta no es su madre, y tampoco puede sustituir a su padre! ¡Son momentos difíciles para ella, y tú le das la espalda! —le reprochaba la cuñada, desesperada y preocupada por la niña—. Que fácil ¿no? Le traes una gobernanta y ya está, te has quitado la responsabilidad de encima.


  — ¿Pero qué quieres que le haga yo? Ella tiene todo lo que necesita, y yo no sé qué más podría hacer…


  — ¿De verdad crees que tiene todo lo que necesita, o te haces el tonto, Alejandro? —le preguntaba la mujer, cortándole la frase.


  — ¡Yo la quiero, Else! —gritaba dolorido y desesperado—. ¡Pero cada vez que la veo, los recuerdos vuelven a mí! ¡Ella se parece cada vez más a su madre, y eso hace que el dolor sea insoportable! Esos ojos, ese pelo…


  — ¡Pero ella no tiene ninguna culpa, por ser la viva imagen de su madre, por Dios santo! —le reprochaba su cuñada indignada—. ¡Y justo por eso mismo tienes que estar a su lado! ¿Es que no te das cuenta? ¡Es una parte de ella, como también es parte de ti! ¡Es lo que ella te dejó, Alejandro, lo que más quería en el mundo!


  —Haré todo lo que pueda —respondía bajando la cabeza.


  —Sí, harás todo lo que podrás hacer, menos lo que ella necesita —contestaba Else, moviendo la cabeza desesperada y frustrada, resignándose poco a poco, como quien sabe que lucha por una causa perdida—. Deberías ir al psicólogo, cuñado. Este no es un comportamiento normal para un padre. La niña crece, y cuando menos te lo esperes, dejará hasta de darte los buenos días. Un día chocarás contra la pared, ya verás. ¡Ojalá no sea demasiado tarde!


  Después de aquellas reprimendas, la cuñada se marchaba, y durante unos pocos días, el parecía ser consciente de que tenía una hija. Hasta le sonreía a veces, le cogía la manita en la suya, y daban un paseo corto por el jardín. Evitaba los rincones impregnados de memoria, donde las imágenes del pasado parecían cobrar vida, burlándose de su sufrimiento. Tiraba de la niña, que no entendía ¿por qué no podían sentarse un rato en ese banco hermoso, pintado en blanco y azul, en el que siempre se sentaba su madre a leer? Las respuestas del padre eran esquivas y la niña sufría, sintiéndose engañada. Le dolía su falta de sinceridad y de confianza, y sus repentinos cambios de humor la confundían. El paseo entre rosales se terminaba pronto, y él se refugiaba en su trabajo, para olvidarse de los recuerdos que estaban siempre al acecho. Y otra vez la dejaba sola.


  Y los meses y los años pasaban. La niña crecía, y sus sentimientos hacia él cambiaron. Del amor de una hija que antes lo miraba como a un Dios todopoderoso, pasaron a un respeto que iba de la mano con la desconfianza, mezclada con cierta dosis de decepción y un poco de miedo. Desde la muerte de su mujer, todos le temían. Alguna vez, cuando el personal de la casa le hacia la sorpresa de celebrar su cumpleaños, la pequeña empezaba de nuevo a engañarse con la ilusión de que su padre volvería a ser el de antes. Él le traía algún regalo y hablaban un poco de cosas sin trascendencia alguna para ninguno de los dos. La niña se reía y por unos momentos era feliz. Después él la abrazaba y le acariciaba la melena sedosa, perdiéndose poco a poco entre sombras lejanas. Luego se alejaba otra vez, dejándola en el cuidado de la gobernanta. Como si ya hubiera cumplido con su deber.


  Corina guardaba unas fotografías de su madre, como a íconos sagrados. Cada vez que el rechazo de su padre le partía el corazón, se encerraba en su habitación y hablaba con ellas llorando. Las besaba y luego las secaba rápido, pero con mucho cuidado, con un pañuelo bordado de seda. Para que las lágrimas no las estropearan, y no les quitaran el brillo. Le decía lo mucho que la echaba de menos y lo triste que era ser huérfana y encontrarse sola en el mundo. Cuando se cansaba de llorar y de hablar con las imágenes, las envolvía en otro pañuelo de seda al que guardaba seco y limpio, y las metía bajo la almohada. Después se acostaba. Ya no rezaba, desde que Dios la había dejado sin padres. Ya no hacía nada de lo que solía hacer antes de quedarse huérfana.


  Rebeca también estaba llorando. Se levantó del sillón y se acercó a Corina, que se tragaba con dificultad los sollozos que le impedían respirar. La abrazó meciéndole el cuerpo y acariciándole la cabeza y la espalda. Le pidió perdón por las palabras duras que le había dicho allí, en la azotea de ese edificio. Ninguna de ellas llevaba pañuelos encima, y no tenían nada más que sus camisetas para secarse las lágrimas. Rebeca sacó la funda de la almohada que había en la cama, y se la pasaron de una a otra secándose las caras. Luego empezó a sonreír, y Corina también esbozó una sonrisa tímida, aunque todavía no había dejado de llorar.


  En ese momento, alguien tocó a la puerta y Rebeca se apresuró a abrir. Entró el médico, y detrás vieron a un Alejandro Morate humilde y triste. Su hija no se atrevió a acercarse a él. Se había puesto de pie, y bajando la cabeza, esperaba una reprimenda de parte de su progenitor. Se imaginaba que el médico le habría dicho todo, incluso lo de su embarazo, y se moría de vergüenza y de miedo. El empresario pasó por el lado del doctor y se acercó a ella. Cuando faltaba menos de un metro entre ellos, estiró los brazos hacia su hija y le pronunció el nombre llorando:


  —Corina, Corina, perdóname hija…


  La chica no podía creerse lo que escuchaba. ¡Su padre pidiéndole perdón! Levantó la cabeza, incrédula, y cuando vio las lágrimas en su cara, supo que era verdad. Él había vuelto a ella, todavía la quería… Se abrazaron con la desesperación de un naufrago que se aferra a cualquier cosa que flota sobre el agua. Su padre le acariciaba la cabeza con una mano, mientras seguía pidiéndole perdón.


  —No vuelvas a darme esta clase de sustos hija —le dijo con la voz entrecortada—. Pensaba que iba a morirme cuando me lo dijeron. ¿Por qué querías hacerlo, Corina? ¿Tan malo he sido contigo?


  Ella no hacía más que llorar, abrazada al padre que parecía haber vuelto de un viaje que se había alargado, llegando casi a una década.


  —Papá, te echaba tanto de menos…


  —Tranquila cariño, ya estoy aquí contigo. No volveré a dejarte sola —le dijo estrechándola con fuerza en sus brazos—. Ya verás que todo tiene solución.


  —No quiero abortar, papá —le contesto echándose hacia atrás.


  Vio la sorpresa en su cara, y entendió que se había equivocado. Él todavía no se había enterado de su embarazo.


  — ¿Quieres decir que…?


  —Sí, papá, estoy embarazada —le dijo bajando la cabeza, avergonzada.


  Él soltó un sonido parecido a un gruñido, dejó caer sus brazos, y en ese momento lo entendió todo. Le cogió el mentón con la mano, y levantándole la cara, pregunto mirándola a los ojos:


  — ¿Entonces, era por eso que querías morir? ¿Pero cómo pudieron pasar esas cosas, sin enterarme yo de nada? ¿Y quién es…?


  —No tiene importancia esto, papá. Ya te lo explicaré más tarde. Es que me daba miedo y vergüenza decírtelo. Pensaba que ibas a matarme. No sabía qué hacer, ni tenía a nadie con quien hablar. Y entonces…


  —Y entonces decidiste quitarte la vida —le cortó él la frase, sobrecogido por la enormidad de esas palabras, sacando luego un gemido corto, ahogado por las lágrimas—. ¿Pero qué clase de monstruo veías en mí, cariño? Ven aquí, y perdóname por haberte dejado sola. ¡Por Dios santo, cómo tuve que comportarme contigo, para que tuvieras miedo que te iba a matar! Corina, pero si yo te quiero más que a mí vida…


  La abrazó con una ternura que ella ni siquiera recordaba. Ese era su padre. Ya no era una huérfana del todo. Él había vuelto y ya no estaba sola en el mundo. Miró por encima de sus hombros hacia la puerta, extrañada por el silencio que reinaba alrededor. Y se dio cuenta de repente que allí no había nadie más que ellos dos, y que la puerta estaba cerrada. Rebeca y el médico, hace mucho que habían salido. Ellos no pertenecían a la familia. Ese barco, no era de ellos.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 7


  


  Rebeca le dejó al médico su número de teléfono, por si acaso la chica preguntaría por ella. Luego llamó a Víctor para llevarla hasta donde había dejado su coche. Le contó todo lo que le había dicho Corina sobre su vida. El joven se quedó impresionado.


  —Para que veas cómo nos equivocamos respecto a los ricos. ¡Pobre niña rica! —dijo Víctor, negando con la cabeza—. Y pensando que otras chicas probablemente le tienen envidia…


  —Sí, seguro. Las que creen que el dinero es todo en la vida —le contestó Rebeca—. Pero tener unos padres que te quieran, vale más que todo el dinero del mundo. Mírame a mí hablando de esto, como si tuviera alguna idea al respecto —concluyó sonriendo con tristeza.


  Víctor estiró la mano derecha y le acarició la cara con cariño.


  —No te pongas triste ahora. Piensa que acabas de salvar la vida de la chica. Quizás te vendría bien volver a hablar con ella del tema.


  — ¿Tú crees? Bueno, la verdad es que me dio mucha pena, la pobrecita. Se aferró a mí, como si yo fuese su madre —le dijo, recordando cómo le había suplicado Corina que no la dejara sola.


  —Oye, si me llama y vuelvo a verla, podrías venir conmigo a conocerla —le propuso ella de repente—. Pero que no te esperes a ver a una niña. Es una adolescente muy guapa. Bueno, tú ya la habías visto de lejos, cuando íbamos hacia la ambulancia.


  —La verdad es que yo te estaba mirando a ti, más que a ella —confesó el chico.


  — ¡Deja de pensar en mi de ésa forma, Víctor! Yo te tengo mucho cariño, ya lo sabes, pero nada más. Las cosas como son. No te hagas el corto de entendederas, porque yo se que lo has pillado hace mucho. Mantengamos la amistad, porque me encanta tenerte de amigo. ¿De acuerdo?


  — ¡De acuerdo! ¿Qué más podría pedirte? No insistiré, tranquila. Si me vuelvo pesado, puedes darme una buena paliza. Con todo el cariño que me tienes —le dijo riéndose.


  —Entonces, creo te daría bien fuerte colega, te aseguro —contestó Rebeca, también riéndose.


  Llegaron a la calle donde se había dejado el coche y ella se despidió de su compañero de trabajo. Estaba muy cansada y le dolían los pies. Pero el hecho de haber podido ayudar a una persona, la llenaba de orgullo. Puede que incluso le había salvado la vida. No entendía ni ella misma de donde le habían salido todas esas cosas que le dijo a Corina en la azotea. Pero importante era el resultado, y estaba contenta.  Sonriendo, pensó que era una buena negociadora. Ya no quedaba dentro de sí misma, ni rastro de los complejos de inferioridad que antes la atormentaban. «Aquello» siempre será parte de su vida. Pero se negaba a arrastrar tras de sí, el estigma de víctima, si no quería perder la cordura. Ella podía ser todo lo que quisiera ser, y hacer todo lo que se propusiera hacer. Se sintió de repente libre, maravillosamente libre.


  Verónica la estaba esperando con la cena. La mesa estaba puesta, y también había dos copas de champán, de esas que no salían del armario más que en noche vieja. Como por arte de magia, apareció una botella de champán rosado semidulce, el preferido de ambas. Rebeca se quedó sorprendida con todo lo que veía. Por un momento, pensó que se había olvidado de algo importante. Pero no, no tenían nada que celebrar. Al no ser que a su querida le había tocado la lotería.


  — ¿Se me ha escapado algo, o qué? —preguntó, empezando a dudar de su memoria. Verónica se acercó a ella y se besaron en la boca, en un arrebato de pasión.


  —Digamos que al contrario, no se te ha escapado. Aunque suena mal decirlo de esta forma —le contestó luego, mirándola a os ojos y acariciándole la cara con ternura.


  — ¿El qué? ¿Qué es lo que no se me ha escapado? ¡Venga ya, Vero, no me vuelvas loca!


  Verónica empezó a reír y le contestó:


  —No, no es “el qué”. Es “la que” no se te ha escapado. La chica, querida —le dijo de repente, al ver que Rebeca no lo pillaba.


  — ¡Aja, era eso! Pues vaya susto que me has dado. Como si no hubiese tenido ya bastante para hoy. Jolín, pensaba que se me había olvidado alguna fecha importante. ¿Pero tú cómo lo sabes? Lo de la chica, quiero decir.


  — ¡Pues, no te lo vas a creer! —le contestó la pelirroja—. Por una vez al año encendí la tele para ver las noticias. Y allí estabas tú.


  — ¿Qué dices? ¿En serio? Ah claro, había una reportera allí, que casi me mete el micrófono en los ojos. ¿Pero tú encendiendo la tele? Eso no me lo creo para nada —le contestó mirándola incrédula.


  —Pues como ves, hoy mismo tuve que hacer una excepción. No, la verdad es que estoy trabajando para un pez gordo, y me interesa saber todo lo que sale sobre él en los medios. Parece que está entre los que sacaron su dinero del país, y se lo llevaron a paraísos fiscales. Me pidió que le revisase un poco las cuentas, porque parece que no tiene ni idea de cuánto ni donde tiene depositado. Me contrató por recomendación del argentino. Menos mal que soy una persona honrada, porque si llega a contratar a otro, podría vaciarle las cuentas en un abrir y cerrar de ojos. Vamos, que los idiotas también tienen derecho a ser ricos —dijo la especialista en informática, como conclusión final.


  — ¿Entonces, esto —y señalo con la mano la mesa puesta y la botella de champan— es para celebrar tu contrato?


  — ¡Oye, que te sabía más perspicaz! Además, ya te he dicho que te vi en la tele. Eres la protagonista de las noticias. Esto hay que celebrarlo, querida. Anda, vete a lavarte las manos —le dijo empujándola hacia el cuarto de baño—. Y podrías quitarte también ese trozo de camiseta que te queda. Pero date prisa que se enfría la cena. Luego me contarás cómo conseguiste convencer a la chica. Eso tiene que ser de lo más interesante.


  Cuando Rebeca ya había abierto la puerta del baño, ella le dijo como quien no quiere acordar demasiada atención a las cosas:


  —Me sorprendes cada día más, mi ovejita negra. Es asombroso el potencial que hay en ti… Estoy muy orgullosa de tenerte a mi lado.


  «La oveja negra» quiso volver sobre sus pasos para abrazar a su querida, pero esa le cortó el impulso con un gesto de la mano. No quería emocionarse más y empezar luego a llorar. Ese era un día para celebrar. Pero el tono despreocupado de su voz, no llegó a engañar a Rebeca. Ella había notado la carga emocional que marcaba cada una de sus palabras.


  Se sabía querida. Y habían pasado ya unas semanas desde la última vez que tuvo pesadillas. El pasado estaba convirtiéndose poco a poco, justo en eso que tenía que ser: pasado. Quedaba pendiente sólo el asunto de su hermana, y del patrimonio que les dejaron sus padres. Pero todavía no estaba dispuesta a abordar el tema. Tampoco quería nada de lo que fue de ellos. En aquella casa se había jurado a si misma que no volvería a entrar. Que su hermana hiciera lo que quisiera con todo. No quería recuerdos. Todo aquello, tenía que seguir tal como estaba, bien lejos de ella.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 8


  


  En la casa de Alejandro Morate, las cosas parecían haberse quedado suspendidas en el tiempo y el espacio. En las dos plantas de la vivienda, reinaba un silencio que intimidaba más que la enorme construcción en sí misma. La gobernanta, la asistenta y la cocinera, se habían reunido en la cocina. Temblaban, esperando las consecuencias de la terrible desgracia que estuvo a punto de suceder. La noche anterior, cuando el dueño de la casa volvió del hospital, no les dirigió la palabra a ninguna de ellas. Se había parado en el inmenso vestíbulo, donde Asier le estaba esperando, con la cabeza agachada y la maleta a sus pies. Mikel, su hermano, se había quedado fuera, en las escaleras de la entrada. El empresario miró al guardia de su hija, luego a la maleta que esperaba a sus pies. Asier abrió la boca y apenas fue capaz de soltar tres palabras:


  —Lo siento, señor.


  Morate apretó los puños y levantó un brazo hacia la cara del joven. El vasco ni se inmutó. Cuando el puño estuvo a la altura de la mandíbula izquierda del chico, el empresario soltó un juramento, tensó aún más sus músculos y bajó despacio el brazo. Asier dejó salir el aire que le llenaba los pulmones.


  — ¿Que lo sientes? ¿El qué, inútil? —susurró entre dientes el patrón.


  —El haberle fallado, señor.


  —Coge tu puta maleta y desaparece de mi casa —soltó en voz baja y amenazante—. No quiero a mi servicio ningún idiota incapaz de hacer su trabajo.


  —Sí señor —le contestó Asier, doblándose de espalda para coger su maleta—. Lo siento de verdad, señor.


  Con tres pasos de sus largas piernas, llegó a la puerta y salió de casa. Mikel, apoyado en el coche, lo miraba, moviendo frustrado la cabeza. No podía intervenir a favor de su hermano. Cuando el patrón estaba tan furioso, él sabía que era mejor callarse.


  Alejandro Morate se había pasado casi toda la noche dando vueltas por su dormitorio. Pensaba en su hija. Lamentarse de lo ocurrido o de lo que pudo haber pasado, de nada le servía. Tenía que buscar soluciones. Corina estaba decidida a tener al bebé, así que, como pocas veces en su vida, las cosas no dependían de él. Se sentía frustrado, impotente. Pero por extraño que parezca, no se avergonzaba del embarazo de su hija. Pensaba que esas eran cosas que ocurrían en todas partes y en todas las categorías sociales. La adolescencia era una etapa difícil, sobre todo en la vida de una mujer. El no supo apoyar a su hija cuando ella más lo necesitaba. No estuvo a su lado.


  Ahora consideraba eso más bien como un fracaso suyo como padre, que un error al que cometió Corina. Estaba decidido a apoyarla con todo lo que le fuera posible. Ella podría interrumpir los estudios para tener al bebé, y luego retomarlos. Incluso podría permitirse pagarle profesores para estudiar en casa. Haría lo que fuera por ella. Era sangre de su sangre, y parte de la mujer a la que amó más que a su propia vida. Ahora entendía las palabras de su cuñada Else. Ella sabía lo que decía y tenía razón en todo. Lástima que no supo escucharla en su día.


  “Alejandro, esta niña te necesita… Cuando menos te lo esperes, chocarás contra la pared, ya verás… Ojalá no sea demasiado tarde.” “Sí, menos mal que no fue demasiado tarde” —pensó, arrepentido el empresario. Ese pensamiento le hizo recordar a la joven que estaba en el hospital con su hija. La que supo convencerla bajar de la azotea, por el mismo camino por donde había subido. Él ni siquiera le había dado las gracias. Preguntará a Corina si sabía algo sobre ella. Tenía que recompensarla de alguna manera. Sí, recompensarla, tal como quiso hacer con ese estúpido que no fue capaz de vigilar a su hija.


  Recordaba cuando había ido a buscarle allí en la playa, después de haberle salvado la vida a su sobrina alemana. La hija de su cuñada Else. “Puede que he sido demasiado duro con Asier —pensaba afligido Morate—. Al fin y al cabo, en algún momento, ella podía haberse escapado de su vigilancia y salir de casa a escondidas, aunque él no hubiera ido al dentista”. Sí, reconocía haberse precipitado con la decisión de despedirle. El joven era honrado y serio, y él era consciente de lo difícil que era encontrar ese tipo de personas. Y luego estaba Else y Arabelle, su hija, que seguramente le darían una reprimenda colosal, si se enteraran que había despedido a Asier. Incluso las creía capaces de dejar de venir a su casa, por ese motivo.


  Las dos miraban al vasco con una especie de adoración que, hasta él era capaz de entenderla. «La enana» vivía gracias al hermoso joven vasco, y no escondía a nadie su deseo de casarse con él en el futuro. O por lo menos empezar a ser novios, en cuanto llegaría a la mayoría de edad. Tenía dieciséis años, y ya no era tan enana ni tan gordita como en aquel verano lejano. Era toda una hermosura rubia y vivaz, de una inteligencia aterradora para los de la familia. No se le escapaba nada. Sabía interpretar las miradas y los gestos de otras personas, y siempre encontraba el contenido que escondían los silencios de su madre. Else no hablaba mucho. El padre de la chica las había abandonado años atrás, y desde entonces, ella arrastraba consigo una especie de melancolía, un pesar callado, negándose a hablar de eso con nadie. Pero con una sola mirada suya, Arabelle ya tenía suficiente como para saber lo que pensaba o lo que quería trasmitirle su madre.


  Else sospechaba que esa extraordinaria inteligencia e intuición, representaban un don divino, al que la chica adquirió en cuanto estuvo con un pie en el otro mundo, perdida bajo el agua. La miraba como a un ser venido de otras esferas, asombrada por su privilegiado intelecto. Ella era la única que no se tomaba en broma el amor de su hija por el hombre que le había salvado la vida. Había leído, no recordaba donde, que si alguien salva una vida, se hace responsable para siempre de esa persona. Era una interpretación exagerada de unas creencias populares. Else era una persona racional, pero en su fuero interno, estaba convencida de que Arabelle se casaría un día con el joven vasco. La diferencia de edad le parecía algo superfluo. Ni siquiera merecía pensar en ella.


  Asier tampoco era indiferente a la hermosura y la soltura con la que le abordaba la joven alemana, cada vez que venía a pasar sus vacaciones en La Costa Blanca. Ese mismo año, ella había estado allí con su madre, un mes entero. La veía todos los días. Su hermano y él se alojaban en el ala oeste de la casa, acondicionada para el personal de servicio. Allí también vivía la gobernanta francesa y la asistenta colombiana. La cocinera era de Elche. Una solterona de cincuenta y tantos años, que iba y venía de su casa en coche, para preparar la comida y la cena. Asier comía en su cuarto, cuando su hermano y el dueño de la casa estaban fuera. Era muy tímido y le incomodaban las miradas furtivas de las mujeres.


  Eso no ocurría muy a menudo, porque normalmente, se sentaban todos alrededor de la mesa de roble macizo del salón-comedor. Morate se sentaba siempre en un extremo de la mesa, y delante de él, en el otro extremo, su hija. La gobernanta de un lado y los gemelos vascos en el otro lado. Hablaban poco mientras comían y estaban sentados a la mesa. La presencia de Corina casi pasaba desapercibida. Su padre, raras veces le dirigía la palabra. De vez en cuando se quedaba con la mirada clavada en ella, concentrado en sus pensamientos. Por unos momentos fugaces, parecía ser consciente de su existencia. Después soltaba un suspiro y volvía a ignorarla. Los hermanos le sonreían a la chica, intentando calentar un poco esa atmosfera fría que parecía reinar con hostilidad, entre un extremo y el otro de la mesa.


  Cuando llegaban las alemanas en verano, las cosas cambiaban completamente. La tía Else se sentaba a la derecha de su sobrina, y entre bocado y bocado, cambiaban algún comentario. «La enana» no permitía a nadie ocupar su sitio delante de Asier. Empezaba a comer con una parsimonia desesperante, en un intento de alargar al máximo posible, esos momentos cuando estaba cerca del joven al que adoraba. Su prima le tiraba migas de pan, y se reían todos cuando le decía: “¡Buenos días enana, despiértate!” Else no se reía nunca de esas bromas. La preocupaba la obstinación y la profundidad de los sentimientos que nutría su hija por el joven vasco. Sabía que era un amor inocente y se fiaba de la integridad y del sentido común de Asier. Casi le daba pena verle sometido a las miradas insistentes de su hija, con la timidez reflejada en todos sus gestos.


  Él comía con un cuidado extremo. Evitaba los platos difíciles de comer, como los que contenían mariscos u otra clase de ingredientes que se manejaban con mucha atención y paciencia. Le daba un miedo tremendo hacer el ridículo delante de la chica alemana. Se mantenía tenso y callado. Apenas contestaba a lo que le decía Arabelle, por temor a no ofenderla, a ella o a su madre. Le gustaba mucho la chica, pero todavía era menor de edad y casi ni sabía cómo comportarse con ella. Consciente en todo momento de su proximidad y de su mirada, se ponía rojo como un tomate e intentaba concentrarse en lo que hacía. Mikel le daba patadas por debajo de la mesa, para avisarle cuando alguien le dirigía la palabra. Él ni oía ni veía más que a la joven sentada delante suyo, cuando se atrevía levantar la cabeza.


  Si las chicas querían salir luego para ir de compras o a la playa, él las llevaba en coche. Ellas se sentaban detrás y hablaban sobre cosas que normalmente preocupan a las chicas. De vez en cuando, Arabelle estiraba un brazo y le tocaba en el hombro cuando quería decirle algo, y ese simple gesto, suscitaba en ellos unas reacciones extrañas. Él apretaba las manos sobre el volante, notando el calor que le ruborizaba la cara, mientras ella, lo único que deseaba, era quedarse para siempre con la mano en contacto con el cuerpo del joven. Notaba sus músculos tensándose, y entonces con mucha pena, retiraba la mano. No se permitía otros gestos de acercamiento. Esperaría dos años más. Sabía que era suyo y estaba convencida de que él también era consciente de eso.


  —Asier —le pronunciaba el nombre como si fuera la letra de una canción.


  —Sí, señorita Arabelle —le contestaba solicito el joven.


  —No, nada, nada. No sé qué quería decirte. Pero por favor, deja de llamarme señorita Arabelle. ¿Tengo que pedirte todos los días que me tutees?


  —No seño… no Arabelle.


  — ¡Hey, vosotros dos, paraos de una vez! —les decía Corina riéndose—. ¡Vaya par de bobos! Por lo menos, podríais besaros o algo. Que tampoco eres una niña, prima. No sería ningún crimen, jolín. ¿Qué tanto sufrimiento? Cualquiera ve que estáis babeando el uno por el otro.


  —Corina, esa boca tuya… —le reprochaba Asier, avergonzado por sus palabras.


  — ¿Qué pasa, pesao´? ¿Acaso no te gustaría besar a «La enana»? ¿O te imaginas que ella no quiere que la besaras?


  —Calla, Corina, por favor —le decía Arabelle—. No seas sinvergüenza. Las cosas que una desea de verdad, merecen ser esperadas. ¿Verdad que sí, Asier?


  —Sí seño… Sí, Arabelle.


  —Pues, prima, yo diría que no hay que fiarse mucho de los guaperas como este. Cualquier día te lo puede quitar alguna —la avisaba Corina—. Sólo hay que ver cómo lo miran las chicas.


  —Pero yo confío en él —replicaba la alemana—, y sé que me va a esperar hasta que cumpla los dieciocho. ¿Me equivoco, Asier?


  —No te equivocas, Arabelle. Te esperaré. Soy hombre de palabra.


  —Lo sé. Siempre lo he sabido —concluya la chica, tocándole otra vez el hombro con la mano, en un gesto tímido.


  —Bueno, bueno —se desesperaba Corina—, ¿me podría dar alguien un pañuelo? ¡Por favor, que pesaos´!


  Ellos ni siquiera le hacían caso, sobrecogidos los dos por el sentido de las palabras que acababan de decirse. Asier levantaba la mano izquierda del volante y se la llevaba al hombro, rozando suavemente los dedos de Arabelle.


  Unas semanas más tarde, ella y su madre bajaban del coche delante del aeropuerto. Asier sacaba las maletas, y estando todavía doblado de espalda sobre el maletero abierto, al agarrar del asa a su maleta, la chica le acarició el brazo musculoso y desnudo hasta el codo. Moviendo la mano como sin querer. Una sola caricia suave, que le erizó la piel y lo sacudió por dentro, como una descarga eléctrica. Sus cuerpos uno al lado del otro, apenas rozándose. Aguantaron ambos sus respiraciones por unos instantes, luego él soltó el aire, y la chica le dijo en un susurro al que su oído apenas llegó a captar:


  —Eres mío Asier, y yo soy tuya.


  —Lo sé, Arabelle —le contesto el joven, notando los latidos descontrolados de su corazón.


  Else había tomado del brazo a Corina y se habían alejado ambas, hacia las puertas de entrada del aeropuerto. «La enana» se apartó unos pasos, tirando de su maleta. Luego se paró, girándose hacia atrás. El vasco había cerrado el coche y quería agarrar la maleta grande de Else, cuando de repente, vio que Arabelle había vuelto a su lado.


  Ella soltó la maleta de la mano y subió los brazos despacio, tocando el pecho y luego el cuello del joven. La recibió sorprendido y turbado, estrechándola con fuerza contra su cuerpo. La chica apenas le llegaba hasta el mentón, pero él le reclinó suavemente la cabeza y la besó en los labios. Ella pensaba que iba a morirse. Notaba su cuerpo derritiéndose lentamente en los brazos de su amado, en una sensación de abandono infinito. Asier se asustó del fuego que se encendió en sus venas. Le dio otro beso apretado sobre la boca, después la apartó penosamente de su pecho, esperando que ese gesto no le pareciera a ella desprovisto de tacto.


  No soltaron ninguna otra palabra. Inexperto en el amor y confundido como un adolescente, luchando por controlar su respiración y su cuerpo, el vasco empezó a tirar de la maleta grande de Else. Arabelle iba delante, con una mano tirando del asa de su maleta, y con la otra secándose las lágrimas. Sus vacaciones de ese año en La Costa Blanca habían llegado a su fin. Pero para ellos dos, el verano acababa de empezar, con un calor profundo y abrasador.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 9


  


  Laura se despertó con un tremendo dolor de cabeza. Se lavó la cara con agua fría, y al cepillarse los dientes, vio de nuevo que le sangraban las encías. Tenía que ir al médico, esto ya empezaba a preocuparla. Antes de desayunar, buscó el número de teléfono de su dentista y pidió cita para el día siguiente. Luego al mirarse en el espejo, se asustó al ver el color rojo de sus conjuntivas. Y además, en el brazo derecho le había aparecido un hematoma, que ayer no estaba allí. Tampoco recordaba haberse golpeado con ningún objeto. Eso le pareció de lo más extraño. Después de ir al dentista, pensaba pedir cita también a su médico de cabecera. Se llevó el portátil a la cocina, para revisar un caso mientras desayunaba. Se metió primero en la red para ver las primeras noticias del día, y cuando dio clic al diario local, algo captó su atención.


  Delante de un grupo de gente que la seguía con la mirada, su hermana llevando de la mano a una joven, supuestamente menor de edad, por no mostrarse su rostro en la foto. Parecían dirigirse hacia una ambulancia. También se veía a un policía que trataba de impedir a las personas acercarse a la chica. El titular ponía “Intento de suicidio en el barrio «Las pregoneras»”. El articulo en sí, le pareció un trabajo de aficionado. Lo firmaba una tal Maitane Rodríguez. Lo que sí pudo entender, era que su hermana había subido a la azotea de un edificio y había conseguido convencer a la menor, que renunciara a su siniestro plan de suicidarse. No aparecían nombres. El de la menor, porque la ley lo impedía. El de su hermana, porque —como decía la periodista—, “La salvadora que logró convencer a la adolescente a desistir de su siniestro plan, no quiso revelarnos su nombre.”


  Laura se quedó mirando la pantalla, pasando con los dedos de la mano sobre la imagen de su hermana. Le acariciaba la cabeza, y le dolía no poder estrecharla de verdad entre sus brazos. Imágenes de su infancia acudieron a su mente, revolviendo recuerdos que guardaba como tesoros escondidos en su corazón. Rebeca y ella de niñas, corriendo por el jardín… Ella apenas aguantando las lágrimas, cuando su hermanita seis años menor, tiraba de sus trenzas, cabalgándola como a un caballito. Las dos riéndose con María, cuando les contaba sus primeras experiencias de inmigrante en España.


  Aquella anécdota del “logo” que les hacía reír hasta que les daba calambres en el estómago, tanto por su contenido, como por las caras que ponía María. Contaba que en su primer trabajo, cuando aún no hablaba bien el idioma, iba por la mañana a servir el desayuno y darles las medicinas a una pareja de ancianos. Con el señor, según ella, lo tenía fácil. Se tomaba el desayuno y las pastillas y se sentaba en el salón, delante del televisor. Con la mujer, las cosas eran distintas, decía María. A cada cosa que le pedía que hiciera, ella contestaba: logo, logo. Señora, tiene que comerse la fruta. Logo. Señora, le tengo que pinchar la insulina —le explicaba María, en un español apenas entendible—. Logo, hija, logo. ¿Qué demonios será ese “logo”? se preguntaba la rumana, frustrada y desesperada.


  Ella aprendía el idioma leyendo revistas, periódicos, y hasta libros infantiles. Pero no encontraba en ninguna parte esa palabra. Bien sabia ella que era un logo, pero ése no venia al caso. ¿Qué es logo? —le preguntó a la mujer, mientras buscaba sus medicinas. ¿Cómo que qué es logo? Logo es logo. Pero sin explicarlo siquiera con un gesto. Y María, que seguía con la mano en la caja de medicinas, preguntó: ¿No tiene un sinónimo? A cual, la mujer le contestó: Ay, no sé hija, a ver si no tiene mi marido. Yo no tomo más que lo que hay en esa caja.


  Se ha reído un poco la rumana a escondidas, para no ofender a la señora. “Luego” preguntó a otra persona sobre esa palabra, y supo que, como en todas partes, la gente no hablaba como en los libros. La mayoría, no. El lenguaje era flexible y adaptable, degenerando a veces por acentos regionales, y según la educación o el nivel de cultura de cada persona.


  Después de eso, las dos hermanas, cada vez que les dolía algo, le pedían a María un sinónimo. Las risas estaban aseguradas. María ponía esa cara y les contestaba: “Ay, no sé, hija, a ver si no tiene mi marido…”


  Laura se quitó las lágrimas recordando todos aquellos momentos de cuando su hermana era una niña. Aquellas vacaciones cuando iban las dos a la playa y ella tenía que cuidarla. No le quitaba ojo. Por raro que parezca, no tenía recuerdos de sus padres acompañándolas a la playa. A veces, cuando tenía menos trabajo en casa, María iba con ellas. Ambas cogían a su hermanita de las manos y la levantaban en el aire. La risa de la niña era como el tintineo de los cascabeles. Todavía era una niña feliz. Por aquel entonces, ella aún no había perdido aquella risa inocente. La luz que brillaba en sus ojos, todavía no había conocido la sombra de la tristeza y del dolor. Laura se preguntaba ¿cómo fue posible no darse cuenta de aquellas cosas que pasaban en su casa? ¿Por qué no se había preguntado nunca, donde había desaparecido la risa de su hermana? ¿Dónde estaba aquella sonrisa que antes iluminaba todo a su alrededor? ¿Quién, o qué le había quitado la alegría?


  Se castigaba a sí misma pensando en todas esas cosas. Era su forma de penitencia, por haber defraudado a su hermana. Pasó una vez más la mano sobre la imagen de “La salvadora”, luego apagó el portátil y se secó otra vez las lágrimas de la cara. Tenía que encontrar una manera de hablar con ella. Había que tomar decisiones sobre la casa de sus padres.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 10


  


  Corina estuvo tres días ingresada en el hospital, en la sección de menores. En la evaluación de su caso, no encontraron evidencias de desprotección por parte de su padre. Más bien al contrario. Parecía que, en lo que a la protección de su hija se refería, su progenitor exageraba. Ella recibió asistencia psicológica y también consultas psiquiátricas. Las medidas que iban a ser tomadas, en cuanto a su seguridad física, tenían como propósito facilitarle el regreso a su familia. Su intento de suicidio, no se interpretó como un deseo a morir, sino —tal como ella misma lo reconocía—, fue como una reacción provocada por el temor a las consecuencias de sus errores. La aterraba pensar en la reacción de su padre, en el momento en que iba a darse cuenta de su embarazo. Una vez desaparecido ese miedo, la actitud de la joven cambió por completo. Ya no había secretos entre ellos. La confianza mutua iba a restablecerse poco a poco entre padre e hija. Después de tantos años, formaban de nuevo una familia.


  El médico que había hablado con Alejandro Morate trabajaba en turno de tarde toda la semana. La tarde anterior al día en que la chica iba a ser dada de alta, vino a darle el papel donde tenía apuntado el numero de Rebeca. Dio por casualidad con la nota, olvidada en un bolsillo de su bata médica. El empresario ya se había marchado y Corina estaba sola, ojeando una revista.


  — ¿Puedo llamarla ahora, doctor? —preguntó entusiasmada.


  —Claro que sí. No veo ningún inconveniente. Al no ser que ella esté trabajando a estas horas. Si quiere, le puedo prestar mi teléfono —le propuso el médico.


  —Muchas gracias, doctor, pero ya me ha traído mi padre mi teléfono.


  —Bueno, entonces la dejo sola para que pueda hacer la llamada, señorita Morate.


  —Doctor —empezó ella a decir, cuando el médico estaba ya saliendo por la puerta—, si ella estaría dispuesta a hacerme una visita a estas horas, ¿sería demasiado tarde? Me refiero por el horario de visitas.


  —No, no hay ningún problema, señorita. De hecho usted tiene derecho a estar acompañada por un familiar, u otra persona con la que su padre esté de acuerdo, todo el tiempo que desee —le contestó el médico—. En lo que a esa joven se refiere, yo creo que él estaría encantado de su visita.


  — ¡Gracias, doctor!


  —De nada, señorita Morate. Espero que ella pueda venir. Le vendría bien hablar con su salvadora —le dijo el médico, cerrando la puerta y dejándola sola.


  Rebeca estaba en su casa, preparándose para poner la lavadora. Verónica había salido otra vez de viaje por trabajo. A las dos de la tarde ella misma la había llevado al aeropuerto. Esta vez había ido a Suiza. Ella empezaba ya a sacar la ropa sucia de la cesta, cuando se escuchó el sonido de su teléfono. Dejó todo en el suelo de la cocina, y se apresuró a contestar. Era Corina. El corazón le dio un brinco de alegría al escucharla, sin saber muy bien por qué. La adolescente le preguntaba si podía venir a hacerle una visita al hospital. Había pedido permiso a su médico, y si la respuesta de ella iba a ser positiva, también llamaría a su padre para decírselo. Aunque estaba segura de su aprobación, en ese caso.


  —Dame diez minutos para prepararme —le pidió Rebeca, empezando a empujar las prendas en el interior de la lavadora—. ¿Y qué te parece si vengo acompañada por un amigo? —preguntó, pensando en llamar a Víctor.


  —Me encantaría conocer a un amigo tuyo —le dijo Corina.


  —Bien. Entonces, nos vemos dentro de veinte minutos, o media hora como mucho, según sea el tráfico.


  Seleccionó el programa de lavado, añadió el detergente y el suavizante, puso la lavadora en marcha, luego llamó a su compañero. Víctor le dijo que estaba visionando un episodio de «Juego de Tronos», pero que le haría ilusión conocer a la hija de Alejandro Morate.


  —Pues entonces, deja un poco a Daenerys con su macho dotraki y ven. Anda, que no te echará de menos. Vamos en tu coche y luego me traes de vuelta. ¿Te parece bien? En diez minutos te quiero aquí. ¡Venga, muévete, yo te esperaré abajo!


  Víctor llegó justo cuando pasaban los diez minutos. Paró el coche delante del edificio donde vivía Rebeca, y se bajó para esperarla. De repente se dio cuenta que tenía que llevarle algo bonito a la hija de Morate. Eso le había dicho alguna vez su madre: “No vayas nunca a visitar a alguien sin llevarle nada. Sobre todo si ese alguien está en el hospital.” Pero no le daba tiempo a comprarle ni siquiera una caja de bombones, o un ramo de flores. En el momento en que Rebeca salía del portal, vio que ella tampoco llevaba nada para la paciente. Entonces se le ocurrió una cosa: allí, justo delante del edificio había unos rosales llenos de flores amarillas y otras rojas, que parecían haber florecido apropósito para ser regaladas a una chica. Echó una mirada rápida hacia la derecha y otra hacia la izquierda. No vio a nadie más que a Rebeca. Ella, como si le hubiera adivinado el pensamiento, le dijo:


  —Las amarillas, Víctor.


  Se pinchó un poquito, pero consiguió hacerse con tres rosas esplendidas.


  — ¿O sea que, ladrón de flores, eh? —le recriminó bromeando, su amiga.


  —Pues, haber pensado tú en llevarle algo a la chica ¿no?


  — ¡Jolín, tienes razón, que tonta soy! ¡Bueno, ahora que ya tenemos algo para ella, en marcha!


  —No, no “tenemos”, tengo yo. Yo me he pinchado los dedos, así que ni se te ocurra regalárselas tú —le dijo el joven riéndose, mientras arrancaba el motor—. ¿Qué te parece, me queda bien esta camiseta?


  — ¿Oye Víctor, pero tú vas con la intención de impresionar a la chica, o me parece a mí? —le preguntó extrañada Rebeca.


  —Puede que sí, puede que no. Pero nunca se sabe. ¿Estás celosa, acaso? —Y giró la cabeza por un momento hacia ella, riendo.


  — ¿¡Qué más quisieras tú!? Anda, no seas tonto, céntrate en conducir, que sólo vamos de visita al hospital. Y si resultaría algo con la hija de Morate, yo encantada por los dos, que sepas. Creo que es una buena chica, después de todo. Pero ten cuidado con su padre. Y también, no olvides que está embarazada, y además, menor de edad.


  —Bueno, sí, dejando las bromas a un lado, creo que tiene que pasar por unos momentos bastante difíciles. Emocionalmente, quiero decir —mencionó Víctor en un tono sobrio.


  —Sí, me imagino que sí. Ahora es cuando más apoyo necesita. Espero que su padre haya aprendido la lección, tanto para no darle otra vez la espalda. Eso la hundiría en una depresión mucho más difícil de superar que lo que vive en estos momentos —comentó Rebeca, realmente preocupada por la salud emocional de Corina.


  — ¡Ya veo que se te da bien el psicoanálisis! —expresó Víctor su admiración—. ¿Sigues leyendo esos libros de autoayuda y superación?


  —De vez en cuando abro alguno —contestó sonriendo, girando la cabeza hacia su compañero—. Pero sólo porque empezó a gustarme el tema. Yo estoy mejor, mucho mejor que hace unos meses. Por no referirme al pasado más lejano. Tengo que devolverle los libros a Sonia. Un día de estos, tendré que hacerle una visita. Ella y Melisa me han ayudado mucho. No quiero que piensen de mí que soy una ingrata.


  Sonia y Melisa eran las dos mujeres a las que ella les había salvado la vida, a finales de mayo, cuando fueron víctimas de un asalto en la calle. La misma hija de Alejandro Morate fue una de las personas que las agredieron, según reconoció hacia dos días en aquella azotea.


  —Difícilmente pensaría alguien una cosa así, de ti —mencionó Víctor.


  —No te creas. Mi hermana me llamó ingrata, después de la muerte de mis padres.


  —Ah claro, como ella no conocía todavía «aquello», ¿qué iba a pensar si no?


  Con «aquello», Víctor se refería a los abusos que ella había sufrido por parte de su padre, cuando era niña. Más tarde, cuando sus padres perdieron la vida en un accidente, ella se negó a presentarse en la misa celebrada en su honor. Se había encerrado en la casa de Lucas —su novio por entonces—, fingiendo estar enferma. Laura, su hermana, la buscó después, reprochándole su ausencia e insultándola. Fue entonces cuando ella le contó todo sobre su padre.


  A su amigo Víctor, hacia apenas unas semanas que le confesó haber sido víctima de esos abusos. Estaban comiendo juntos, un día de mucho ajetreo, cansados ya, casi a las cuatro de la tarde. Él nunca se había atrevido a preguntarle por qué la gente la llamaba «La oveja negra». Claro que la veía todos los días vestida de negro, pero daba por sentado que tenía que ser algo más que su vestimenta. Estaban disfrutando de una deliciosa merluza con salsa de almendras, cuando de repente, su compañero soltó la pregunta:


  — ¿Por qué te llaman así, Rebeca?


  — ¿Qué? —se extraño ella, casi atragantándose con la comida.


  —Lo de «La oveja negra», quiero decir.


  — ¿A qué viene esto ahora? ¿Por qué este interés repentino por saberlo?


  — ¿Repentino? ¿Estás de coña? —le reprochó indignado el joven—. Si yo no llevaba más de una semana currando contigo, cuando me enteré del apodo que tenías. Pero me he mordido la lengua muchas veces, por miedo a no ofenderte con mi curiosidad.


  — ¿Y por qué creías que ibas a ofenderme, preguntándome eso?


  — ¿Yo qué sé? Pensaba que podía ser por algún acto de rebeldía, que habrás manifestado en algún momento, en el ámbito familiar o en sociedad. Di por sentado que no te gustaría que alguien te hiciera recordar aquello, lo que fuera. En fin, como no tenía ni idea desde cuándo, ni por qué te llamaban así, no hice más que suposiciones sobre el tema —declaró Víctor, levantando las manos con las palmas hacia delante, como pidiendo perdón.


  Rebeca se quedó un momento callada, se le ensombreció la cara y bajó la mirada hacia el plato.


  — ¿Ves como te has enfadado? Eso temía yo.


  —No estoy enfadada, Víctor, y tampoco me ofende tu curiosidad —le respondió ella, con una calma que al chaval le pareció como un mal presagio—, vamos a pedir un postre y el café, y te lo cuento.


  Y empezó a hablarle de todos aquellos episodios sórdidos, y de las consecuencias que dejaron en ella. De sus complejos de victima que la alejaban de sus compañeras de clase. De cómo empezó a vestirse de negro, reflejando en su vestimenta, el dolor y el desprecio por sí misma, que la corroyan por dentro. Esas barreras invisibles que la separaban de los demás. Ella no eligió ser diferente. Fueron los golpes bajos que le dio la vida, que la empujaron hacia el margen, excluyéndola y marcándola como a un ser diferente, que no cuadraba con el resto. No se le escapó ninguna lágrima, mientras le contaba a su amigo todas aquellas cosas. El camarero iba y volvía, los postres y los cafés estaban en la mesa, pero ninguno los había probado. Víctor le tocó una mano, encima de la mesa, y ella estaba tan ensimismada, que se sobresaltó al sentir su contacto inesperado.


  —Perdóname, no quería hacerte revivir aquello. Si llego a saber…


  —No, no te preocupes —le interrumpió ella—. Por raro que parezca, duele recordar, pero después de hablar de ello, me siento mejor. Cada vez más aliviada, como si compartiese ese peso con otras personas. Es parte del proceso de superación. Por lo menos, eso dicen los libros que me prestó Sonia.


  Víctor le dijo, mirándola con ternura:


  —Viéndote a ti, después de lo que me acabas de contar, creo que es verdad eso que se dice, que los golpes que te da la vida te hacen más fuerte.


  —Sí, lo que no te mata, te hace más fuerte. Pero cualquiera hubiera preferido quedarse más débil —concluyó Rebeca, con una sonrisa triste. Luego respiró profundo, soltó el aire y dijo:


  —Vamos a tomar estos cafés que ya se han enfriado. No hablemos más del tema.


  —Perdón, no quiero insistir —dijo su amigo—, ¿pero por qué no te hablas con tu hermana? ¿No puede ser por lo de tu padre, no?


  —No, no es por eso. Es porque la encontré en la cama con mi novio de entonces. Con Lucas. Sólo unas semanas después de haberle contado todo eso de los abusos.


  — ¡Joder, que idiotas los dos! —exclamó Víctor—. ¿Pero ahora están juntos, o qué fue aquello?


  —Pues no, no están juntos. Parece que sólo fue un desliz, un error que asumen los dos y del que están arrepentidos. Pero a mi todavía me duele recordarlo. Tenemos que tomar decisiones, mi hermana y yo, sobre la herencia que nos dejaron mis padres, pero aun no quiero afrontarme a eso. Que pase un poco más de tiempo. Si no, que haga ella lo que le dé la gana. Yo no quiero nada de esa casa, ni de lo que fue de ellos. Y el dinero que tenían ahorrado, tampoco me interesa.


  —Pero ella no podría hacer nada, sin tu consentimiento. Tenéis los mismos derechos. Y si no quieres volver a esa casa, ni tampoco nada del patrimonio, pues que ponga todo a la venta y luego repartir el dinero entre las dos —le dijo Víctor—. No seas tonta, ni te dejes llevar por el resentimiento, que tú tampoco eres rica, colega. Podrías comprarte un piso y dejar de vivir de alquiler. O yo que sé, viajar, ir de crucero, o abrir un negocio. El dinero no huele ni trae recuerdos, Rebeca. Es simplemente eso: dinero. Un instrumento para conseguir las cosas materiales que deseamos. O las que son necesarias para vivir. Es tu derecho —insistía su compañero—. Y si yo fuese tu hermana, te dejaría todo a ti, como una mísera compensación por el pasado. Ya sé que suena mal, pero hay que ser práctico. Piénsalo un poco, y si después de vender la casa todavía sigues sin querer nada, podrías hacer un donativo a alguna ONG y punto. Pero no renuncies a todo, a favor de tu hermana. Te vas a arrepentir más tarde.


  —Me lo pensaré, Víctor. Sí, mirando el asunto de esa forma, tienes razón. Tendré que hablar con Laura. Dentro de mi corazón, yo ya la he perdonado. Al fin y al cabo, todos cometemos errores, y ella es mi único familiar. Sólo nos tenemos una a la otra. Y me imagino que ella tiene que estar más sola que yo, que por lo menos tengo muchos amigos. Ella, como había estudiado fuera desde los diecisiete años, a poca gente conoce por aquí. No sé si le queda alguna amiga, de las del instituto. Creo que tenía una de Inglaterra, una ex compañera de la universidad. Sabes, se me hace raro no hablar con ella, porque de pequeñas nos llevábamos bien. Siempre jugábamos juntas, y me acuerdo que ella cuidaba mucho de mí —le dijo con nostalgia—. ¿Cómo no la voy a perdonar, si es mi única hermana? Me alegra habértelo contado todo, Víctor. ¿Ves? Los problemas se solucionan hablando, si hay voluntad por encontrarles solución. Así que tendré que hablar con Laura. Y con esto queda demostrado, que dos cabezas, siempre piensan más y mejor que una sola. Ya te contaré.


  Y después de esa conversación, habían pasado ya varias semanas, y todavía no se había reunido con su hermana. La herencia seguía siendo un asunto pendiente por resolver, y Laura aún no sabía que su hermanita ya la había perdonado.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 11


  


  Eran casi las ocho de la noche cuando llegaron al hospital. El personal de la cocina ya estaba recogiendo los platos de la cena. Corina estaba pelando una manzana, cuando ellos tocaron a la puerta que estaba abierta. Ella se levantó del sillón en el que estaba sentada, y se quedó mirando de uno a otro, luego su mirada se fijó en las rosas amarillas que Víctor llevaba en la mano. Rebeca hizo las presentaciones, y el estiró el brazo con las flores hacia la chica.


  —Para ti —le dijo, rojo como un tomate—. No sé si te gustan las rosas amarillas, pero solo había este color, o el rojo. Quiero decir, allí en la calle de donde las he robado.


  — ¿Has robado flores para traérmelas a mí? —le preguntó sorprendida la adolescente, mirándolo con sus ojos azules que brillaban por tan grata sorpresa.


  —Culpable —contestó el chico, sonriéndole con picardía. Corina se llevó las rosas a la nariz, inhalando su perfume, luego le dijo:


  —Nunca he pensado en qué color de rosas me gustaría. El jardín de nuestra casa está lleno de flores, pero para serte sincera, es la primera vez que alguien me regala rosas. Bueno, quiero decir, la primera vez que recibo flores —confesó la chica, un poco avergonzada por aquello que decía.


  — ¿Te estás riendo de mi, verdad? ¿Una chica tan guapa como tú, y que nadie te regalara flores? Eso me parece algo imposible. O puede que los chicos a los que conoces son tontos…


  —Puede ser, o tal vez yo no me lo merecía —dijo Corina, girándose para mirar a Rebeca, como si estuviera esperando su aprobación, a lo que acababa de decir. La sonrisa le había desaparecido de la cara, dejando atrás un aire de culpabilidad y de vergüenza.


  — ¡¿Pero qué tonterías dices?! —intervino Rebeca, para sacarla del apuro—. Tú te mereces recibir flores, y mucho más. Somos lo que nosotros sabemos que somos, Corina, no lo que creen los demás. Tú no eres peor que ninguna otra persona. Que te entre bien en la cabeza esto. Es verdad que cometiste algunos errores, pero todavía estás a tiempo para cambiar y empezar a comportarte con más madurez. Espero por ti, que esta experiencia te sirva para aprender algo —le dijo, cogiéndola de la mano, y mirándola a la cara con ternura—. Que aprendas a afrontar tus problemas como una chica valiente que eres, y no como una cobarde.


  Corina había bajado la cabeza y estaba a punto de llorar, pero Rebeca no le permitió hacerlo. La sujetó del mentón, le levantó la cara, y mirándola a los ojos, le dijo:


  — ¡Ni se te ocurra llorar! ¿Sabes que el bebé podría percibir tu estado de ánimo, y esto le podría afectar en su desarrollo?


  —Pareces mi médico —le contestó la joven, empezando a sonreír. Te juro que me ha dicho casi las mismas palabras. Y sí, los dos tenéis razón. He sido una estúpida queriendo quitarme la vida. Lo siento, de verdad. Y gracias, por haberme hecho ver las cosas de otra manera. Si no fuese por ti…


  —Tranquila, que todo estará bien —intentó consolarla, Rebeca—. ¿Cuándo te van a dar el alta?


  —El médico ha dicho que mañana, pero no sé a qué hora será.


  — ¿Qué te parece si venimos nosotros a por ti? —intervino el chico entre ellas. 


  —Gracias, Víctor, por ser tan amable, pero vendrá mi padre. Nos podríamos ver luego, si quieres —le dijo cuando vio la desilusión en su cara.


  El joven pareció animarse de repente.


  —Sí, claro, me encantaría volver a verte —le dijo con una sonrisa de oreja a oreja—. Con el permiso de tu padre, claro.


  —Te mueves rápido, amigo. Rosas, permiso del padre, a ver que viene después —le reprochó Rebeca, y empezaron los tres a reír.


  En ese momento, alguien tocó a la puerta y Corina fue a abrir. Era su padre. Después de haber hablado por teléfono con Rebeca, ella le había llamado, para comunicarle que iba a tener visita. Alejandro Morate pensó aprovechar la ocasión, para conocer a la joven que, probablemente había salvado la vida de su hija. Entró y dio buenas noches a todos, con un semblante serio y mirada cortante. A Víctor se le cayeron los ánimos a los pies. Era la primera vez que veía al empresario de cerca, y eso le intimidaba.


  Morate era una persona que imponía. Su porte derrochaba autoconfianza y firmeza. Era alto, delgadito y presentable, pero sin llegar a ser guapo en el sentido generalmente aceptado. De tez morena y pelo negro peinado hacia atrás, en el que se dejaban ver las primeras canas, brillando como hebras plateadas. Las líneas de su cara, así como su actitud, reflejaban dureza. Miraba a los ojos y hablaba con una voz de barítono, ronca y profunda, sin mover casi los músculos faciales. Sus ojos negros bajo las cejas pobladas, atravesaban como un laser a la persona que tenía delante. Pocos se atrevían a mirarle directamente a la cara, cuando hablaban con él. Intimidaba, y parecía ser consciente de la fuerza que emanaba de su presencia. No era arrogante, pero de forma inconsciente, por sus ademanes parecía altivo.


  Fue por todo eso, que su mujer se enamoró perdidamente de él. Ella era una joven alemana, alegre e inteligente, de ojos azules como el mar y melena rubia y sedosa, cayéndole en ondas suaves sobre los hombros. Una multitud de pecas minúsculas poblaban sus mejillas y la punta de su nariz, aportándole un encanto y una dulzura de adolescente. Parecía recién salida de un cuento de hadas. Se llamaba Viveka. Tenía veinticuatro años cuando se conocieron. Era cuatro años menor que él. Alejandro trabajaba de recepcionista en el hotel donde ella se había hospedado, junto con su hermana Else. Ambas eran las hijas de un matrimonio alemán de clase alta, con una inmensa fortuna, que provenía de los negocios que tenían en la fabricación de maquinarias destinadas a la industria textil.


  La alemana se enamoró de él poco a poco, pero de forma irremediable. Su voz de barítono, la distinción que marcaba su porte, y los ojos negros de mirada penetrante, la hacían estremecerse. Al principio, él se resistió al encanto de la joven alemana. Era hombre orgulloso y temía llegar a ser el juguete de una chica rica y caprichosa. Pero Viveka parecía no saber nada de caprichos, de esnobismo o aires de grandeza. Todo en ella era natural, espontaneo y humilde. En apariencia, entre ellos dos, él era el burgués altivo, y ella una simple joven decente y modesta.


  Cuando el mes de vacaciones llegó a su fin, y las hermanas tenían que regresar a Alemania, Alejandro ya estaba perdidamente enamorado de ella. Hasta tal punto, que le dolía el cuerpo y el alma, tanto si la veía, como si no. Abrumado por el pensamiento que ella iba a regresar a su país y se olvidaría de él, le pidió matrimonio allí mismo en el hotel, delante de la puerta de la habitación, que ella había dejado abierta. Rodilla en suelo y anillo incluido. Se había gastado todo el dinero que tenía ahorrado, para una piedra pequeña y brillante, del mismo color que tenían los ojos de Viveka. Podían ver a su hermana Else, que les miraba con los ojos como platos, tapándose la boca con la mano. Sin saber cómo reaccionar ante aquella escena que le parecía como de película.


  La voz rasgada y potente de Alejandro, pareció salir de la profundidad de una caverna. Viril y perturbadora, rompiendo todas las reticencias de la chica y abrasando sus entrañas como un flujo de lava ardiente.


  Le dijo que sí con la cabeza, incapaz de articular palabra, por aquello que él la hacía sentir. Luego se besaron temblando los dos, sorprendidos y turbados, bajo la mirada y el silencio de Else. Sus cuerpos parecían reconocerse después de haberse buscado el uno al otro hasta ese mismo momento, y los labios se reunieron en un beso suave, cargado de promesas y de sabor a miel.


  Dos meses esperó después su regreso de Alemania, con el miedo de no volver a verla jamás. Dos meses, eso le pidió Viveka, para dejar atrás su vida y su familia, y trasladarse a España, a vivir con el hombre al que amaba. No se hablaron por teléfono, ni se escribieron cartas. Contando los días, vivieron los dos con el recuerdo de aquel abrazo y del beso ardiente que sabía a paraíso. Alejandro soñaba con la cara pecosa, los ojos azules y las ondas suaves del pelo dorado como la arena. Al mismo tiempo, Viveka se derretía pensando en la mirada negra como la noche y aquella voz ronca, que la turbaba y la revolvía por dentro como un tornado, hasta en lo más profundo de sus entrañas.


  Cuando se cumplieron los dos meses, el miedo de haberla perdido, las dudas y la desconfianza, empezaron a morder de su alma. Una mañana de principio de octubre, él estaba revisando unas reservas en la recepción. Cuando levantó la mirada del registro de clientes, se quedó como de piedra y se le cortó el aliento. Al lado de la puerta de entrada estaba ella, mirándole sin moverse, el mar de sus ojos atravesando el aire que les separaba. Dos maletas grandes reposaban a su lado —su vida anterior, reducida a dos ridículos espacios rectangulares, que habían cruzado media Europa, para llegar a reunirse con él.


  Todavía le costaba creer que eso ocurría de verdad. Empezaron a desplazarse el uno hacia el otro despacio, vacilantes y turbados, pero con una premura infinita gritando en sus cuerpos. Se tocaron lentamente con las manos, como para convencerse de su realidad. Necesitaban tener constancia cada uno de ellos, de la presencia del otro. Más tarde, con la misma parsimonia hicieron el amor por primera vez, en la habitación de ella. Explorándose y saboreándose. Hambrientos y desesperados por absorberse y mezclar sus cuerpos y sus almas en un solo ser. Completándose en una maravillosa perfección.


  ¡Cómo la amaba! ¡Cuánto debió de amarle ella, para ser capaz de hacer semejante sacrificio por vivir a su lado! Se casaron, casi tres meses más tarde, entre noche buena y año nuevo. El año siguiente, por las mismas fechas, nació Corina.


  La familia alemana de Viveka — sus padres y su hermana—, al principio tuvieron sus reticencias, pero sin inmiscuirse en sus decisiones. Por tradición familiar, ambas hijas fueron educadas como seres libres, dueñas de sus vidas y capaces de asumir sus errores, en el caso de equivocarse. Eso sí, lo único en que intervinieron los padres, fue que compraron para los recién casados, la casa en la que él todavía vivía con su hija, y donde fueron felices. Hasta que el cáncer mató a Viveka.


  De orígenes humildes, pero orgulloso y con mucha personalidad, Alejandro se negó al principio en ir a vivir en aquella casa enorme, comprada con el dinero de sus suegros. Quería seguir viviendo con su flamante esposa en el pequeño piso de alquiler, y abrirse camino hacia el bienestar, con sus propios esfuerzos. Pero cuando ella se quedó embarazada, no lo dudó ni un momento más. No iba a condenarla a vivir en esas condiciones de austeridad, sólo por no ser él capaz de tragarse el orgullo, y mirar las cosas de manera realista y objetiva. Eran una pareja. Formaban una familia, y todo lo que uno tenía, pertenecía también al otro. ¿Si ella fue capaz de abandonarlo todo allá en su tierra, por el amor que le tenía, cómo no iba a ser él dispuesto a desprenderse de esas ideas absurdas y retrógradas?


  Hicieron de aquella casa un nido de amor. La decoraron al gusto exquisito de la joven esposa y luego hicieron lo mismo con el jardín. Lo llenaron de rosales y hortensias, en todos los colores a los que les fue posible encontrar. Cuando nació la niña, los abuelos compraron para ella, como regalo de bautizo, el hotel de cinco estrellas en el que trabajaba Alejandro, en Benidorm. La oferta que le hicieron al antiguo dueño, le resultó a este irresistible, y aceptó el trato sin regatear. Como padre y responsable del patrimonio de su recién nacida hija, él tenía que hacerse cargo de sus bienes, hasta que ella llegara a la mayoría de edad. De recepcionista, pasó a ser el director del hotel, al que empezó a administrar con mano de hierro. Poco a poco y con algunas inyecciones de dinero por parte de Viveka, empezó a extender el negocio. Otro hotel, otro restaurante, ganando dinero despacio, pero seguro. Después de la muerte de su mujer, con lo que ella le había dejado por testamento, y respetando sus decisiones, construyó un comedor social, un albergue para los sin techo y una pizzería y heladería en Alicante ciudad. Todas bajo el nombre de su amada esposa.


  Por su fortuna, según los medios, en la actualidad, Alejandro Morate se situaba entre las primeras cinco personas más ricas de España.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 12


  


  Y allí estaba él, delante de esos tres jóvenes, con su presencia que intimidaba, a sus cuarenta y seis años mal llevados, porque el dolor por la pérdida de su mujer había hecho estragos en él. Su mirada se había vuelto más dura y más penetrante, y sus facciones parecían esconder un sufrimiento callado que ya le marcaba las primeras arrugas en la frente y el entrecejo.


  Corina hizo las presentaciones, él estrechó la mano menuda de Rebeca y luego la de Víctor, y abrazó con fuerza a su hija.


  —Así que usted es la joven que le salvó la vida a mi hija —dijo, girándose de nuevo hacia Rebeca—. Encantado de conocerla, señorita. Y se lo agradezco de todo corazón. De verdad, me faltan las palabras adecuadas para esto. Pero si hay algo que yo pueda hacer por usted, no lo dude en pedírmelo, por favor. Cualquier cosa que estuviera en mí poder, señorita. Lo que sea, quiero decir. Porque, lo que usted hizo, no tiene precio. Puede que a mí también me haya salvado la vida. ¿Me entiende usted señorita Rebeca? Si llega a pasarle algo a mi hija, eso me hundiría en el más oscuro agujero de la desesperación. O sea que le debo a usted dos vidas. Nada más que eso —le dijo, mirándola a los ojos y sujetándole las manos con las suyas.


  Dos pares de ojos negros como la noche, indagando en turbias y oscuras profundidades. Dos seres curtidos por el dolor del pasado, mirándose de frente con desenvoltura y confianza.


  —Señor Morate, no exagere, por favor —le contesto ella, con las emociones a flor de piel, porque esos ojos y esa voz la turbaban—. No hice nada más de lo que cualquiera hubiese hecho. Y podría usted tutearme, sólo tengo unos pocos años más que su hija.


  —No, señorita Rebeca, ni se me ocurriría llamarla por su nombre. ¿Y usted, joven —dijo girándose hacia Víctor—, es un amigo de la señorita, o es su novio? Os pido perdón por la indiscreción, pero yo soy así, no me gusta andarme por las ramas. Voy directo al grano. Y sobre todo, porque me gustaría saber quiénes son las personas que se acercan a mí hija. Aunque llegando a este punto, tengo que reconocer, que uno no obtiene siempre lo que le gusta.


  — ¡Papá, por favor! —le pidió Corina, rogándole también con la mirada.


  —No señor, no soy su novio —contestó Víctor, poniéndose rojo de repente—. Somos amigos y compañeros de trabajo. Los dos somos taxistas. Yo… yo vine sólo para acompañar a mi amiga, y si usted lo permite, para conocer a su hija.


  —Me ha traído flores, papá —intervino Corina—. ¿Sabes que nadie, nunca me ha regalado flores hasta hoy, en toda mi vida?


  — ¿Pero qué…qué dices, hija? ¿Cómo que nadie te ha regalado flores hasta ahora? Si en nuestra casa siempre hay flores —comentó su padre, con un aire culpable que disminuya la dureza de sus facciones y confería más brillo a su mirada.


  —No, papá, no te estoy reprochando nada, ni me quejo, tranquilo. Ya sé que hay flores en nuestra casa y en nuestro jardín, pero no era eso lo que yo quería decir. Al fin y al cabo ¿quién iba a regalarme flores a mí? Si no soy más que una chica común y corriente. Y ni siquiera soy mayor de edad. Ya habrá tiempo para esto —intentó animarse a sí misma y tranquilizar a su padre, que parecía estar a punto de caerle las lágrimas.


  Lo abrazó con fuerza, y luego le pidió permiso para mantener el contacto con Rebeca y Víctor, sus nuevos amigos. La mirada del empresario midió otra vez de arriba abajo al joven, y la dureza volvió a marcar las líneas de su cara. Parecía intentar penetrar a través de esa cara bonita que tenía el chaval, para adivinar que intenciones había detrás. «Él águila» intentando percibir posibles peligros.


  Víctor notaba sus manos sudando, y no se atrevía a levantar la cabeza. Alejandro Morate siguió unos momentos más estudiándole, luego confirmó moviendo la cabeza de arriba abajo, y dio su acepto verbal a regañadientes:


  —Si mi hija así lo desea, claro que podrían verse, pero siempre dentro de los límites del…


  — Por favor, papá —le cortó Corina la frase—, ¿otra vez con eso? ¡Tienes que confiar en mí! Ya no soy una niña y sé muy bien lo que se debe hacer y lo que no. —Su padre quiso comentar algo, pero ella no le dio tiempo—. Sí, ya lo sé, me equivoqué. Es verdad que cometí unos errores graves. Me arrepiento por ello y te pedí perdón. Pero, por favor papá, necesito que confíes en mí. Déjame demostrarte que también soy capaz de tomar decisiones correctas. Dentro de poco, voy a ser mayor de edad, papá, no lo olvides.


  —Señor —intervino Rebeca entre padre e hija—, ya sé que a mí tampoco me conoce de nada, pero le aseguro que mi amigo es una persona estupenda. No tiene por qué preocuparse, en lo que al él se refiere. Sus intenciones son honestas y el es un chico decente y con bastante sentido común. Y su hija tiene derecho a vivir su vida, señor Morate, nadie puede hacerlo en su lugar. Y por mucho que quisiera hacerlo, usted no podría evitar sus tropiezos y sus errores. Son parte de la vida. Yo no pretendo darle lecciones sobre cómo educar a su hija —dijo, mirando a los ojos al empresario—. Pero no la encierre en una jaula, señor, aunque esa sea de oro. Un ser enjaulado, vive buscando una salida. Su vida se convierte en una constante búsqueda por dar con ella. Y ya ve usted que no siempre se encuentra la más adecuada —concluyó, extrañándose ella misma por el valor de afrontar a ese hombre al que muchos temían.


  Alejandro Morate aguantó varios momentos su mirada, admirando su valentía y su inteligencia. Sin atreverse a interrumpirla. Empezaba a pensar que estaba perdiendo aplomo y autoridad. Después del intento de suicidio de su hija, la reprimenda del médico, el haber despedido a Asier, lo último que esperaba era otra reprimenda. Y sin embargo, allí estaba esa joven delgadita, desafiándole con su mirada oscura y su actitud de leona defendiendo a sus cachorros. Pero tenía razón. Sus argumentos eran justos y sólidos, y su lógica, brillante. Y ella era hermosa y dulce, con esa luz reflejada en el rostro y esos ojos fascinantes.


  De repente se dio cuenta que le estaba mirando la boca a la chica, y que sus labios ya no se movían. Ella había dejado de hablar, y él se sintió como un niño perdido. Quería cogerla de la mano, e ir con ella no sabía hacia donde, con tal de no desprenderse de aquella mirada oscura y luminosa a la vez.


  “O sea que todavía estoy vivo” —pensó por sus adentros. Y una enigmática sonrisa cambió la forma de sus labios, cuando se dio cuenta que hacía años que no miraba a una mujer. No de esa forma en la que sus ojos recorrían el rosto de Rebeca, y su mente vagaba, perdiéndose en repentinos y extraños pensamientos.


  —Papá, Víctor te ha preguntado si podría venir mañana a verme —le dijo su hija, agarrándole del brazo y despertándole de su revería.


  —Sí, sí, cariño, claro —le contestó solícito, notando como una dulce y grata ilusión le impulsaba a ser generoso con todos los que estaban a su alrededor.


  La vida tocaba de nueva a las puertas de su corazón. Empezaba a murmullar tímidamente dentro de él, pidiendo sus derechos. Y él era todavía un hombre joven. Tenía toda una vida por delante. Y el dolor ya no era más que una añoranza extraña por los días felices de su vida. Esos días en la que el sol salía y se ponía con la sonrisa de su amada Viveka, y con el mar de sus ojos de prusiana. Había esperanza para él, no estaba todo perdido. Su alma rebosaba de alegría, al darse cuenta de eso. Tenía ganas de reírse, pero se abstuvo de hacerlo, para no ponerse en ridículo.


  Después de unos minutos, se ofreció con amabilidad a conducir a Rebeca a su casa, pero ella le rechazó la oferta con educación, argumentando que la llevaría su amigo.


  —Cualquier cosa, señorita. No olvide usted, le debo dos vidas —dijo, estrechándole otra vez la mano, al despedirse ella para marcharse, junto a su amigo.


  —No señor, no lo olvidaré, pero creo que está exagerando usted mucho. Eso sí, me gustaría mantener el contacto con su hija. Y ¿quién sabe? Puede que algún día me sobre algo de dinero y decida invertir en el sector hostelero. Entonces sí que necesitaría un consejo, o la opinión objetiva de alguien que entienda de esas cosas. De ser así, le buscaré, se lo prometo. Ha sido un verdadero placer para mí, conocerle, señor Morate.


  Le dio luego un abrazo fuerte a Corina y salieron de la habitación. Al llegar a la puerta de salida del hospital, Víctor se giró hacia ella, y todavía bajo el efecto de la presencia del empresario, le dijo:


  — ¡Vaya con el señor Morate! ¡Qué hombre! Impacta ¿verdad? Jolín, me ha hecho sudar a mares. Me sentí como un insecto bajo el microscopio.


  —Sí, bien dicho. ¡Qué hombre, qué timbre de voz y qué actitud! Impresiona, tengo que reconocer. Ahora ya no me extraña que tanta gente le tenga miedo. Como se suele decir: todas las leyendas nacen de una base real. Pero con el tiempo, van convirtiéndose en combinaciones de ficticio y real. Y sobre este hombre, hay mucha leyenda.


  —Hay algo que quiero preguntarte, Rebeca —empezó a decirle el chico— ¿es verdad eso, de que una mujer se puede enamorar de un hombre, simplemente por su voz? ¿Tú qué crees? No sé, a mí eso me parece poco creíble. O sea, no quiero decir enamorarse de la voz de un hombre, sino del hombre mismo, por su voz.


  —Ya te he entendido, Víctor. Y sí, yo creo que es posible, claro que sí. Luego, si la voz acompaña una presencia como la del señor Morate, se hace todavía más irresistible. Pero no te preocupes —le contestó ella—, él no es mi estilo. Además, creo que somos bastante parecidos los dos. Tanto como para ser incompatibles. Aunque nunca se sabe. La vida está llena de sorpresas y de casualidades, ya ves. Un día le doy una paliza a una chica, y dentro de unos meses, me encuentro a la misma chica en una azotea, intentando suicidarse. Ironías del destino.


  Víctor no comentó la respuesta que le dio su amiga. Además, estaba completamente convencido de que ella tenía razón. Ese año, parecía ser el año de las casualidades. Sobre todo para Rebeca, y de forma indirecta, para él también. Sabía que había gente que no creía en las casualidades, argumentando que el ser humano no es una marioneta en las manos del azar. Otros en cambio, pensaban que todo lo que se interpretaba como casualidad, de hecho tenía un fin, un propósito intrínseco. Que alguien o algo, estuviera detrás de eso, con todo lo cuestionable que podría parecer. Algunos consideraban que era la intervención divina. La voluntad de Dios. O puede que no era más que una concordancia de hechos que coincidían en tiempo y espacio. Una simultaneidad aleatoria.


  Víctor no dejaba de dar vueltas en su cabeza a todas esas ideas, sin saber muy bien de cuál de ellas era partidario. ¿Pero qué importancia podía tener eso para él? Casualidad, destino, sincronía o lo que sea, estaba contento e ilusionado, por haber conocido a Corina. Y sorprendido por constatar, lo mucho que le gustaba la hija del «Águila». Entonces, si eso pretendía tener un propósito, en el que esté implicada su vida y la existencia de Corina, no le molestaba en absoluto adoptar cualquiera de esos conceptos. Desde cualquier perspectiva hubiera mirado, coincidir en tiempo y espacio con la chica, era una idea muy atractiva para él. Sonrió pensando en ella, con la ilusión de saberse el primer chico que le había regalado flores. Rosas robadas.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 13


  


  Laura experimentaba un estado de inquietud, totalmente desconocido para ella hasta entonces. El dentista, nada más mirarle las encías sangrantes y el rojo de las conjuntivas, la envió a urgencias. Allí nadie le decía nada. Le sacaron sangre, le miraron el hematoma del brazo, que ya se había hecho más grande, y decidieron ingresarla para esperar los resultados de los análisis, para el día siguiente. Una doctora muy amable, que estaba de guardia, le explicó que todavía era pronto para poder saber que diagnostico poner a todos esos síntomas. Pero que de momento, no había por qué preocuparse. Sin embargo, esas palabras no hicieron otra cosa, que aumentar la preocupación de Laura. Apenas pudo dormir, y la desesperación hacía cruzar por su cabeza, mil y una imágenes en las que se veía a sí misma, presa de enfermedades horribles e incurables. Al día siguiente, después de otra analítica, los médicos empezaron a descartar una enfermedad tras otra, eliminándolas según llegaban los resultados de las pruebas de sangre.


  Una grave sospecha empezaba a flotar en torno a su caso, cobrando cada vez más fuerza según pasaban las horas y los días. Su estado había empeorado y llevaba casi toda la mañana con una hemorragia nasal que parecía imposible de controlar. Le dijeron algo sobre el diagnostico previo establecido, pero mencionando que faltaban todavía otras pruebas para confirmarlo. Tenía aplasia medular. Una disminución global de células en la sangre. Las siguientes pruebas iban a diferenciar entre los tres tipos de enfermedades provocadas por esa disminución de células.


  A Laura, todo eso le sonaba a chino. No entendía nada. Ella era una persona racional, pero con cada hora que pasaba, una angustia tremenda empezaba a apoderarse de su corazón. Pasado el mediodía, la llevaron al Hospital General Universitario de Alicante, en vista de practicarle una biopsia medular. La biopsia se la efectuaron a través de la extracción de un pequeño cilindro de hueso de la cadera. Le hicieron también varias transfusiones de sangre. Toda esa analítica, suponía un proceso largo, y su paciencia pasó por la prueba más dura que ella pudo haberse imaginado. El resultado de la biopsia llegó cuando se cumplían dos semanas desde que fue ingresada. Y tal como sospechaban los médicos, se confirmaba el diagnostico de déficit de plaquetas. El único tratamiento efectivo que existía para la enfermedad, era el trasplante de medula ósea. Eso, suponiendo que se disponía de un hermano compatible. Y aún así, la curación oscilaba entre setenta y noventa por ciento de los casos, si uno se fiaba de las estadísticas.


  Mirando de forma objetiva, la cifra era bastante alentadora. Pero el problema era que Laura sólo tenía una hermana. Una hermana a la que había defraudado de la forma más vergonzosa posible. No podía ni pensar en pedirle ahora que se prestara a una donación de médula ósea, en vista de salvarle a ella la vida. No se atrevía a pedirle semejante sacrificio. No después de haberla traicionado de la forma en que la hizo. “¿Y quién sabe? Puede que ni siquiera es compatible” —se decía a sí misma—. Estuvo horas pensando en Rebeca. Llevando conversaciones imaginarias con ella, pidiéndole perdón y ayuda. Se sentía atrapada entre el arrepentimiento, la vergüenza y la desesperación. Pero también pensaba que en este caso, su hermana, por lo menos aceptaría verla. Vendría al hospital a visitarla. Sí, estaría contenta incluso con saber que se compadecería de ella, con tal de poder estrecharla en sus brazos. Con tal de verla de cerca por unos momentos. El inconveniente con el que se topó de repente, consistía en que no sabía cómo contactarla. Rebeca se había cambiado el número de teléfono. A Lucas no podía pedirle que la buscara, porque no sabía nada de él desde que había regresado de Inglaterra. No contestaba a sus llamadas.


  Dio vueltas a esos pensamientos todo el día, sin encontrar ninguna solución al problema. La doctora Rivera, una mujer de no más de cuarenta años, que llevaba unas gafas enormes encima de una nariz chata y pequeña, era la que seguía de cerca su caso. Le explicó a Laura que el protocolo permitía al personal sanitario contactar con los familiares de los pacientes para activar la búsqueda de un posible donante. Pero ella no lo consideró apropiado. Sin embargo, recordaba que su hermana tenía una amiga que trabajaba en una inmobiliaria, una tal Melisa. Empezó a buscar en internet todas las inmobiliarias de la ciudad, hasta que dio con una que le llamó la atención. La inmobiliaria se llamaba «SOMEL», y pensó que esa tenía que ser, por el nombre de Melisa, que podía estar asociado con otro. De hecho, creía recordar a otra amiga de Rebeca, que se llamaba Sonia. Lucas le había hablado de ellas y de ese asalto del que fueron víctimas en la calle, cuando su hermana les había salvado la vida. Marcó el número de contacto que aparecía en la web y llamó sin demora.


  La misma Sonia fue quien contestó a su llamada. Sin entrar en detalles, le dijo que estaba hospitalizada y preguntó por el número de teléfono de su hermana.


  —Lo siento, pero no puedo hacer esto —le dijo Sonia—, no sin su permiso. Así que, si me da unos minutos para llamarla, yo le explicaré lo de su petición y luego será lo que ella decida. ¿Le parece bien?


  —Sí, perfecto, muchas gracias. Esperaré su decisión —contestó Laura—. ¡Hasta luego, Sonia!


  Apagó el teléfono y se quedó desorientada, sin saber qué hacer ni cómo abordar el tema de su salud con Rebeca. En el caso en que ella aceptaría hablarle o venir a visitarla. Una tremenda emoción la invadió. Empezó a llorar, el cuerpo le temblaba y le era imposible controlar el temblor. El aire se hizo de repente pesado, le presionaba la cabeza y alguien empezó a silbar en su oído. Notó las gotas de sangre que le caían de la nariz y vio como le manchaban la pechera del pijama. Se levantó de la cama y apretó el botón para llamar a la enfermera. Dio unos pasos hacia delante, estirando un brazo para coger una toalla. Un lago de negrura se abrió delante de sus ojos, y la toalla pareció alejarse de ella, perdiéndose en la oscuridad. Llegó a tocar algo con la mano, se hizo de noche, y ella sintió en su piel el contacto con el suelo frio, antes de perder la conciencia. Poco a poco, su cuerpo y su alma, desaparecieron en aquel lago de negrura que la rodeaba. 


  Rebeca estaba repostando en una gasolinera, cuando recibió la llamada de su amiga.


  — ¡Sonia, que alegría escucharte! De hecho, tenía pensado llamarte, o pasar esta noche por tu casa —le dijo entusiasmada—. Tengo que devolverte esos libros, y también me gustaría hablar un rato contigo. ¿Melisa ha vuelto ya de Asturias?


  —No, Melisa todavía no está aquí. Estoy sola en la oficina y empiezo a echarla de menos. Pero el motivo de mi llamada es otro: acabo de hablar con Laura, tu hermana. Ha llamado a nuestra oficina, porque parece que no tenía otra forma de dar contigo —siguió explicándole Sonia—. Está ingresada en el Hospital General Universitario de Alicante.


   — ¿En el de Alicante? ¿Pero por qué allí? ¿Qué le ha pasado a mí hermana? ¿Te ha dicho algo? —preguntó alarmada, notando como se le aceleraban los latidos del corazón.


  “¡Por favor Señor, que no sea nada grave, por favor! —rezó callada por sus adentros.


  —La verdad es que no me dijo por qué estaba allí, pero la noté bastante preocupada. Hemos quedado en llamarme ella más tarde, después de haber hablado yo contigo. Quería tu número —concluyó su amiga.


  —Voy a buscarla. Gracias Sonia, hablamos luego. ¿Tú crees que a estas horas me dejarán entrar en el hospital?


  —No sé qué decirte, cariño. Pero creo que sería mejor intentarlo, que arrepentirte luego por no haberlo hecho. Y apenas son las cinco y media. Ojalá tengas suerte con el horario de visitas, y que Laura este bien. Conduce con cuidado y llámame en cuanto puedas ¿vale?


  —Te llamaré —le contestó Rebeca y apagó el teléfono.


  Pagó la gasolina y salió a la carretera, en dirección a Alicante ciudad. Con un poco de suerte y menos semáforos en rojo, en menos de una hora, pensaba que podría llegar al hospital y ver a su hermana. Si la dejarían entrar.


  Laura estiraba los brazos, tratando de agarrarse a aquella mano dorada, que una y otra vez intentaba levantarla de la superficie oscura y viscosa que la absorbía. Su cuerpo era resbaladizo y la mano no conseguía sujetarla bien. Ella se movía desesperada, y con cada movimiento que hacía, se hundía más y más en aquella viscosidad asquerosa. Encima de su pecho, la vestidura blanca de aquel brazo, ondeaba como el agua de un mar revoltoso. No podía desprender sus ojos de aquel movimiento hipnótico, mientras los dedos brillantes la agarraban y volvían a escaparla. De repente, el brazo se balanceó con fuerza en el aire como para coger impulso, y con la velocidad del rayo, le soltó una bofetada en la cara.


  Se despertó asustada, con el cuerpo bañado en sudor y con el miedo a no caerse de nuevo en aquella superficie horrible y resbaladiza. Movió la cabeza hacia un lado, y su mirada se topó con un par de ojos negros como el carbón. Vio como manaban las lágrimas calladas y cristalinas, surcando por aquella cara de luces y sombras, a la que tanto amaba. La cara de su hermanita. La pequeña que la cabalgaba como a un caballito cuando eran niñas, tirándola de las trenzas. Las manos menudas se encontraron con las suyas, y el nudo de emociones creció en su garganta hasta cobrar dimensiones colosales. Sacó un gemido corto y consiguió tragarlo, a la vez que sentía sus lágrimas calientes cayéndole hacia las orejas y bajando luego hasta el cuello. Vio a la enfermera que sonreía, moviéndose hacia la puerta. El suero goteaba hacia su brazo, y el cuerpo delicado, vestido de negro, estaba sentado a su lado, en el borde de la cama.


  La habían dejado entrar.


  Pasaron momentos largos, hasta que fueron capaces de hablar. Laura le contó la pesadilla horrible que la había atormentado, mientras su conciencia vagaba por otras dimensiones. Aquella mano brillante que la despertó de una bofetada, trayéndola de vuelta al mundo de las luces.


  —Si no me muero hoy, por estas emociones extremas, entonces viviré hasta hacerme vieja —le dijo a su hermana sonriendo, pero con la preocupación invadiéndola de nuevo como una ola de frio. Le contó también todo lo que sabía sobre su enfermedad. El tiempo que estuvo esperando el resultado de la biopsia, lo pasó estudiando sobre el tema. Se había convertido casi en una experta en eso.


  —Mañana vengo para hacerme la analítica. Espero ser compatible —le dijo de repente Rebeca.


  Laura se quedó muda. Bajó la mirada y los sollozos salieron de su garganta, casi sin darse cuenta. La ahogaba el llanto. Ella no merecía aquello. La había herido, la había defraudado, y sin embargo allí estaba su hermanita, tan noble y generosa, dispuesta a dar un trocito de sí misma, para salvarle a ella la vida.


  —Soy una miserable —consiguió soltar entre lágrimas—. Perdóname por favor, Rebeca. Ya sé que no me merezco ni siquiera que te molestes en venir a visitarme. Pero estoy muy feliz de verte, hermanita.


  —Hace mucho que te he perdonado, Laura. No pienses más en eso. Y que sepas, que yo también te echaba de menos. Y deja de llorar, porque te podría dañar. Anda, cálmate —le dijo, secándose con una mano las lágrimas, mientras con la otra le acariciaba la cabeza a su hermana—. Empieza a pensar en positivo, y ya verás como salimos de esto. Estoy contigo, no lo olvides, somos familia. No te dejaré luchar tu sola contra esa condenada enfermedad.


  Su hermana levantó la cabeza y los brazos hacia ella, y se abrazaron con fuerza.


  — ¿Sabes que te vi en el periódico? —le preguntó después—. Hace unas semanas, cuando salvaste a aquella adolescente. Me dolió tanto no poder abrazarte y decirte que te quiero… ¡Eres increíble, hermanita! No sé cómo lo lograste, pero me has hecho sentirme muy orgullosa de ser tu hermana. ¡Ojalá fuera yo tan fuerte como tú! Verás, esto tengo que decírtelo, porque hace mucho que lo pienso, pero no he tenido la ocasión de hacerlo: creo que tú eres la persona a la que más admiro en el mundo.


  — ¿Qué? ¿Lo dices en serio, Laura? —se extrañó Rebeca, mirándola con incredulidad a la cara.


  — ¡Claro que lo digo en serio! ¿Acaso te mentiría en un momento como este? Mírame, he perdido casi diez quilos desde que empecé a sentirme mal. Me mantienen con transfusiones de sangre, y todos los días tengo algún tipo de hemorragia, que me deja más débil que un trapo. Hace poco, perdí la conciencia. ¿Tú crees que estoy como para no decirte la verdad, hermanita? ¿Crees que no sé qué tuviste que pensar de mí, después de lo que hice? Que sepas que yo todavía no me puedo perdonar por eso, pero tú eres tan buena conmigo, tan…


  Pero no pudo continuar. Porque la emoción era más fuerte que ella. El pulso se le había acelerado y los latidos del corazón le golpeaban como un martillo en el pecho. Empezó a sangrar por la nariz y Rebeca se asustó y tocó el botón para llamar a la enfermera. Esta llegó tan rápido, como si hubiera estado esperando a la puerta. Le metió a la paciente unos tapones grandes de algodón en la nariz, la ayudó a acostarse y luego regló el flujo del suero.


  —Déjela estar tranquila, señorita —dijo en un tono de reproche, girándose hacia donde estaba Rebeca—. Creo que sería mejor si se marchara usted. Ya ve que ella es demasiado débil para poder soportar las emociones fuertes. Que sepa que la señorita me ha contado algo, sobre la relación que hay entre ustedes dos. Por eso he dicho lo de las emociones. Ella le quiere mucho, señorita. Sólo hay que ver cómo se enorgullece, y con qué palabras habla de usted…


  Laura estiró un brazo hacia su hermana, y sus manos se tocaron en un gesto de despedida.


  —Nos vemos mañana. Se buena y descansa. Y no le digas más tonterías a esta mujer —llegó a decirle Rebeca emocionada, antes de salir por la puerta.


  El camino de vuelta lo hizo casi sin darse cuenta por donde iba. Sus pensamientos tomaban decisiones, desconectándose del torbellino de emociones que le había provocado el reencuentro con Laura. No tenía ni la menor reticencia: al día siguiente por la mañana, se presentaría en el hospital para empezar los análisis de compatibilidad. Ella era la única esperanza que tenía su hermana. No iba a defraudarla.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 14


  


  Alejandro Morate salió de una reunión con el arquitecto al que había contratado para hacerle los planes de la guardería. Un joven alicantino que le sorprendió con su talento y su profesionalidad. Era recién graduado, pero el empresario decidió ofrecerle una oportunidad. Y no se arrepentía en absoluto por haberlo hecho. Morate sabía lo difícil que era, ser joven y tratar de abrirse camino en un mundo en el que los grandes nombres eran los que cortaban el bacalao, mientras los recién graduados, con toda la formación que poseían, seguían con el currículo en blanco. Porque en todas partes les pedían experiencia, pero nadie estaba dispuesto a ofrecerles la oportunidad de ganarla. Así que decidió apostar por él, y ayudarle a añadir unas líneas a su curriculo. Porque además de la preparación que demostraba con sus credenciales, el chico le cayó simpático desde la primera entrevista.


  Una vez contratado, se pusieron de acuerdo y optaron por materiales de construcción cuidadosamente elegidos, por criterios de calidad y respecto para con el medio ambiente. La empresa encargada de la construcción, ya había retirado la maquinaria pesada, con la que habían derrumbado los antiguos solares de los talleres de textiles. El terreno ya estaba limpio para empezar la construcción. El tiempo también era bueno y estable, y Alejandro Morate estaba de buen humor. La reunión con el arquitecto, resultó ser como una inyección de optimismo. Si las cosas saldrían tal como estaban planeadas, cabía la posibilidad de que antes del fin de año, pudiese inaugurar la nueva guardería.


  Una sonrisa repentina y traviesa apareció en su cara, cuando su mente empezó a tramar una sorpresa para Corina. Sería el mejor regalo por su cumpleaños. Sí, la guardería llevaría el nombre de su hija. ¿Y por qué no, nombrarla e ella como dueña de la institución? Le parecía un gesto bonito, para recompensarse por todos sus cumpleaños perdidos. Esos en los que él ni siquiera estuvo presente. Seguía sonriendo cuando se acercó al coche y Mikel le abrió la puerta trasera para subirse.


  — ¿A casa, señor? —le preguntó después de arrancar el coche.


  —No, todavía no. Creo que hoy tenemos que comer fuera. Aún me queda una reunión y no nos dará tiempo para ir y volver. —Miró su reloj de pulsera y luego consultó una pequeña agenda que sacó del bolsillo interior de su americana—. Vamos directamente al bar Félix. Ese que está justo en frente de la Comisaria de Policía.


  —Sé muy bien donde está el bar Félix, señor —comentó Mikel, que parecía no estar de muy buen humor—. Le recuerdo que no soy nuevo en esta ciudad.


  — ¿A ti qué mosca te ha picado? ¡No fastidies, hombre! ¡Ya sé que no eres nuevo en la ciudad! ¡Pero no seas aguafiestas y no me estropees un día tan productivo! —le dijo su jefe—. ¿Qué coño te pasa últimamente, que estás todos los días, como un león que ha olido sangre?


  —Nada, señor. ¿Qué me va a pasar a mí? Lo siento, no quería estropearle el día. Mis disculpas, señor.


  — ¡Deja de llamarme “señor” con cada frase que sueltas, Mikel, por Dios! —gritó el empresario—. ¡Y no te pases de listo conmigo! ¡Venga, suelta de una vez eso que quieres decirme, que ya nos conocemos!


  — ¿Pues qué va a ser? Mi hermano, señor —contestó el chofer, mirando hacia el espejo en el que se reflejaba la cara del empresario.


  —Aja, tu hermano. Ya sé que me he precipitado en despedirle. Fueron momentos críticos para mí, ya sabes. Y luego acabé tomando decisiones precipitadas y desafortunadas. Algún día, cuando serás padre, me entenderás mejor que en estos momentos. Pero tú dile que vuelva. De hecho pensaba decírtelo yo mismo, estos días. Necesitaré personal de seguridad para la guardería, y cuanto antes vuelva, mejor. Tendrá que vigilar la obra. ¿Está por ahí, o se marchó a Euskadi?


  — Esta por ahí, señor. Creo que hoy tenía una entrevista de trabajo, en una empresa de seguridad. Pero claro que se pondrá muy contento, en cuanto le diga que puede volver. Estamos mejor cuando nos encontramos cerca uno del otro. Ya sé que usted me entiende. ¡Gracias, señor! —dijo el vasco, sonriendo y resoplando como si le hubiera quitado un peso de encima.


  —No, no me des las gracias. Es más por mí cuñada Else y mi sobrina Arabelle. Me avisaron que si Asier no vuelve, ellas tampoco volverán a entrar en mi casa. Para que veas lo ingratas que se habían vuelto conmigo estas dos mujeres —bromeó Morate, y los dos empezaron a reír.


  Llegaron al bar Félix, donde el empresario iba a reunirse con el representante de un proveedor de materiales y equipos de cocina para el futuro comedor de la guardería. Entraron por la puerta, y «El águila» empezó a buscar con la mirada por la amplia sala del local, para localizar a la persona con la que tenía que reunirse. Detrás de la barra, el camarero le sonrió, señalándole con la cabeza hacia una mesa apartada, donde estaba sentada una mujer, ojeando un periódico. Delante de ella en la mesa, se veía una taza de café todavía llena. Morarte entendió que esa mujer tenía que ser la representante de esa empresa. Se dirigió hacia donde estaba ella, mientras su chofer iba hacia la barra. Para saludar al camarero, al que conocía bien, y a tomar algo que le hiciera más liviana la espera.


  La mujer estaba sentada de perfil, con la parte izquierda de su cara medio tapada por el pelo negro, cortado al nivel del cuello de la chaqueta de cuero que llevaba, de color azul marino. Tenía la nariz recta, y puede que un poco demasiado grande para la cara de una mujer. Su tez se veía morena y luminosa. Y por lo que pudo ver mientras se acercaba a ella, las manos que sostenían el periódico eran finas, de dedos largos y las uñas bien cuidadas, pintadas en un color gris claro. Estaba tan concentrada en lo que leía, que no levantó la cabeza hasta que el empresario estuvo delante de ella, al otro lado de la mesa.


  —Señor Morate —dijo sorprendida, levantando hacia él una mirada azul que le hizo estremecerse—, llega usted justo a tiempo. Y miró hacia la pared del fondo, donde un reloj grande de madera oscura, marcaba el paso del tiempo. Le dio la mano sin levantarse, estirando el brazo por encima de la mesa. Se recomendó, y le hizo después un ademan para sentarse él en la silla de enfrente.


  Morate seguía mirando como hipnotizado aquellos ojos azules, y sus pensamientos le estaban jugando una mala pasada. Todavía sin soltar palabra, se sentó delante de la mujer, y confundido, se pasó una mano por la cara. Tenía que ahuyentar aquello de su mente. Estos eran otros ojos, otra cara, otro color de pelo. Ella era otra mujer.


  — ¿Le ocurre algo, señor Morate? —le preguntó con preocupación la mujer, sin quitarle de encima aquella mirada que le confundía.


  Siempre le ocurría lo mismo, cuando conocía a alguna persona con ojos azules. Afortunadamente, en este país, eso no era demasiado común.


  —No señora, no se preocupe, no es nada —contestó forzando una sonrisa, mientras trataba de sacudirse de encima la reminiscencia de un pasado lejano—. Es sólo por…


  — ¿Qué? ¿Acaso está usted decepcionado, porque se esperaba que el representante fuera un hombre y no una mujer? —le interpeló con dureza—. No, no creo que sea usted uno de esos varones que se creen superiores a las mujeres. Me lo hubieran dicho. ¿Me equivoco, acaso?


  — ¡Por Dios santo, señora, claro que no! —contestó, gratamente sorprendido por su actitud peleona—. Nada más lejos de mí que esas ideas absurdas. ¿Cómo decía usted que se llama?


  —Clara —le contestó—. Señorita Clara Bauer.


  — ¿Bauer? —preguntó incrédulo el empresario—. Entonces tiene que ser por eso…


  — ¿El qué? —se extraño la mujer, cada vez mas intrigada por sus medio respuestas.


  —Sus ojos, señorita Clara. El azul de sus ojos me hizo recordar a alguien. ¿Es usted alemana? Según el apellido, yo diría que sí.


  —Medio española, medio alemana. Mi padre es alemán. De él tengo los ojos. Mi madre es andaluza, pero llevamos unos años viviendo en Altea. Y hace más de veinte que se separaron. Mis padres, quiero decir. Y dígame, ¿son buenos esos recuerdos, señor Morate? —preguntó después, estirando la mano para coger su taza de café—. Esos de los ojos azules.


  Alejandro Morate bajó la cabeza para unos segundos, pareciendo buscar dentro de sí mismo la respuesta que luego le dio, con un tono de tristeza marcando las inflexiones de su profunda voz:


  —Sí, son buenos recuerdos. Los mejores que tengo. Mi mujer era alemana. Murió hace más de nueve años. Sus ojos me hicieron recordar…


  —Lo siento, señor. Ahora le entiendo —dijo la mujer—. Por lo que sé, el tiempo pasa despacio para algunas cosas. Demasiado despacio, diría yo.


  —Así es, señorita. O es usted muy perspicaz, o arrastra consigo algún tipo de lastre difícil de soltar. Lo siento, no pretendía ser indiscreto. Fue simplemente una deducción, con referencia a su comentario.


  —Llámeme Clara, por favor. Y no se preocupe por las deducciones. Sabía de oídos, que es usted una persona inteligente e intuitiva. Pero para serle sincera, es todo un placer constatar esto en persona —comentó la mujer con admiración—. Y sobre la perspicacia, usted tampoco se queda detrás en eso. En cuanto al lastre, yo creo que lo solté en algún momento. Prefiero creer que se ha quedado atrás. Así que, dejémoslo allí. Ay, por Dios —dijo extrañada, haciendo un gesto como para taparse la cara, avergonzada—, ¿en qué momento hemos empezado a hablar de asuntos personales, y por qué? Lo del tiempo que pasa despacio para ciertas cosas, no fue más que una remarca por empatía. ¿Le puedo tutear yo también, señor? —preguntó de repente—. El trato sería mucho más fácil.


  —Por supuesto, Clara. Me gustaría que lo hicieras. Mi nombre es Alejandro.


  — ¿Acaso te imaginas que hay alguien, por lo menos en esta provincia, que no sepa tú nombre, Alejandro? —se rió la mujer, un poco más distendida.


  Luego se levantó de la silla para quitarse la chaqueta de cuero, y dio un paso hacia un lado, para colocarla en el respaldo de la silla. La mirada de su acompañante, recorrió como sin querer, de arriba abajo, las curvas de su cuerpo, que en un movimiento tan sencillo, se dejaron discretamente entrever. Se quedó en una blusa entallada de color lavanda, pantalón negro tobillero y botines de ante, del mismo color que la chaqueta de cuero. Alejandro Morate sonrió, relajándose de repente, frente a aquella presencia femenina tan encantadora.


  Miró hacia la barra y vio a Mikel riéndose de algo que parecía decirle el camarero. Sabía que su guardaespaldas estaba comprometido con la hermana de este. Una morena alta y esbelta que practicaba atletismo. Levantó un brazo y Manolo salió de detrás de la barra, acercándose a toda prisa, con un aire servicial, al que, como muchos otros, «Él águila» despreciaba. Esa actitud de humildad exagerada, en algunos no era más que una característica innata. Otros la adquirían poco a poco en el tortuoso camino de la vida, por distintas razones. En general, eso ocurría al mismo tiempo, y al mismo ritmo en que iban perdiendo la dignidad.


  A esas horas, el bar estaba casi vacío. En el medio de la sala, había una mesa ocupada por dos parejas de personas mayores que hablaban en voz alta. Se veían unas copas de vino tinto, y un platillo de aceitunas verdes delante de ellos. Parecía que uno de los hombres, se había olvidado el aparato auditivo en casa. Por eso no había forma de entenderse entre ellos, sino levantando la voz. A una mesa situada en una esquina, estaba sentada una chica con un flequillo cortado a la vasca, acompañada de un joven con el pelo recogido en una coleta y ojos achinados. Besuqueándose por encima de la mesa, entre botellas vacías de refrescos y tazas de café.


  — ¿Te apetece tomar una copa, Clara? —preguntó a su acompañante, en un intento de provocación. Ella miró otra vez hacia el reloj de la pared y dijo:


  —Bueno, una copa antes de irme a comer, no me vendría mal. Pero no soy buena eligiendo vinos, así que te dejo a ti, que seguramente sabrás más que yo.


  El camarero estaba esperando, a un lado de la mesa.


  —Tráenos algo para picar, Manolo, y luego sírvenos dos copas de Cabernet Sauvignon de Monastrell.


  El camarero desapareció y Alejandro Morate dijo luego, clavando su fascinante mirada en los ojos azules de la hermosa mujer que tenía delante:


  — Ahora hablemos de negocios, Clara Bauer. Pospongamos los asuntos personales, aunque reconozco que me pica la curiosidad, en este caso. ¿Los abordamos a la siguiente cita? —preguntó, con la esperanza de recibir una respuesta positiva.


  — ¿Acaso es esta una cita, Alejandro?


  Él negó con la cabeza, mirándola desde la oscuridad de sus pupilas, con una sonrisa juguetona, inocente y culpable al mismo tiempo.


  —Bueno, entonces a la primera cita —sentenció Clara.


  Y los ojos del «Águila», brillaron como las luciérnagas en la oscuridad de una noche sin luna.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 15


  


  Los análisis de sangre para comprobar la compatibilidad, constituyeron la parte más fácil del proceso al que iba a someterse Rebeca, como donante de medula ósea. Cuando le comunicaron el resultado y supo que era compatible, un extraño estado emocional se apoderó de ella. La programaron de inmediato para realizarle una extracción de sangre, a la que iban a guardar, etiquetada y refrigerada, en vista de administrársela el día de la intervención. El día de la extracción de medula. De esa forma, se evitaba exponerla a productos sanguíneos no propios. El volumen de sangre que iban a extraerle de la medula, junto con las células madres, iba a ser bastante elevado, llegando casi a un litro. La ingresaron para el día de la intervención y le hicieron múltiples punciones en los huesos de ambas caderas, bajo anestesia general. El procedimiento duró casi tres horas.


  Más tarde cuando se despertó, preguntó por su hermana. La receptora de su sangre. Le dijeron que habían empezado ya a inyectarle por vía venosa, la nueva cepa de células sanguíneas. A pesar de la debilidad que la impedía moverse, y del dolor que sentía en las caderas, una alegría inmensa le invadió el corazón. “Por favor Señor, que su cuerpo lo reciba bien y que no surjan complicaciones” —rezó callada—. “Que la salud de mi hermana mejore, por favor Señor.”


  Al día siguiente salió del hospital, no antes de ver a Laura, que estaba en una habitación de aislamiento. Las normas estrictas, obligaban a cualquier persona que entraba allí, a ponerse bata y gorra, cubierta de zapatos y mascarilla, además de lavarse bien las manos con una sustancia desinfectante, antes de ponerse los guantes estériles. El riesgo de contraer infecciones era muy alto para la paciente, y Rebeca respetó las normas sin rechistar. Una enfermera le abrió la puerta para entrar, luego se quedó en el pasillo. Como en una película de ciencia ficción, extremando las medidas de asepsia, tapada de arriba abajo con aquellas prendas verdes aislantes, empezó a desplazarse despacio hacía la cama en la que estaba su hermana. La rodeaban tubos y más tubos, por los que goteaba suero y sangre. Su sangre y su medula.


  Miró a Laura y casi no la reconoció. El estado de su hermana había empeorado mucho en los días anteriores al trasplante. Su mano fría y delgada, agarró con fuerza la mano enguantada de Rebeca, y sus ojos parecían hundidos y con las conjuntivas todavía más rojizas de lo que ella recordaba. Una fuerte emoción les impedía hablar. Pasaron unos cuantos minutos, en los que las manos de ambas siguieron estando unidas, y las lagrimas corriendo por debajo de la mascarilla que llevaba Rebeca. Hasta que la enfermera entró y le tocó el hombro, para avisarla de que tenía que dejar tranquila a la paciente. Ella le apretó una vez más los dedos a su hermana, esbozó una sonrisa invisible bajo la mascarilla y consiguió decirle unas pocas palabras de ánimo. Después se marchó, sintiendo como el peso de la preocupación apretaba sobre su pecho, oprimiéndole el corazón.


  En el pasillo la esperaba Verónica, junto a Sonia y Melisa, quienes, después de haberles salvado ella la vida unos meses atrás, cuando fueron víctimas de un asalto en la calle, se habían convertido en sus mejores amigas. Siempre y por todo lo que necesitaba, podía contar con ellas.


  —Chicas, ya viene, ya viene —dijo Melisa, y se levantaron las tres a la vez, para darle la bienvenida. La abrazaron, Verónica quedándose atrás, esperando su turno. La envolvió después con sus brazos, tapándola con su melena rojiza, y besándola cariñosamente en la cara.


  —Mi querida preciosa —le dijo, sin importarle quién podría escucharla—. ¿Cómo está Laura?


  —Está estable, es lo único que os puedo decir —contestó, preocupada por su hermana—. Los médicos dicen que por ahora, su cuerpo está respondiendo bien. Pero hasta que no pasarán unas tres o cuatro semanas, no podrán estar seguros de que las células del trasplante habían empezado a funcionar. Pasadas esas semanas, el recuento de plaquetas en la sangre, debería empezar a aumentar. Si no lo hace —dijo acompañando sus palabras con un gesto de resignación—, es posible que sea necesaria otra transfusión. Yo espero que vaya todo bien, pero de todas formas aquí me tendrá, por si acaso —concluyó en un tono un poco más optimista—. ¿Quién me lleva a casa? Chicas, perdonadme, estoy un poco mareada y me siento muy débil.


  —No te preocupes, cariño —le contestó Sonia—. Ve con Verónica. Ya hablaremos luego, en cuanto estés mejor. Melisa y yo hemos venido juntas. ¿Te dieron hierro para recuperar la sangre? —le preguntó después, mirándole la cara pálida.


  —Sí, me recetaron para unas semanas —le contestó Rebeca—. Ya pasará Vero luego por la farmacia a traerme las pastillas.


  — ¿Duelen mucho esas punciones en las caderas, cariño? —le preguntó Melisa.


  —Ahora ya no tanto como al principio. Me dieron unos calmantes que me quitaron el dolor, pero me dejaron mareada. Espero no desmayarme.


  —Voy a pedir una silla de ruedas para bajarte en ella hasta el coche —se ofreció Sonia—. ¿Qué te parece?


  —No, no, vamos a andar despacio. No quiero ninguna silla de ruedas. No creas tú que la enfermera no se ofreció a bajarme en una de esas. Hasta me dijo que es obligatorio, pero me negué.


  Verónica le dio la mano y se dirigieron todas hacia el ascensor. En el pequeño espacio gris, no se subió nadie más que ellas. Con roces de cariño apenas visibles y miradas cargadas de ternura, la hicieron sentirse querida. Supo que ellas estaban allí para apoyarla. Ninguna palabra rompió la armonía perfecta y la emoción que flotaba entre ellas, en aquel frio y reducido cubículo metálico.


  En la vida hay situaciones en las que las palabras sobran, carecen de sentido. Y esa parecía ser una de ellas. Ni siquiera cuando se abrieron las puertas del ascensor y salieron al pasillo que conducía a la salida, dijeron nada. Se parecían a los mosqueteros, iniciando alguna misión secreta. Sólo al salir a la calle, cuando la brisa suave les dio de lleno en las caras, parecieron despertarse de repente y se dirigieron algunas sonrisas y palabras de despedida.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 16


  


  Melisa conducía callada y su amiga tampoco se atrevía a romper el silencio. Cuando paró en un semáforo en rojo, Sonia estiró la mano y encendió la radio. De repente, los sonidos de un concierto para piano llenaron el espacio del pequeño coche, y ellas se relajaron poco a poco, dejándose llevar por la maestría del compositor y del pianista.


  — ¿Cómo van las cosas con el “doctorcito despeinado”? —preguntó Melisa, después de unos momentos—. Ya que desde que he vuelto, no hablo más que de mis vacaciones a Asturias y de Pepe.


  —Tranquila, que te entiendo. Yo también estoy enamorada —contestó Sonia sonriendo. Luego su sonrisa desapareció, y ella dijo:


  — La verdad es que me cuesta mucho confiar en él. Hace poco, cuando tú no estabas aquí, lo esperé un día a la salida del hospital. Quería sorprenderle, pero al final, la sorprendida fui yo. Lo vi abrazando a una doctora que entraba por las puertas, justo cuando él salía para ir a casa. Quise hacerme invisible o desaparecer de allí, pero desgraciadamente, no pude hacerlo. Me di la vuelta para que no me pueda ver, pero era demasiado tarde —concluyo con tono apenado—. Me vio y me llamó, corriendo para cruzar la calle y llegar allí donde estaba yo, como una estúpida, haciendo el ridículo. Hasta me sentí culpable, como si lo hubiese espiado.


  — ¿Y qué te dijo? —preguntó su amiga.


  —Que no era lo que yo pensaba. Que ella no era más que una amiga, que acababa de regresar de vacaciones. Pero yo he visto a esa doctora en el hospital, Melisa, cuando me quitaron los puntos de la cicatriz. No sé si tú te acuerdas de ella. Una rubia que llevaba el pelo recogido en una cola de caballo. En fin, lo que quiero decir es que yo vi cómo lo miraba aquel día, en el hospital. Estoy segura de que esa mujer no piensa en él como en un amigo. No lo ve de esa forma.


  —Pero bueno, Sonia, eso no quiere decir que él sea culpable de nada. Y un abrazo, no es algo como para pensar que la esté alentando. Hay muchas personas que reprimen otro tipo de sentimientos, bajo una relación de amistad. Sobre todo entre mujeres y hombres. Se dice que en ese tipo de amistades, casi siempre uno de los dos está enamorado del otro —comentó Melisa—. Pero vamos, yo no sé si hay estadísticas, y creo que tampoco sería relevante eso ahora. Ya sabes, si un grupo o una cierta categoría de personas, adopta una idea o un principio, eso no hace de ellas unas verdades absolutas. ¿Qué te voy a decir yo a ti, que eres casi una experta en el psicoanálisis, y das tantas vueltas a cualquier cosa, que yo a veces me pierdo? ¿Pero tú crees que él es responsable por cómo lo mira esa mujer, o por sus hipotéticos sentimientos para con él? ¡No exageres, por favor!


  —No, Melisa. Yo sé que tienes razón con lo que dices. Pero no puedo liberarme de esta maldita desconfianza. Me cuesta creerle. Con todo lo que me pasó con Antonio…


  — ¡No seas tonta, Sonia! Dale una oportunidad al doctorcito. Lo de Antonio no tiene nada que ver aquí. ¿A qué viene eso ahorra?


  — ¡Claro que tiene que ver! —contestó alterada—. ¡Porque por su culpa tengo este maldito miedo, de que cualquier hombre que se me acerca, pueda hacerme sufrir!


  —Pero esto es absurdo, amiga. Claro que vas a sufrir en algún momento. Eso quiere decir que estás viva. Pero la vida es para vivirla, no para dejarla pasar a tu lado, por miedo al sufrimiento —la recriminó Melisa—. Mira que me haces reír Sonia, porque esto me hace recordar a mí abuela. Creo que te conté alguna vez, la de los zapatos nuevos. —Su amiga negó con la cabeza, y entonces ella le contó la historia:


  —Mi abuela, ya sabes, la que me crió desde que tenía tres años. Desde que mi madre me abandonó y se fue a Francia con ese artista que decía ser mi padre. Pues ella se compró unos zapatos de piel, con un poco de tacón, que estaban de moda en aquel entonces. Pensaba ponérselos para ir a misa los domingos, pero daba la casualidad que llovía casi todos los domingos. Ya sabes cómo es el clima allí, en el norte —comentó mirando un momento hacia su amiga, que confirmó con un gesto—. Y como le daba pena estropearlos, los dejaba en la caja y volvía a ponerse los zapatos viejos. Luego dijo que se los pondría para la boda de una prima mía. Pero la prima se casó en Canadá, y claro que ella no pudo ir a la boda. No pudo, o no quiso, ya ni me acuerdo.


  Y los zapatos siguieron esperando su estreno, dentro de la caja. Eran demasiado bonitos para ponérselos cuando iba al mercado, o a cualquier otra parte. Le daba miedo romperlos o ensuciarlos. Después dijo que serán para cuando esté muerta. Pero antes de morir, se le hincharon tanto los pies, que fue imposible meterlos en los zapatos nuevos. Y allí siguen, dentro de la caja, en el camarote. Nadie los quiso después de su muerte, por miedo a estar malditos, o de que la abuela les hubiera hecho alguna brujería. Los vi yo misma este verano. Parece que ni siquiera el moho o las polillas se atreven a acercarse a ellos —dijo Melisa sonriendo con tristeza. Luego, como su amiga no decía nada, añadió:


  — Perdona la comparación, Sonia. Pero ¿para qué tenemos esta vida, si no es para amar, para sufrir, y todo lo que el corazón sea capaz de aguantar? ¡Dímelo tú, porque parece que estas recayendo en esa fase, que tanto te costó superarla! No lo hagas, por favor, amiga —le pidió volviéndose hacia ella y mirándola con cariño—. Si dices que estas enamorada de él, dale una oportunidad. Ofrécete a ti misma esa oportunidad Sonia, porque la vida te da, pero no insiste en que lo tomes, ni te obliga a hacerlo. No a las cosas buenas. Así que tú decides si lo dejas pasar, por miedo a que te defraudara y te hiciera sufrir, o te arriesgas y vives. No hay más.


  Sonia, con un semblante triste, giró la cabeza mirando por la ventana del coche, después, mirando hacia Melisa, le dijo con una sonrisa en la cara:


  —Vaya reprimenda, amiga. Y tienes razón en todo y te haré caso, te lo prometo. Esta misma noche le llamaré y hablaré con él. No quiero que empiece a dudar de mis sentimientos, porque sé que eso duele. Eres muy convincente, por eso se te dan tan bien las ventas y los alquileres. ¿Pero te has dado cuenta de que has pasado ya de nuestra oficina?


  — ¿Qué? ¡No puede ser! ¿O sí? —dijo mirando con atención la calle. Después empezaron ambas a reír.


  Unos minutos más tarde, sentadas ya detrás de sus escritorios en la oficina, Melisa empezó a revisar unos contratos, mientras su amiga trabajaba en los diseños de interior de la casa de Pepe Sánchez, el inspector de policía que, desde hace unos meses, era pareja de su amiga. Habían decidido reformar la enorme casa que él había comprado hace unos cinco años, en una calle tranquila, alejada del ruido característico a las zonas urbanas céntricas. Sonia se había ofrecido a rediseñar el interior, y le encantaba ver la satisfacción, que tanto Melisa como también Pepe, mostraban cada vez que ella les presentaba los avances de su trabajo, pidiéndoles la opinión.


  — ¿Cómo va esa novela sobre nuestra amiga? —preguntó Sonia, sin levantar la mirada de los planos que tenía delante.


  —Creo que le queda poco. Pepe ha sabido aprovechar mi ausencia para centrarse en la historia. Por eso, a veces pienso que…no se…


  — ¿Qué? —la interrumpió Sonia— ¿Te da miedo invadir su espacio y robarle su tiempo? ¿Tú crees que a él le molestaría eso?


  —Dice que no, y yo quiero creerle. Pero ya sabes, la escritura necesita concentración, silencio y soledad.


  —Pero vamos a ver, Melisa, no es que él viviera precisamente de la escritura. No pasaría nada si bajaría un poco el ritmo con eso. Y no creo que él prefiera escribir, en vez de estar contigo. Vamos, que no tiene ni un pelo de tonto.


  —Ya lo sé, Sonia, pero no quiero ser un estorbo para él. La escritura es adictiva como una droga. Por lo menos esto se dice, yo nunca he escrito nada. Pero mi querido, creo que ya lleva esto en la sangre. Él nunca escribió pensando en ganar dinero con sus historias. Siempre lo hizo por placer, por pasión. Tienes que verle alguna vez, cuando se pone a escribir. Cuando alguna idea surge de repente como de la nada, y cruza por su cabeza. No hay nada más a su alrededor, se desconecta totalmente del mundo real. A mí me fascina mirarle en esos momentos. A veces frunce el ceño, o mueve los labios, como si hablara con alguno de los personajes que crea. Pero aunque me cuesta horrores hacerlo, me mantengo alejada. Porque las ideas se pueden perder, con la misma facilidad con la que habían llegado. O más rápido aún.


  —Tú no te preocupes, Melisa, que la casa es bastante grande como para poder preservar cada uno de vosotros su intimidad. En cuanto a su estudio, te lo prometo, tendrá un diseño tal como él me ha dicho que le gustaría. Aislamiento acústico incluido —dijo Sonia para tranquilizarla—. Y dime, ¿cómo te recibió cuando volviste de Asturias?


  Melisa empezó a reír.


  — ¡Anda, dímelo! A ver, ¿qué tonterías habéis hecho?


  — ¿Tonterías? —se extrañó su amiga, sin poder contener la risa—. ¿Quién, nosotros? Pero si no somos más que una pareja de mayorcitos corrientes y aburridos.


  — ¡Venga ya, Melisa, nada más lejos de vosotros, que ser una pareja corriente! Puede que de aburridos sí, tenéis algo —dijo riéndose—. ¡Venga, suéltalo de una vez!


  —No, que te parecerá una cursilada. Aunque para mí fue algo tan… no sé, maravilloso. La cosa más hermosa con la que él podía haberme esperado.


  — ¿Te ha llenado la casa de rosas, o qué?


  —Estás cerca, pero no —contestó su amiga, sonriendo de forma enigmática.


  Margaritas silvestres y amapolas. Ni siquiera sé de donde pudo haberlas traído. Estaban esparcidas por el suelo en toda la casa. Una mezcla fascinante de blanco y rojo. Daba pena pisarlas. Me quedé de una pieza. Y luego él, volviéndose despacio hacia mí, mirándome con esos ojos marrones de detrás de las gafas, para ver la reacción en mi cara. Humedeciéndose sin querer los labios con la lengua. Esos labios que son como un poema, y que me vuelven loca. Después me dijo que esas eran las flores entre las que me vio, en su imaginación, cuando nos conocimos. Sabes, Sonia —dijo, levantando la mirada, pensativa—, hay días en los que pienso que esto es sólo un sueño y que este hombre no puede ser real. Nos quedamos muchas veces mirándonos el uno al otro, con una conciencia de pertenencia dolorosamente aguda.


  Yo ya no soy completa sin él —sentenció, negando con la cabeza—. A veces, hasta me parece divertido, como estiramos los brazos el uno hacia el otro de manera simultánea. Como si nuestros cerebros estuvieran coordinados por una fuerza que nos supera. Conozco cada parte de su cuerpo —ese cuerpo perfecto—, mejor que al mío propio, y te puedo decir que duele, lo mucho que amo cada pedacito de él. Los valles, las colinas y las montañas, el pelo negro, al que me imaginé peinando con mis dedos, cuando lo vi por primera vez. Ese bendito día en el que nos conocimos. —Se quedó unos segundos callada, quitándose las lágrimas, mientras su amiga hacia otro tanto—. Casi me da miedo amarlo de esta forma.


  —Pero como tú misma me decías —la interrumpió Sonia, tragándose el nudo de emociones de la garganta—, cargamos con todo lo que nuestros pobres corazones sean capaces de llevar. Estoy feliz por ti, Melisa. Todo eso que acabas de decirme, me sonó a poema. Tienes talento para la poesía. Fíjate que no conocía este lado tuyo. Será porque nunca has amado de esta forma, antes. Casi te tengo una pizca de envidia, pero tranquila, que es una envidia sana.


  Se secaron las lágrimas riéndose, y luego volvieron a concentrarse en sus trabajos.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 17


  


  Para Laura, las siguientes tres semanas pasaron con una lentitud inexorable y agónica. Marcadas por episodios de dolor, metrorragias, hemorragias nasales y de encías. Cualquier roce le producía moretones, su epidermis había perdido el brillo, y el peso de su cuerpo parecía haberse reducido casi a la mitad. Como si esa maldita enfermedad la hubiera comido despacio y sin piedad por dentro. Rebeca la visitaba todos los días, pero no se quedaba más que unos minutos, cada vez que venía. No le permitían quedarse más, y a veces ni siquiera la dejaban entrar, para acercarse a su hermana. Las emociones eran dañinas para el estado de la paciente, alterándole el pulso sanguíneo y provocándole nuevas hemorragias.


  Ella se quedaba esperando en el pasillo hasta que el médico o la enfermera se le acercaban y trataban de animarla e infundirle optimismo. Contaba los días y las horas que habían pasado desde que le hicieron el trasplante. La preocupación por su hermana le inducía un estado de desconexión total, de todo lo que había significado su vida anterior. Dormía poco, su sueño era angustioso y algunas noches volvió a tener pesadillas. Eso sí, comía bien y se tomaba las cápsulas de hierro, preparando su cuerpo para otra posible necesidad de succión de medula. Para otra posible batalla a la que enfrentarse, con fuerzas renovadas.


  Pero no fue necesario. Cuando tachó en su calendario el día veintitrés desde “El día D” (día de la donación) —como le decía ella—, recibió una llamada. Siempre contestaba con temor a las llamadas del hospital. De hecho cada vez que sonaba el teléfono, se sobresaltaba y la alerta se disparaba en su interior. De un día para el otro, se le hacía más difícil mantener el optimismo, cuando veía el estado tan deplorable en el que se encontraba su hermana. Era una batalla sangrienta —nunca mejor dicho— e injusta, y le costaba ser fuerte y mantenerse firme. Pero Laura no tenía por qué saber eso. No tenía por qué enterarse de su angustia. El temor y la constante preocupación, eran cosas contra las que luchaba, para no permitirles salir a la superficie. Las escondía celosamente en su corazón, muy dentro de ella misma.


  Era casi mediodía, y entre una carrera y otra, estaba tomando un café en el bar Félix. Sola y ensimismada. Últimamente, con esa obstinada inquietud que no la abandonaba ni de día ni de noche, y la responsabilidad que pesaba sobre sus hombros por el estado de Laura, no era una buena compañía para nadie. Prefería la soledad, tanto como le era posible. Pasó el dedo por la pantalla de su teléfono para activarlo, luego se lo llevó a la oreja, y contestó con timidez:


  —Hola.


  —Señorita Velasco, soy la doctora Rivera. Me alegra mucho poder decirle, que por fin tenemos un resultado positivo. El recuento de plaquetas ya ha empezado a aumentar. De manera bastante significativa comparable con la vez anterior. Quería decírselo cuanto antes, para que pueda estar usted más tranquila. —Rebeca no se atrevía a interrumpirla. La noticia le invadió el alma, como una súbita inyección de ilusión y de ánimo—. En adelante, espero poder decirle que el estado de su hermana ha seguido mejorando —siguió explicándole la doctora—. De momento, guardemos la calma y la esperanza, hasta que el recuento llegue a un nivel seguro y estable. ¿Sigue usted allí, señorita Velasco?


  —Sí, sí, perdón. Estoy aquí, doctora. Muchas gracias por haberme llamado. Es usted muy amable. Pasaré esta tarde para ver a Laura. ¿Se puede, verdad? —preguntó ilusionada.


  —Claro que sí, señorita. Pero respetando el mismo protocolo, porque ella está muy débil y corre mucho riesgo de contraer cualquier virus o infección.


  —No se preocupe doctora, respetaré las normas como siempre. ¡Muchas gracias! ¡Le agradezco la llamada!


  — ¡Adiós, señorita Velasco!


  — ¡Adiós, doctora Rivera! ¡Gracias!


  Apagó después el teléfono y lo metió en el bolsillo del pantalón. Tomó lo que le quedaba del café, y se disponía a levantarse de la silla para marcharse, cuando vio al oficial Sánchez entrando por la puerta. El hombre al que amaba su amiga Melisa. Se habían conocido en la Comisaria, después de ese asalto en la calle, del que fueron víctimas Sonia y ella. Fue amor a primera vista para los dos, subyugándoles los corazones como un hechizo.


  Él también la vio y se acercó a ella con semblante preocupado. Estaba al corriente de todo sobre la enfermedad de Laura. Sin embargo, vio que Rebeca le sonreía, y entonces supo que la situación había mejorado, desde la última vez que habían hablado sobre el tema.


  — ¿Cómo se encuentra mi guerrera favorita? —preguntó estirando los brazos hacia ella, con cariño.


  — ¡Pepe, qué alegría verte! —dijo, dejándose abrazar por el policía—. Además, hoy tengo buenas noticias, y me encantaría compartirlas contigo. Acaban de llamarme del hospital. Por fin, tenemos un poco de esperanza. Parece que el recuento de plaquetas ya ha empezado a aumentar. ¡Gracias a Dios! Porque empezaba a desesperarme y a dudar de mis fuerzas.


  — ¡Es una noticia estupenda, Rebeca! Parece que has ganado una batalla, pero todavía tienes que luchar. ¡Así que, ánimo amiga, que tú no eres ninguna desertora! Crucemos los dedos para que el estado de tu hermana mejore. A todos nos encantaría verte menos preocupada. ¿Estabas a punto de marcharte? —preguntó mirando la taza de café que estaba vacía en la mesa—. Quería hablar algo contigo, pero si no te da tiempo, lo dejamos para otro día. Ya te llamaré yo.


  —No, no tengo prisa, puedo quedarme un rato más —dijo Rebeca—. Una buena conversación se agradece siempre.


  El inspector se sentó delante de ella, y el camarero se le acercó enseguida. Pepe Sánchez era uno de los clientes predilectos del bar.


  —Pide tú primero —le dijo él a Rebeca.


  Pero ella sólo pidió un vaso de agua. Después, mirando al camarero que siempre se mostraba demasiado servicial con él — cosa que le sacaba de quicio—, Pepe Sánchez le indicó:


  —Manolo, mis pinchos de atún con rodajitas de tomate, por favor, y el café como siempre.


  —Sí señor Sánchez. Por supuesto señor. Enseguida les sirvo.


  — ¿Qué era lo que querías decirme, Pepe? —preguntó ella inquieta, en cuanto el camarero se había alejado.


  —Tranquila, que no es nada grave. Quería decirte que por fin, tenemos a esa chica. La que le rajó la cara a Sonia. La pillaron mis agentes en una redada, con algo de droga. De las más peligrosas.


  — ¿En serio? ¿Pero cómo habéis sabido que era ella?


  —Bueno, fue por intuición mía, corroborada con lo que recordaba Sonia. Eso de que una de las chicas que la atacaron tenía media cabeza rapada y era rubia. Claro que desde entonces, pudo haberle crecido el pelo, pero aún así algo me decía que era ella. También recordé lo que tú me dijiste sobre esa supuesta amiga de Corina Morate. Cuando me enteré del nombre de la chica detenida, la relacioné enseguida con la del asalto. Amaia no se qué. Este nombre no es muy común en esta parte del país —explicó el oficial—. Ella no ha reconocido nada, claro, pero luego hemos traído a los chavales. Están condenados a seis meses de prisión. Me refiero a esos a los que les habías dado la paliza. Uno de ellos la reconoció, dijo que fue ella. Hasta me dijo que por aquel entonces eran como novios, la chica y él. Lo que pasa, es que ahora pretende vendernos el cuento de la coartada —le explicó el oficial—. Que la noche anterior al asalto, estuvo con la hija del «Águila», en la casa del empresario. Y cuando el así llamado novio la había llamado para decirle que estaba detenido, ese domingo por la mañana, eran ya las diez y media. Y que ella todavía estaba durmiendo, en la misma habitación con la hija de Morate.


  — ¡O, no! ¡Pepe, por favor, no metas a Corina en eso! —le pidió Rebeca—. Es posible que esa sea una forma de vengarse, porque la hija de Morate le dio la espalda y ya no quiere saber nada de ella. Intenta salpicarla. O puede que de verdad crea que Corina confirmaría su coartada y así se libraría de la acusación. No sé qué decirte. Lo que te dijo el chico, no te vale, ¿verdad?


  En ese momento llegó el camarero, y ellos esperaron hasta que dejó todo en la mesa y se alejó. Después, Pepe Sánchez le contestó:


  —Me temo que no. Es su palabra contra la de ella. El otro dice que no se acuerda de ninguna chica. Que no estaba con ellos. Sonia no quiere denunciarla, y a Melisa no pienso meterla en eso. Ella creo que ni siquiera se había fijado en los rasgos de las chicas. Porque estaba demasiado aterrada por el manoseo de esos dos imbéciles. No sé cómo decírtelo —y ojalá me equivoque—, pero esa joven parece ser muy agresiva. Y mi intuición —que pocas veces me ha fallado—, me dice que es una de esas personas que buscarían venganza en el futuro. No sé, me da mala espina. No quiero parecer paranoico, pero estaría más tranquilo si Melisa se quedaría al margen de todo esto —se justificó el policía—. Un poco de egoísmo de mí parte, sí, lo reconozco. O puede que sea simplemente el instinto protector del hombre para su mujer. No lo sé, no tengo todas las respuestas.


  Después cogió uno de los pinchos de atún y se lo llevó a la boca, mientras su amiga le miraba y parecía muy concentrada en sus pensamientos.


  —Entonces, sólo te quedo yo, ¿verdad? ¿Era por eso que querías hablarme?


  Él la miró de detrás de sus gafas Ray-Ban. Le sorprendía cada vez más, la agudeza mental y la intuición de «La oveja negra». Masticando despacio, aguantó unos segundos su mirada sin parpadear, y confirmó con la cabeza. Luego, ninguno dijo nada. Pasados unos momentos, después de haberse limpiado los labios con una servilleta de papel, el policía continuó su explicación:


  —Sólo si tú estarías dispuesta a hacerlo. Y si crees que podrías reconocer su cara. Si no, no tenemos acusación contra ella, por lo que le hizo a Sonia. Lo siento, Rebeca. Por mí, preferiría que no lo hicieras. Bastante tienes tú ahora con lo de tu hermana. Pero tenía que preguntártelo. Gajes del oficio.


  —Lo haré —contestó ella enseguida—. Más que nada, porque no quiero que esa chica vuelva a acercarse a Corina. Ella ya ha sufrido bastante, y en plan emocional, todavía no se ha recuperado del todo. Aún recibe ayuda psicológica. Y esa chica, ejerció una influencia negativa sobre ella. Déjala tranquila por favor, Pepe. Además, está embarazada. Por no decir que tendrías que hablar primero con su padre, y te aseguro que se pondría como una fierra. No te permitiría acercarte a ella. Por lo menos, la relación entre ellos dos es buena, por lo que ella me dice. O sea, es tal como debía haber sido siempre. Para que veas, a qué límites tuvo que llegar la hija, para darse cuenta el padre, de lo mucho que le necesitaba. No lo juzgo —añadió negando con la cabeza—, porque él también sufrió lo suyo. Pero mientras sufría por la pérdida de su mujer, se olvidó de su hija. La dejó sola, con el dolor de haber perdido a su madre, y de haberse quedado huérfana. Como si creyera que un guardaespaldas y una gobernanta podrían sustituir para ella a los padres. ¡Pobre niña! Qué extraña puede llegar a ser la vida ¿verdad?


  —Sí, así es —le contestó el inspector—. Sorprendente también, y dura para la mayoría. Pero sin dejar de ser maravillosa. Ya ves que nada es seguro, ni deberíamos dar nada por sentado jamás. Vivir el día a día, agradecidos por todo lo que tenemos. Y amar, porque creo que es por eso que hemos venido al mundo. Y lo digo, porque sé que la mayoría de las personas, somos propensas a preguntarnos ¿por qué vivimos? ¿Cuál es el propósito de nuestra vida? —añadió antes de tomar otro sorbo del café que se estaba enfriando, y continuando después:


  —Pensándolo bien, yo creo que la felicidad también reside en esto. En amar a una persona con todo tu ser. Querer cobijarla en la luz de tu aura. Creo que tuve que conocer a Melisa, para entender esto. Y no me refiero a ser amado. Eso creo que no es más que una satisfacción egoísta y pasajera, de la necesidad de sabernos dignos de esos sentimientos. —Rebeca lo escuchaba con atención, fascinada por sus conclusiones—. Una necesidad de reconocimiento de nuestra importancia, en relación con otras personas. Así qué, como conclusión, si nacimos para amar y en esto radica la felicidad, entonces por deducción lógica, resulta que venimos a este mundo para ser felices. Yo así lo veo. Tan simple y tan concluyente. ¿Qué tal lo tuyo con Verónica, ya que hablamos de amor y de ser felices?


  —Muy bien, gracias por preguntar. Ella viaja mucho por trabajo, y ya sabes, cuanto más larga sea la espera, más agradable se hace el reencuentro. En cuanto a nuestro amor… Bueno, es eso por lo que hemos venido al mundo, para decirlo con tus palabras —contestó sonriendo, pensando en su hermosa y querida pelirroja—. Nosotras no hacemos planes a largo plazo, que ¿para qué? Como tampoco nos prometemos una a la otra fidelidad eterna. Yo creo que si un día llegaría a casa y me diría que está enamorada de otra, o de otro, no podría sino ser feliz por ella. Sufriría, eso sí, pero el amor tiene que ser generoso. Además, para que una relación funcione, se pide mucha empatía. Y si amas de verdad a alguien, lo dejas libre. Si esa persona también te ama, se quedará contigo, no se alejará de ti. Átala corto y la perderás. Aunque físicamente siga a tu lado, en su corazón nunca encontrarás refugio. ¡Ojo, no quiero decir que esté en contra del compromiso o del matrimonio! —insistió Rebeca—Pero como acabas de decir, nada es seguro, y creo que ningún acuerdo en ese sentido, podría garantizar nada. Una firma en un papel no une a dos personas, ni les confiere seguridad. En lo que al amor se refiere, no hay garantías que valgan. Eso sí, hay que cultivarlo y cuidarlo como a un rosal que quieres que te de flores. Pero creo que tú ya sabías todas esas cosas. No te digo ninguna novedad.


  —No, no, ¿qué va? Son unas conclusiones muy interesantes —dijo el oficial, tratando de captar todo el sentido de las frases que ella acababa de emitir—. Me gusta este enfoque tuyo sobre las relaciones. Y muy bonito el modo en que lo dices. Ni yo mismo lo hubiese dicho mejor, y fíjate que de nosotros dos, yo soy el escritor y tú la protagonista de la historia —comentó sonriendo—. ¿Me prestas estas ideas para el libro?


  Rebeca le dijo riendo:


  —Con mucho gusto. ¿Pero, de verdad, tú crees que soy tan interesante como para escribir sobre mí?


  —Sí, sí que lo eres —contestó con seriedad el inspector Sánchez—. Eres increíble. Tan fuerte y tan sensible a la vez. Y sobre todo, tienes algo que la mayoría de los seres humanos no poseen: el saber perdonar. Supongo que es precisamente por esa fuerza interior que hace de ti un ser especial, generoso. Por no hablar del gran potencial que tienes. Yo creo que podrías hacer todo lo que te propusieras, amiga. ¿No te interesaría ser policía? —preguntó con una de sus sonrisas pícaras—. ¡Madre de Dios, qué equipo podríamos hacer nosotros dos!


  —Sí, yo, cubriéndote a ti las espaldas. Pero que sea cuando estás en la oficina. Por favor Pepe, no te rías de mí —contestó, sonriendo ella también.


  —Ni se me ocurriría semejante cosa, Rebeca. Lo digo en serio. Podrías compaginar los estudios con el trabajo. Sacarte un titulo.


  — ¿Podría, verdad? —El oficial confirmó con un gesto de la cabeza—. ¿Sabes que pienso que había llegado el momento de quitarme este negro de encima? —preguntó mirando hacia su propia vestimenta—. No todo a la vez —eso me haría sentirme rara—, si no poco a poco, como una serpiente que muda de piel. —Pepe Sánchez sonreía, moviendo la cabeza de arriba abajo, encantado—. Pero creo que voy a esperar a que mejorara la salud de mi hermana. Semejante sorpresa, sería demasiado para ella en estos momentos. Lo que me hace recordar que tengo que ir a verla, dentro de pocas horas —dijo, mirando el reloj grande de pulsera, que siempre llevaba—. Ha sido un placer como siempre, Pepe, pero me tengo que marchar. La próxima invito yo. Y llámame para decirme cuando tengo que presentarme para el reconocimiento de la chica —dijo levantándose de la silla. El policía le estrechó la mano pequeña entre las suyas.


  —Cuídate mucho, Rebeca —le pidió —. Y otra cosa antes de irte: ¿me concedes la licencia de usar datos de tu biografía, para caracterizar mejor a la protagonista de la historia? Sin nombres reales, te lo prometo. Excepto tú y yo, nadie sabrá quién es la protagonista. Bueno, Melisa y Sonia también están dentro del grupo. Ellas ya saben que trabajo en una historia sobre ti.


  —Con mucho gusto, Pepe. Me honra tu petición. Y también el hecho de que me veas digna de ser protagonista de uno de tus libros. Ya sabes cuánto te aprecio, y cómo me gustan las historias que escribes. En estos últimos meses, desde que nos conocimos, ya me he leído casi todo lo que has escrito. Tengo mucha curiosidad por leer eso que escribes sobre mí. Bueno, estaremos en contacto entonces. Saluda a Melisa de mi parte —concluyó dirigiéndose hacia la puerta del bar.


  El inspector Sánchez terminó lo que le quedaba del café, que ya estaba frio, pagó la consumición y luego regresó a su trabajo, con la misma sonrisa pícara en la cara. “Sí, sí que me gustaría tenerla en mi equipo —pensaba entrando por la puerta de la Comisaria—, es más inteligente que muchos de mis agentes. Por no mencionar cómo sabe pelear…”


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 18


  


  La obra de la guardería avanzaba visiblemente de un día para otro. Alejandro Morate se colocó en la cabeza el casco que le dio el joven arquitecto, y rodeando unos palets de ladrillos, se dirigieron hacia la zona de centro, donde iba a estar ubicado el parque infantil. Todos los edificios de la guardería, incluyendo los anexos como la cocina, el comedor, el dormitorio y la biblioteca con la sala de proyección incluida, iban a tener vista hacia esa zona de diversión para los niños.


  —Señor Morate, los niños estarán acompañados en todo momento por las monitoras —le dijo el arquitecto, levantando la voz para poder escucharse, con todo el ruido de maquinarias y herramientas, con las que se trabajaba en aquel momento en la obra—. Creo que por lo menos las ventanas de la cocina, podrían quedarse tal como figuran en mi proyecto inicial, hacia el este del edificio. La luz del sol se proyectaría justo encima de las mesas de trabajo de las cocineras. Sería el único edificio sin ventanas grandes que dieran hacia el parque. Con todas las demás, ya tendríamos bastante.


  En su afán de proteger a los niños, el empresario llegaba a límites extremos con la vigilancia. Era por eso que las ventanas tenían que estar ubicadas hacia el parque donde iban a ser instalados los columpios, los caballitos, los toboganes y todo lo demás para la diversión de los pequeños.


  —Bueno, sí, dejémoslo así —cedió por fin Morate—. Los niños tampoco tienen por qué mirar los cacharos de la cocina.


  El joven le explicó y le enseñó in situ la posición de cada cosa que sería colocada en el pequeño parque, bajo un techo inclinado de madera.


  —Sin escatimar gastos en la calidad de los materiales, señor Tarancón —le avisó el empresario—. No quiero reclamaciones por parte de los padres, ni que los niños se pongan en peligro. Y no se olvide luego del proyecto de las cuadras. Como veo que espacio tenemos de sobra, quiero comprar dos ponis, para que aprendan los niños a montar. ¿Y por qué no? una vaca, y tal vez unas gallinas, para enseñarles de pequeños, de donde provienen los alimentos que se les ponen en la mesa. Luego contrataré el personal necesario. Unos primos míos, que viven en el mismo pueblo donde me crie yo, saben cuidar de los animales. Unos chavales orgullosos, que nunca se han dejado ayudar, cuando yo quise hacerlo. Pero a este proyecto, no podrán resistirse —comentó ilusionado—. Llevan en la sangre eso de cultivar la tierra y criar caballos. Desgraciadamente, por las deudas de un padre irresponsable, aficionado a esas malditas maquinas tragaperras, tuvieron que vender todo. Creo que, apenas si se quedaron con algún potro.


  — ¡Una idea estupenda, señor Morate! Primero por eso de querer echar una mano a sus parientes, todo mi respeto. ¿Y qué mejor manera de hacerlo, que ofreciéndoles trabajo? Luego para los pequeños, porque sé que hay niños que no han visto nunca una vaca en realidad. Supongo que muchos de ellos, se imaginarán que las vacas son moradas, como las del anuncio ese del chocolate. Una sobrinita mía, me dijo hace unos días, que las zanahorias crecen en un árbol. Claro ¿cómo iba a saber ella dónde crece la zanahoria, si sus padres no tienen ni siquiera una planta en el balcón del apartamento? Y cuando uno vive en una ciudad grande y no se desconecta nunca de su trabajo, ni siquiera se da cuenta por ejemplo, cuando florecen los arboles. Se entera uno del cambio de las estaciones, sólo tachando las fechas en el calendario. Es una lástima que se vaya perdiendo cada vez más el contacto con la naturaleza. Y hasta diría yo que, con la realidad —mencionó con voz triste, el joven arquitecto—. La realidad de la tierra misma, quiero decir.


  —Pues sí que lo es, joven. ¿Pero qué vamos a hacer si este mundo va demasiado rápido, me pregunto yo hacia dónde?


  —La tecnología, señor, esa tiene la culpa. Su acelerado avance es casi preocupante. De un día para otro, las cosas cambian a un ritmo vertiginoso.


  —No sea ingenuo, señor Tarancón. La tecnología la inventan y la controlan los humanos. Lo que a mí me aterra, de momento solamente como idea, es que podría llegar un día en el que esos papeles podrían invertirse —dijo con semblante serio el empresario—. Sé que le puede parecer absurdo esto, pero con todo mi pragmatismo, reconozco que por ejemplo, la robótica a mí me asusta.


  —No veo nada absurdo en eso señor —contestó el joven con una sonrisa en la cara—, pues ya somos dos. A mí personalmente, me aterraría meter en casa un robot de esos llamados domésticos. Ya sabe, de esos que imitan el comportamiento humano. Algunos inventores, creo que tienen que estar locos, para crear semejante monstruosidades.


  —Estoy completamente de acuerdo con usted, señor Tarancón —replicó Alejandro Morate, quitándose el casco de la cabeza—. Yo preferiría morirme de sed, antes de beber un vaso de agua de la mano de un robot se esos. Vete tú a saber qué ondas magnéticas, o energías negativas podría meter ese monstruo, en el vaso de agua, antes de dármelo a mí para beberlo. Simplemente no puedo soportar ni siquiera la idea. Prefiero ser yo quien controle las cosas desde mi cabeza, no a través de una maquina. Soy un poco anticuado, ya lo ve usted. Pero en estos temas, no hay quién, ni cómo demostrarme si estoy o no equivocado. Porque a mí tampoco me interesa saberlo. Prefiero seguir ser ignorante, en un terreno que no me inspira confianza, ni me suscita el interés.


  Mientras hablaban, habían llegado de vuelta a la puerta metálica abierta en la valla de alambre que rodeaba todo el complejo de la obra de la guardería. Mikel estaba esperando, mirando hacia las colinas que se elevaban a lo lejos, hacia el norte. Pensaba en sus padres, en su tierra natal, con las montañas cubiertas de bosques, y los rebaños de ovejas pastando en las colinas verdes y soleadas. Echaba de menos su patria querida y la lengua tan antigua como esas tierras mismas. Cuando estaban solos, Asier y él hablaban el euskera. Para no olvidarla, para sentirse más cerca de casa. Casi no podía creer que habían pasado tantos años desde que se fueron de Euskadi para buscar trabajo.


  Su hermano llevaba unos días sustituyendo a un guardia que estaba de baja médica, en el hotel de cinco estrellas de Benidorm, que era propiedad de Alejandro Morate. Mikel se giró acercándose despacio al coche, cuando el teléfono de su jefe empezó a sonar. Este lo sacó del bolsillo, miró la pantalla, deslizó el dedo para activarlo, y antes de contestar, le dio un apretón de mano al arquitecto, que estaba esperando, y le hizo un gesto de despedida. El joven alicantino saludó también a Mikel, y se dio la vuelta, dirigiéndose hacia donde estaba su coche, a unos pocos metros de distancia. El guardaespaldas se metió en el coche, y entonces el empresario acercó el teléfono a la oreja y contestó emocionado:


  — ¡Hola, Clara!


  Hablaron unos cinco minutos, luego él se subió al coche, con una sonrisa que parecía haberse quedado pegada a su cara, de una oreja a otra. Mikel lo miraba con el rabillo del ojo en el retrovisor, y casi no lo reconocía. En todo el tiempo que llevaba trabajando para él, nunca lo vio con esa sonrisa de bobo. “Le habrá dado el sol en la cabeza” —pensó–, pero después de haber recorrido unos cuantos kilómetros de carretera, empezó a preocuparse. Miró otra vez en el retrovisor, se lo pensó dos veces, y soltó la pregunta:


  — ¿Se encuentra bien, señor?


  Sobresaltado, Morate pareció volver en sí de repente, y la sonrisa desapareció de su cara.


  — ¿Qué? ¿Has dicho algo, Mikel? —preguntó con su voz de barítono, mirándolo aturdido.


  —Sí señor. Le he preguntado si se encuentra usted bien.


  — ¿Claro que sí, por qué crees que no estaría bien?


  —Ah, no, por nada. Sólo que le vi sonreír de una forma rara. Y la verdad es que, pocas veces le he visto sonriendo, señor. Una lástima. Pero hace un rato, parecía usted otra persona.


  — ¿Ah, sí? ¿Y cómo era esa otra persona?


  —No sé cómo contestarle para no ofenderle, señor —replicó el vasco—. Parecía estar usted muy feliz. Tanto que pensé…


  — ¿Qué pensaste Mikel? —preguntó con curiosidad, cuando vio que el chico se ha quedado callado—. Anda, no te cortes, que esto parece ser de lo más interesante.


  Mikel se puso rojo como un tomate. Ya no tenía escapatoria. Y tampoco sabía mentir, así que, cogió aire, lo soltó, y después dijo:


  —Pensé que le habrá dado el sol en la cabeza. Estaba usted como atontao´. Con perdón, señor.


  “Joder, idiota, ¿qué acabas de decir? — pensó, nada más terminar de contestar—. A ver qué te va a caer ahorra”.


  Pero se quedó aún más sorprendido, cuando Alejandro Morate empezó a reír a carcajadas. A esas tampoco las conocía. Miró preocupado hacia el retrovisor, y al darse cuenta que esa risa era de verdad, empezó él también a reírse. Primero con timidez, luego al ver que al empresario no le molestaba, sus carcajadas se hicieron casi más fuertes que las de Morate. Hasta que sintió unos calambres molestos en el estomago. Después, poco a poco el ritmo bajó, y cuando se calmaron los dos, el empresario dijo, limpiándose con la mano las lágrimas provocadas por la risa:


  — ¿Así que “atontao´”, eh?


  —Perdón señor, usted me ha preguntado.


  Morate empezó de nuevo a reír, por la respuesta del vasco, que no entendió el sentido de su pregunta.


  —Que no, hombre, no te preocupes, no pasa nada. Y tienes razón, yo te he preguntado. Menos mal que me lo has dicho, porque si no, puede que ella empezaría a pensar lo mismo que tú.


  —Aja, así que existe una “ella”. De allí esa sonrisa… —dijo Mikel, sonriendo él también.


  —Bueno, es posible que surja algo. Pero para serte sincero, Mikel, estoy un poco preocupado —le contestó el empresario.


  — ¿Preocupado por ella, señor?


  —No, por ella, no. Es una mujer con agallas, por lo que pude darme cuenta hasta ahora. Es más bien por mí.


  — ¿Y eso por qué señor, si me perdona la curiosidad?


  —Pues por eso, que podría pensar que estoy un poco tonto, o “atontao´”, como lo has dicho tú. Ya ves que se me pone esa sonrisa boba en la cara, sólo con pensar en ella. Pues imagínate en cuanto la vea…


  —Pero se alegra usted de verdad cuando la ve, ¿no es así, señor?


  — ¡Claro que me alegro, Mikel! No la vi más que dos veces, pero me gusta mucho esta mujer. Y me encanta hablar con ella. Es muy inteligente, y además sabe escuchar. ¿Qué pregunta es esa?


  —Lo que quería decir, era que si esa sonrisa es sincera, y usted disfruta de su compañía, entonces yo creo que no debería preocuparse, señor. ¿Acaso cree usted que sería mejor fingir que ella no le gusta? Las mujeres son intuitivas y es difícil engañarlas con ese tipo de juegos. Ella se daría cuenta enseguida si usted intentaría pasarse de duro o insensible, y saldría usted perdiendo.


  — ¡Que tampoco pensaba fingir nada, Mikel, por Dios! Sólo digo que, si pudiera temperarme un poco las emociones, no estaría mal. Pero como ha pasado tanto tiempo desde que estuve con una mujer…


  Al chofer le sorprendió el comentario. Su jefe, raras veces abordaba temas tan personales con él. Miró hacia el retrovisor, todavía indeciso, se lo pensó una vez más y luego soltó la pregunta:


  —Disculpe señor Alejandro, ¿se refiere usted a la dama esa con la que se había reunido en el bar Félix, la semana pasada?


  —Sí, a esa misma. ¿Por qué?


  —Pues, yo creo que no tiene por qué preocuparse por nada. Ella pareció ser una mujer de esas que saben lo que quieren. Le miraba a usted a la cara mientras le hablaba. Eso dice mucho de ella, porque en general usted intimida a todos. Disculpe señor, pero la he mirado yo también un poco. Es que a los vascos nos gustan las mujeres con mucha personalidad. Luego son ellas las que mandan. Porque, por mi propia experiencia, veo que los hombres, para algunas cosas no somos más que unos niños grandes. Maduramos más despacio. Y creo que es justo porque las tenemos a ellas para hacerse cargo de lo más difícil en la vida. Las mujeres son mucho más capaces que nosotros, y más valientes —dijo el guardaespaldas—. Bueno, no es más que mi opinión. Pero usted no se preocupe y déjese llevar. Ella sabrá guiarle señor, lo digo con todo mi respeto.


  — ¿Así que, tú crees que no tengo por qué preocuparme? —pregunto Morate con interés, sorprendido por los consejos de su chofer.


  —No señor. Lo único que tiene que hacer es comportarse con naturalidad. Con eso, más su prestancia y su timbre de voz, para no añadir lo de esa mirada penetrante, ya verá como le cortará la respiración a la dama.


  Alejandro Morate empezó primero a sonreír al escuchar esas palabras, luego poco a poco, su sonrisa se transformó otra vez a en risa a mandíbula batiente. Mikel le hizo compañía de nuevo, mirando de vez en cuando en el retrovisor. Esa era sin duda alguna, el día más interesante que había pasado junto a su jefe, desde que estaba a su servicio. Sí, para él era claro como el agua: al empresario le habían entrado ganas de vivir. Hasta le pareció que se había transformado de repente en otra persona. La ilusión le iluminaba la cara, y los ojos negros brillaban más todavía, por las lágrimas de la risa. Sus facciones parecían haber perdido aquella dureza, a la que Mikel veía clavada todos los días en su cara.


  “Bendita sea esa mujer —pensó el vasco—. Todo a su tiempo, sí Señor. Ahora sí, parece que ha resucitado de verdad”.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 19


  


  — ¿Papá, donde vas tan elegante?


  Corina bajaba por la escalera desde el primer piso, cuando Alejandro estaba a punto de salir por la puerta. Hasta el último momento, había alimentado la esperanza de que su hija no lo viera así de acicalado. Le daba vergüenza, como si lo hubiera sorprendido cometiendo algún delito. Llevaba un pantalón azul marino y una americana a cuadros en distintos tonos de gris. Había dudado mucho sobre qué color de camisa ponerse, y al final optó por un azul celeste. Un pañuelo de seda del mismo tono que el pantalón, salía del bolsillo delantero de su americana.


  —Ah, verás, tengo una reunión de trabajo. No estaré para la cena —le contestó, sin soltar la manilla de la puerta y sin mirarla. Sabía que si iba a levantar la cabeza hacia ella, sus ojos le traicionarían. Estaba ya bastante emocionado y no quería que ella lo viera así. Y además tenía prisa. No quería llegar tarde a su cita con Clara. Pensaba presentarse en el restaurante antes que ella, para verla después entrando por la puerta y acercándose a él. Le gustaba su manera de andar, el suave y sensual movimiento de su cuerpo. No quería perderse ese espectáculo.


  — ¡Pero estás guapísimo, papá! Mírame, a ver, ¿por qué tienes esa mirada culpable? —le preguntó Corina, obligándole a levantar la cabeza—. No, tú no vas a ninguna reunión de trabajo ¿verdad? Normalmente, a las reuniones vas por la mañana. Venga papá, dímelo. Tienes cita con una mujer ¿no es así?


  «El águila» clavó su mirada en la de su hija, como pidiéndole clemencia.


  —Esto está mal ¿verdad hija? —preguntó, mientras su voz interior gritaba: “¡Señor, apiádate de mí, por favor!”


  — ¿Pero qué dices? ¿Cómo va a estar mal esto? Es lo único que le faltaba a tu vida, papá. ¡Dios mío, estás tan guapo! —dijo echándose un paso atrás para mirarlo de arriba abajo, admirada. Luego le dio un beso en la mejilla y lo empujó con fuerza por la puerta, diciéndole:


  —Anda, vete a vivir, que bastante tiempo has perdido. Y no se te olvide traerla un día aquí. Quiero conocerla.


  Él se giró de cara a ella y cogiéndole las manos con las suyas, empezó a hacerle una pregunta que la sorprendió, y que él no supo cómo acabar:


  — ¿Crees que tu madre…?


  Corina se quedó mirándole por unos segundos, después lo abrazó con fuerza, y le dijo entre lágrimas:


  —Papá, hace mucho que ella no está, y nunca volverá. Cuando era más pequeña, creía que sí, pero ya no. Seguramente se alegraría saber que habías decidido vivir. Te quiero mucho, papá, y sé que tú también me quieres. ¡Vete, deja los recuerdos atrás y vete! —le dijo soltándose del abrazo.


  Su padre la besó en las mejillas y con paso ligero, bajó las escaleras de delante de su casa. Mikel ya le estaba esperando, apoyado en el coche, frente al garaje. Hizo un gesto apreciativo con la cabeza hacia su patrón, pero no dijo nada. Estaba admirado por todos los cambios que notaba en Alejandro Morate.


  Lo llevaría al mejor restaurante de la ciudad, y luego él también tenía su cita con Leire, su morena fogosa con la que tenía intención de casarse dentro de poco. Sólo le faltaba pedírselo. Pero por eso no se preocupaba. Sabía que ella le quería y haría cualquier cosa por él. También era consciente que él representaba su vía de escape. La chica vivía atrapada entre la obligación de cuidar de una madre enferma de cáncer en estado terminal, y el disgusto de ver a su padre que se emborrachaba desde muy pronto por la mañana, culpando de ello a la vida o a esa maldita enfermedad, a la que parecía imposible encontrar alguna cura.


  Del atletismo no sacaba casi nada. Pequeños premios locales, dos estanterías del salón de la casa llenos de trofeos y poco más. Cuando no entrenaba y no participaba en carreras de atletismo, hacia trabajos de imprenta junto con una amiga suya, en un taller improvisado en una lonja. Invitaciones de boda y bautizo e impresión de tarjetas de visita personalizadas. Casi todo lo que ganaba, se lo gastaba en el cuidado de su madre. Su hermano Manolo, que era camarero en el bar Félix, también aportaba algo, pero él vivía de alquiler y tampoco le sobraba mucho, porque tenía mujer y dos hijos.


  Leire tenía intención de quedarse con sus padres mientras viviese su madre. Luego no pensaba sacrificarse más. ¿Para qué? ¿Para que su otro progenitor tuviera a quién gritarle cuando entraba borracho por la puerta? ¿O para ser ella quién le ponga la lavadora o la comida, cosas que toda su vida fue incapaz de hacerlas él solo? Mikel y ella pensaban comprar un piso, y mudarse a vivir juntos. Con la suerte de haber tenido alojamiento gratis en la casa del empresario, Mikel había ahorrado ya bastante dinero, como para poder pagar el adelanto del precio de una vivienda decente, en cualquier momento. Pero se debatía entre establecerse para siempre en la provincia de Alicante, o volver a Euskadi. Dependía también de lo que iba a hacer su hermano. Asier estaba decidido a esperar a su querida Arabelle, lo que iba a complicarles más todavía la vida. Alicante, Euskadi, Alemania. El futuro dirá, pero lo que ellos dos tenían claro, era que no podían vivir muy lejos el uno del otro.


  El lazo invisible que les unía, era tan fuerte, que a veces hasta llegaban a percibir cada uno de ellos, los estados de ánimo del otro, como también cosas relacionadas con la salud física. Tenían muchas anécdotas relativas a eso de cuando eran niños. Pero la más asombrosa y extraordinaria, era de cuando tenían quince años, y a Mikel le operaron de apendicitis. Sus padres insistieron en que su hermano fuera a la escuela, para poder ayudar luego al otro a recuperar lo que iba a perder de los estudios, mientras estaba ingresado en el hospital. Asier no quería ir. Su padre le colgó la mochila al hombro y le obligó a subirse al autobús escolar.


  La primera asignatura fue de geometría, y él no se enteró de nada. Veía triángulos dibujados en la pizarra, y al profesor explicando y calculando sumas de ángulos. El chico de al lado se reía, y las bolas de papel tiradas por sus compañeros, le daban en la cabeza. El segundo curso fue el de historia. La profesora hablaba sobre la expansión del islam, cuando de repente, Asier sacó un grito que asustó a toda la clase, y a la profesora se le cayeron las gafas al suelo. Él se levantó de su silla y se subió la camisa mirándose el abdomen, con el cuerpo temblando y lleno de sudor. No lo pudieron parar. Salió corriendo, sin llevarse ni siquiera la mochila. Se subió a un autobús y un cuarto de hora más tarde llegaba al hospital. Por el pasillo, vio a sus padres acompañando una camilla empujada por dos enfermeras. Acababan de sacar a su hermano gemelo del quirófano, para llevarlo a la recuperación. Mikel estaba todavía dormido por la anestesia total y Asier se asustó, pensando que su hermano había muerto. Empezó a temblar y a llorar, dándole puñetazos a su padre, que apenas pudo cogerle los brazos con los suyos para tranquilizarle. Su madre lo llevó luego por el pasillo, explicándole que a Mikel lo habían sedado para poder operarle después. Poco a poco, el chico se calmó y su cuerpo dejó de temblar.


  Desde entonces, ya ni siquiera intentaban separarles. Sus padres lo vivían todo en doble. Hasta el dolor de saberlos lejos de ellos era doble. Los gemelos llevaban años fuera de casa, y sólo dos o tres semanas al año, venían de vacaciones a Euskadi. Y entonces la alegría era doble, y la luz que entraba con ellos por la puerta también era doble. Jaione, la madre de los chicos, se quitaba a escondidas las lágrimas gemelas. Para que no la vieran llorar por la felicidad desbordante que le invadía el corazón, en los días que ellos respiraban bajo su techo. Se deshacía en gestos de cariño tan banales como hacerles la comida y servirla, lavarles la ropa o plancharles las camisas. Nadie tenía dos hijos tan hermosos y tan buenos como los suyos. Eran como dos robles majestuosos que sostenían el cielo de su existencia.


  Le daba vergüenza besarlos y abrazarlos. Ni siquiera se atrevía a acariciarles las caras, aunque el deseo de hacerlo era tan fuerte, que le dolía el corazón por el esfuerzo de reprimirlo. Pero ellos eran ya hombres hechos y derechos. Y cuando lograba convencerse a sí misma de eso, entonces se quedaba apoyada en el marco de la puerta o sentada en una silla, mientras ellos contaban cosas que habían visto por allá lejos, riéndose juntos con su padre. Y su mirada dolida por el cariño y la ternura, les acariciaba el pelo moreno, y las caras de facciones tan parecidas y tan distintas a la vez. Sus pensamientos parecían cobrar vida, y les crecían manos que dibujaban el contorno de la cabeza y de los hombros, de uno y del otro. Pasaba luego por cerca de ellos como sin querer, como buscando algo por hacer, y con su mano le rozaba apenas un brazo o la espalda, a uno y al otro… Después, cuando nadie la veía, se llevaba esa mano a los labios y recibía la bendición.


  La creían dura. Ni siquiera su marido conocía la profundidad de su amor por los hijos. Pasaban pronto las vacaciones, y al pensar en el día de la despedida, se le partía el corazón, y andaba de aquí para allá callada para no romper a llorar. Robaba momentos, instantáneas. Guardaba miradas, risas y gestos que ellos hacían, con los que iba a alimentar luego su alma hasta el año siguiente. Llegaba el día, y el uno y el otro salían por la puerta tirando de sus maletas. Y la luz menguaba. Bajaban las nubes, le tapaban el cielo y llovía sobre su dolor. Siete años llevaban lejos de ella, y empezaba de pronto a preguntarse ¿cómo fue posible vivir? ¿Cómo pueden las madres sobrevivir, cuando se rompen pedazos de ellas, para perderse luego por el mundo?


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 20


  


  Para la cena de esa noche, Clara Bauer y Alejandro Morate optaron por el restaurante más elegante de la ciudad, que pertenecía a la competencia.


  Unos días antes, en su primera cita, habían tomado unas copas, sentados en una terraza frente al Mediterráneo. El viento azotaba sin piedad. El mar se veía más oscuro y embravecido, y las olas rompían con fuerza, dejando estelas de espuma blanca en la arena. Hacia un poco de frio, pero no les molestó. Era una ventaja, porque apenas si se sentó algún otro cliente en la terraza. Hablaron del pasado. Primero él. Clara era una mujer que sabía escuchar. Alejandro le contó toda su vida. Le habló hasta y del intento de suicidio de su hija. Reconocía no haber sido un buen padre. No quería engañarla, ni tener secretos con ella. Curtido por el sufrimiento de un pasado del que había decidido desprenderse, le fue fácil sentirse cercano al dolor por el que ha pasado Clara Bauer. Ese lastre al que creía haber soltado y dejado atrás en algún momento, por el camino de la vida.


  Se había enamorado del hombre equivocado. Se llamaba Ricardo. Un ingeniero al que conoció en su primer año de trabajo. Ella tenía veintitrés años, y era recién graduada en ingeniería técnica industrial. Él era el jefe de la plantilla. “Un hombre tan guapo que te cortaba el aliento” —decía Clara—. Le resultó inevitable enamorarse de él. Las advertencias que recibía de parte de otras mujeres que trabajaban con ella en la plantilla, y que parecían creer que la hermosura del jefe era engañosa, de nada le sirvieron. Ni siquiera les hacía caso. Lo que era suyo, le estaba guardado, esperándola en una esquina de su existencia.


  Después de unos meses en la que el ingeniero acortaba y estrechaba cada vez más la red en la que la tenía atrapada, como a una mosca engañada por la miel, Clara Bauer cayó por fin en sus brazos. Ya no podía resistirse y tampoco deseaba hacerlo. Ella era guapa, morena con ojos azules, y mucho más inteligente que la mayoría de las chicas de su edad. Pero de una timidez que le daba un aire de inocencia, al que hasta ella misma odiaba. Fue la presa perfecta para el ingeniero que la miraba como si estuviera pasando por una terrible hambruna. Al salir del trabajo, ella ya no volvía a su casa. Iba directamente a la casa de su jefe, entregándose sin límites y sin protección. Ni siquiera le daba tiempo pensar en eso.


  El amor que sentía por él, era la única cosa en la que pensaba. Su madre vino unas cuantas veces a esperarla a la salida de la fabrica. Rogándola que por favor volviera a casa. La ciudad era pequeña y la gente hablaba, y las cosas que decían de ese hombre, no todas eran buenas. Pero a Clara le daba igual. La gente no conocía a Ricardo tal como lo conocía ella. Los rumores que circulaban sobre él, no eran más que habladurías de mujeres que habían sido rechazadas, o a las que él no les había hecho caso. Eso pensaba ella, segura de estar en lo cierto. Inexperta en lo que al amor se refiere, y entregada hasta el último aliento, casi no se daba cuenta que él empezaba poco a poco a cambiar la manera en la que la trataba.


  Perdió todo el pudor, y no le pareció rebajarse, cuando su querido le pedía que hiciera alguna cosa rara, a la que antes habría considerado humillante o vergonzosa. De un día para otro, parecía que las preferencias sexuales del hombre cambiaban, y la manera en la que se servía de ella, era cada vez más brutal, fría y egoísta. Empezó a hacerle daño, y Clara se quedaba como aturdida, todavía pensando que lo hacía en broma, o que ha sido algo involuntario. Siempre le inventaba escusas, porque creía que el amor todo lo perdona. En el mismo estado de aturdimiento se encontraba cuando se quedó embarazada. Llevaban ya casi un año viviendo juntos. Se asustó un poco al principio, al darse cuenta de que ya no le había bajado la regla a tiempo. En ese sentido, su cuerpo siempre había funcionado como un reloj. Nunca se le retrasaba. Luego empezó a hacerse ilusiones, pensando que Ricardo se lo tomaría de la misma forma que ella. No veía por qué no lo haría. No se le ocurría ningún motivo, ya que estaba convencida del amor que había entre ellos.


  El ingeniero era casi cuarentón, así que se imaginó que él iba a casarse con ella, en cuanto se enterase de su embarazo. Guardaba de un día para otro la sorpresa. Y el tiempo pasaba, eran ya dos meses, y la criatura que se alimentaba de su sangre, crecía en su interior. Hasta que, un domingo por la mañana, ella decidió decírselo. Tenía pensado celebrarlo, y había comprado una botella de champán, y había pedido comida a domicilio, en un restaurante con específico francés. Refinamiento, elegancia y sabor, para el momento que iba a marcar para siempre su vida, uniéndola aún más al hombre al que amaba. La ilusión por decírselo, casi la hacía temblar. Después de haber hecho la cama y ordenado un poco la casa, entró a buscarle en la cocina.


  Se acercó a la silla en la que él todavía estaba sentado, a unas horas después de desayunar, hojeando el periódico del día. Le tocó un brazo, acariciándolo hasta el hombro. Él hizo un gesto de rechazo, como para que lo dejara en paz y siguió leyendo. Clara tuvo el impulse de ponerse detrás de su silla y abrazarlo por la espalda, pero se contuvo a tiempo, recordando que eso a él no le gustaba. Odiaba que le tocasen el cuerpo por detrás. Ella a veces bromeaba sobre el tema, diciéndole que tal vez eso fuese un disimulo, una reacción por reprimirse cierta orientación sexual. Él la miraba diciéndole que es tonta, pero en sus ojos se leía el reflejo de un nerviosismo interior, al que se esforzaba dominar.


  Presionó su brazo pegándose a él con su abdomen, y le pidió que la mirara. Como no le hizo caso, le quitó el periódico de las manos, tirándolo en la mesa. Él giró la silla con un crujido estridente y molesto, la agarró de un brazo con gesto brusco y le preguntó, con una mueca de desprecio en la cara:


  — ¿Qué coño quieres? No me digas que no has tenido bastante con lo de anoche. Empiezas a comportarte como una zorra. O puede que eso es lo que eres en realidad. ¿A que sí?


  Clara ignoró los insultos, el tono y las palabras que la herían. Hace tiempo que las ignoraba. Él no lo decía en serio, esa era su manera de hablar. Forzó una sonrisa en la que se mezclaba la ilusión con la vergüenza. O puede que era la humillación con el amor. Una mezcolanza ilógica y antinatural, que para ella se estaba convirtiendo en un tipo de hábito domestico. Luego soltó la noticia emocionada, expulsando el aire a la vez que pronunciaba las palabras:


  —Estoy embarazada, Ricardo. —Y la sonrisa creció en su cara, y su mirada esperaba ver lo mismo en la cara del hombre al que amaba. El que era el padre de la criatura que iba a unirlos para siempre.


  El ingeniero la miró con repulsa, le soltó el brazo y la empujó de repente hacia atrás. Clara consiguió agarrarse a la mesa y no se cayó de milagro. La sonrisa desapareció de su cara y la invadió el miedo. Ricardo se había levantado de la silla, y con una actitud soberbia, la empujó de nuevo, dándole un golpe en el pecho.


  — ¡Zorra estúpida! —soltó entre dientes—. ¿Por qué cojones no te has protegido? ¿O es que eres tan idiota, que ni siquiera sabes que hay pastillas para eso?


  Se acercaba a ella, amenazante. Le dio otra vez con el puño en el pecho, y ella aturdida y sorprendida por su actitud, gritó de dolor. Se movió hacia atrás bajo el impulso del golpe, tropezó con su propio pie y se cayó al suelo. Eso ya empezaba a ser más de lo habitual, pero Clara todavía no se lo tomaba en serio.


  —Ricardo, querido, esto duele —le dijo asustada, guardando aún la esperanza de que él sólo lo hacía en broma. “Por nada en el mundo me haría daño apropósito” —intentaba convencerse a sí misma. Se giró de lado, apoyándose en una mano para levantarse, cuando de repente él le dio una patada en el estomago, que la encontró desprevenida. Gritó de dolor, mientras sentía los espasmos del estomago, que parecía querer salirle por la boca.


  — ¿Lo hiciste adrede, verdad? ¡Claro que sí, esto tuvo que ser premeditado! ¿Pensabas atraparme de este modo, no? A ver, ¿donde lo tienes, aquí? —le preguntó, aplicándole otra patada en el estomago—. No, tiene que estar más abajo. ¿Por allí quizá? —dijo exhibiendo una sonrisa malvada, y Clara aulló de dolor cuando él le dio abajo en el vientre.


  Se tapó con las manos y levantó su mirada dolida y atemorizada hacia el desconocido que estaba delante de ella.


  — ¡Ricardo, para, por favor! ¡Eso no es verdad, no lo hice apropósito! ¡Yo tampoco me lo esperaba!


  Las lágrimas surcaban por su cara, pero él no se dejó impresionar.


  — ¿Ah, no? ¿Pues entonces, no te importaría si le daría una más al bicho, no? ¡Toma, allí tiene que estar, en ese saco de mierda! —Y le dio unos cuantos golpes más, de los que algunos le cayeron en los brazos y en las manos, con las que ella intentaba protegerse el vientre.


  Del desconcierto pasó al terror, porque lo que él le decía y le hacía, no era para menos. Y lo que se reflejaba en sus facciones era la misma imagen del mal. Ya no era el “hombre tan guapo que te cortaba el aliento”. El pánico se apoderó de ella, y su cuerpo temblaba de los pies a la cabeza.


  — ¡Tienes que abortar como sea, estúpida! A mí nadie me va a atar corto, ¿lo has entendido? ¿No te imaginarias que eres la primera en intentarlo, o sí? ¡Contéstame! ¿Lo has entendido, o no? —gritó Ricardo soltándole otro golpe, que la hizo chillar de dolor como una loca.


  De hecho, pensaba que estaba a punto de volverse loca. Y no tanto por el miedo y el dolor físico, sino más bien por la decepción que empezaba a morderla por dentro, rompiéndole el corazón en mil pedazos. ¿Cómo pudo ser tan ingenua, pensando que sus salidas de tono y sus impulsos brutales, no eran más que bromas inofensivas? ¿En qué momento y por qué, había empezado ella a creer que él la quería? No se explicaba ¿por qué no encontraba en su memoria ni siquiera aquel único instante? Comenzaba a recordar y a recapacitar. Ahora ya lo veía todo desde otra perspectiva y con más claridad. Cuando una está caída y dolorida en el suelo, el enfoque sobre lo que la hizo llegar allí, ya empieza a ser distinto.


  —Sí, Ricardo, sí, lo he entendido —le contestó entre lágrimas y lamentos, notando un dolor punzante, resultado de los golpes que él le había dado en las manos. Apenas podía moverse los dedos.


  — ¡Bien, entonces espero que no vuelvas a molestarme con eso! ¡Ya sabes lo que tienes que hacer! —dijo dirigiéndose hacia el salón, después de haber cogido el periódico de la mesa.


  Clara estuvo mucho tiempo hecha un ovillo en el suelo de la cocina. Patidifusa y dolorida, con su mundo hecho pedazos. Después, levantándose cómo pudo, empezó a arrastrase los pies hacia el baño. Llegó hasta la puerta, y cuando agarró la manilla para abrir, sintió como un cuchillo se le clavaba en el vientre, y un chorro caliente salía de ella mojándole las piernas. Bajó la mirada y vio en el suelo un charco de sangre, pero contuvo el grito de susto y dolor, al que estuvo a punto de soltar. Él no tenía por qué saberlo. Consiguió meterse en el baño para limpiarse de sangre, luego con una toalla limpió el suelo. La metió en una bolsa negra de plástico, a la que cerró con un nudo y la tiró a la basura.


  El dolor la hacía encogerse, pero al final logró llegar hasta el vestidor para ponerse ropa limpia. Se llevó un bolso en el que metió su cepillo de dientes y un tubo de pasta, sus documentos, algo de dinero y las llaves. Tenía que volver algún día para llevarse sus cosas. Cuando salió por la puerta, se topó de nuevo con la implacable realidad. Delante de la casa del ingeniero, había un camarero vestido de uniforme. Estaba sacando de una furgoneta pequeña que llevaba dibujado el logo del restaurante con especifico francés, una mesita de ruedas en la que se veían toda clase de fuentes de comida, tapadas. Una multitud de pequeños recipientes pasaban por sus manos, de una caja de plástico a la mesita.


  Clara no pudo aguantar el llanto que la ahogaba, al recordar todo lo que había planeado para ese día, y el abismo que se abría entre sus planes hechos con tanta ilusión, y la cruda realidad con la que acababa de confrontarse. Se disculpó y le pagó al chico en metálico, dejándole una buena propina. Por un instante le pasó por la cabeza la idea de dejarle llamar a la puerta y entregarle la comida a Ricardo. Pero la ironía tan amarga no le era destinada a él. Era suya y sería su castigo, por mucho tiempo en adelante. Por ingenua. Lección aprendida, a golpes y con dolor.


  Llegó al hospital en autobús. Le dio miedo conducir porque le temblaban las manos, y en los dedos notaba unos espasmos de dolor, que le impedían agarrar cualquier cosa. No lo denunció. Le daba vergüenza desvelar a nadie lo que le había pasado. Se avergonzaba por haber sido tan estúpida, y haberse dejado degradar hasta ese nivel.


  — ¿Así que perdiste el embarazo por la paliza, y aun así, no lo denunciaste? —le había preguntado Alejandro, cuando ella terminó de contar su triste historia.


  —Sí, perdí el embarazo, también la ilusión, y la timidez que había hecho de mí la víctima perfecta para él. Desde entonces soy otra mujer. Lo malo es que perdí también la confianza en los hombres. Han pasado ya cuatro años, pero no he vuelto a salir con un hombre hasta el año pasado. Y sólo fue para tomar algo, de vez en cuando. Nada serio, y tampoco nada intimo. Como te decía, el tiempo pasa demasiado despacio para algunas cosas.


  — ¿Has vuelto a verle, desde ese día? —le preguntó Alejandro—. ¿Cuando fuiste a llevarte las cosas de su casa, o alguna otra vez, más tarde?


  —Sí, lo vi dos veces más. Pero no fue cuando me llevé las cosas de su casa. Que por si acaso, ese día me acompañó mi madre. Ella no entendía por qué no fui a la Policía a denunciarle. Yo había presentado mi dimisión en la fábrica, al día siguiente de salir del hospital. Él no sabía eso. Me topé con él en un pasillo que daba a las oficinas.  Su porte derrochaba arrogancia, y parecía más guapo todavía. Pero a mí, eso ya no me engañaba. Traté de esquivarle, pero no había manera de hacerlo. Me cogió las manos con las suyas, obligándome a mirarle. Sólo me dijo dos frases. Pero cayeron sobre mi alma como un bloque de hielo: “¿Clara, ya te has librado de eso, verdad? Pues entonces, ya podemos volver a lo nuestro, querida.”


  En la mesa, la mano de Alejandro se acercó despacio a la de ella, y la estrechó con fuerza para infundirle ánimo.


  —Lo siento, de verdad. Y no tienes por qué continuar recordando y contando eso. No abras más las heridas.


  —No, no te preocupes, no pasa nada. Te lo tengo que decir todo —le contestó, quitándose las lágrimas con la mano que tenía libre—. La segunda vez, vino él a buscarme, esperándome a la salida de mi nuevo trabajo. No sé cómo ni de donde lo ha sabido. Le había extrañado que mis cosas desaparecieran de su casa, así sin más. Me dijo que no me hiciera de rogar, y que volviera a ser la chica buena de antes. Lo miré con desprecio y lo mandé a la mierda. Perdóname Alejandro, por decirlo así de vulgar, pero eso era lo que le dije. Le di la espalda y me marché, dejándolo desconcertado, con la extrañeza dibujada en la cara. Desde entonces, gracias a Dios, no he vuelto a verle. Estará atormentando a otra mujer —concluyó Clara, con una sonrisa amarga—. Hay muchas ingenuas como lo fui yo, que todavía no se han enterado de que las apariencias son engañosas. O de que las manzanas más hermosas y de piel más brillante, casi siempre están podridas por dentro.


  Después de acabar su relato, se había quedado largo rato mirando el mar enfurecido. «El águila» respetó su silencio, y siguió apretándole la mano con la suya. Pidieron luego otras copas de Cabernet Sauvignon, y brindaron por ellos dos y por un futuro concebido a su medida.


  —Lo tomaremos con calma, Clara —le dijo mirándola a los ojos, con la oscuridad de sus pupilas—. Yo no te voy a mentir, para hacerme pasar por lo que no soy. No estuve con ninguna mujer desde que murió Viveka. No me van los juegos, ni tengo mucha arte en conquistar a una mujer. De hecho, hablando de esto, yo nunca me he explicado ¿por qué ella se enamoró de mí, hasta llegar a dejar su vida en Alemania, y mudarse a vivir con el «don nadie» que era yo entonces?


  —Tu modestia te honra, Alejandro. Es un gran punto a tu favor —le dijo la mujer—. Y si me das un poco de tiempo, tal vez yo podría contestarte al “por qué”. Pero todavía no te lo voy a decir. Déjame estar segura. Y no me mires más con esos ojos tuyos tan extraños, porque estoy ya bastante mareada por el vino. No trates de engañarme, Alejandro Morate, porque no me voy a dejar.


  Empezaron a reírse los dos, apuraron sus copas y luego dieron un paseo frente al mar enfurecido. Iban cogidos de la mano, bajo el viento que les robaba las palabras y las risas. Dos seres renovados, dispuestos a afrontar juntos el desafío de un nuevo comienzo.
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  Laura entró en un proceso de recuperación desesperadamente lento, pero por lo que decían los médicos, seguro. La nueva cepa de células empezó a funcionar, y el nivel de plaquetas llegó por fin a un nivel estable. Su sistema inmunológico también parecía despertarse de un letargo, y ya no presentaba tanto riesgo de contraer infecciones u otro tipo de enfermedades. Rebeca ya empezaba a estar más tranquila. Su cuerpo también se había recuperado tras las punciones de medula, y como cambio de rutina en su vida y por puro placer, una vez a la semana se veía con Corina Morate, su nueva amiga.


  El embarazo parecía hacer florecer a la joven. Ya no necesitaba asistencia psicológica y tampoco se avergonzaba de la tripa que lucía. Estaba feliz y radiante. Cada vez que el ser diminuto se agitaba en su interior, se reía y le hablaba, acariciando las protuberancias de su cuerpecito, allí donde el empujaba más fuerte. No sabía si era niño o niña, no quería saberlo. Era su bebé, y punto. Al final había decidido, por las insistencias de su padre, interrumpir los estudios. A Víctor lo veía cada vez que él podía permitirse, porque tanto el trabajo como los estudios, apenas si le daban tregua. Cada vez que venía a visitarla a su casa o salían juntos a tomar algo, Corina parecía transformarse en un pajarito. Liviana, volaba de aquí para allá, olvidándose hasta del peso de su embarazo.


  El joven la miraba embobado. Admiraba fascinado sus cambios de ánimo, y los de su fisionomía, sorbiéndola con la mirada y con todos sus sentidos. La quería con locura y con paciencia. Esperándola. Ambos habían decidido eso. “Después… “—se decían—. Después de nacer el bebé, al que él también esperaba como si fuera suyo. Rebeca quería ser la madrina, y él tendría el honor de ser el padrino. Lo tenían todo planeado. El empresario no dudó ni un momento, en estar de acuerdo con los planes que ellos hicieron.


  Miraba y trataba a Rebeca con un respeto que a veces la intimidaba, otras veces la sacaba de quicio. Cualquier cosa que ella encontraba adecuada para Corina, le parecía estupenda. Aprobaba cualquier sugerencia o consejo suyo, considerándolas como leyes inquebrantables.


  —Señor Morate, no me trate como si fuese La Virgen de Guadalupe, por favor —le decía intentando convencerle, de que su respeto hacia ella era exagerado—. No soy La Reina de La Hispanidad, ni mucho menos. Ya ve que me falta el aura.


  —En esto se equivoca usted, señorita Rebeca. Su aura existe, yo la veo. Usted no la percibe, pero nosotros, los demás sí. Porque estamos dentro de ese círculo sutil y luminoso que la rodea.


  — ¡Pare, pare, por favor, que se me van a subir los humos! —le decía riéndose.


  Corina también se reía de esas ocurrencias de su padre, pero él no perdía ni por un momento la seriedad de su cara. Ella siempre sería la joven que le había salvado la vida. Su vida, no sólo la de su hija.


  —Señorita Rebeca —le dijo, una noche cuando se topó con ella en la puerta de la casa—, ¿podría quedarse a cenar con nosotros esta noche? Por favor, me gustaría presentarle a alguien.


  Corina, que estaba al lado de ella, apenas podía contener la curiosidad.


  —Me quedaría con mucho gusto, señor, pero me temo que no doy la talla con esta vestimenta —contestó bajando la mirada hacia la ropa que vestía.


  Desde hace unos días, la cromática de su invariable indumentaria había empezado a sufrir cambios. Llevaba el eterno vaquero negro roto en las rodillas, pero la camiseta era de un amarillo limón, con el logotipo de la Unicef dibujado en el pecho.


  —No creo que sea ese un problema, señorita. El salón de mi casa no es ningún restaurante de etiqueta. Pero yo creo que de todas formas, esto podría tener arreglo. ¿Tú qué opinas, hija? —preguntó girándose hacia Corina, con una sonrisa enigmática.


  Por un instante, ella pareció no haber pillado la indirecta, pero luego empezó a reír y le dijo a su amiga:


  —Ah, no te preocupes, ven conmigo. Tengo unas blusas que te quedarían estupendas —Y tiró de ella hacia las escaleras, para subir a su habitación.


  «El águila» las siguió con su mirada oscura y penetrante, añorando ya la cercanía de esos dos halos de luz que se alejaban de él. “Dentro de media hora llegará otro —se dijo a sí mismo—. Bendita seas, Rebeca Velasco”.
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  La cocinera se había quedado esa noche, para echar una mano a la asistenta a la hora de servir la cena. Iba a ser una cena especial. Las dos invitadas se merecían todo el esmero que puso la mujer para que le quedara todo a pedir de boca. Cuando llegó Clara, a la que había traído Mikel en el coche del empresario, estaban todos esperando en el salón, escuchando a Asier que les contaba una leyenda sobre las brujas de Zugarramurdi. Alejandro Morate salió a recibir a su invitada, y al verla subir las escaleras de la entrada, su corazón empezó a bombear como una locomotora. Ella llevaba un vestido de una pieza que le rozaba la rodilla, del más bonito color amarillo mantequilla que él había visto nunca. Un trench largo de color castaño, al que llevaba abierto, completaba su vestimenta. Los zapatos de tacón y el bolso pequeño que llevaba en la mano, eran de color burdeos. El contraste entre su indumentaria y el azul de su mirada era impactante.


  El empresario le cogió el trench en la entrada, y se quedó mirándola de arriba abajo, como mira un niño el árbol de navidad cuando se les encienden las luces. No era capaz de soltar palabra. El vestido le marcaba a Clara la cintura y las caderas, y sus brazos desnudos parecían ser las asas que completaban el aspecto de ánfora que tenía su cuerpo. Oscura, más oscura aún se hizo la mirada del «Águila». Cuando la mujer le sonrió y le cogió el brazo para dirigirse al salón, se sintió como el hombre más feliz del mundo, el más afortunado. Hizo las presentaciones, y su hija tardó un poco más de lo normal con la mirada cautiva en los ojos de Clara. Quizá recordando algo, o quizá sólo confundida por un instante. Pero después de darse dos besos en la cara, empezaron a hablar, como si se hubieran conocido desde siempre.


  Rebeca congenió enseguida con Clara. Después de unas cuantas frases, ambas supieron que tenían algo en común. Algo que el subconsciente guardaba oculto, muy dentro de ellas mismas. Algo tácito y determinante para surgir un feeling especial entre una y la otra. Se sentaron a la mesa. Corina como siempre en un extremo, las invitadas de un lado y Mikel y Asier en el otro. El dueño de la casa, en el lado opuesto a su hija. Les sirvieron primero una ensalada de gambas y piña. Rebeca levantaba de vez en cuando la cabeza, mirando a Asier que estaba sentado en frente a ella, al otro lado de la mesa. La emoción le hacía escapar el tenedor de la mano, cada vez que se le cruzaba la mirada con la de la joven. Los demás parecían darse cuenta, pero conociendo la timidez del vasco, no se preocupaban. Esas eran reacciones habituales en él. Corina soltó los cubiertos de la manó, se limpio los labios con una servilleta, y sonriendo, le dijo a Rebeca:


  — ¡Oye, ovejita blanca, no te enamores del guaperas!


  Rebeca, que llevaba una blusa blanca que la misma hija de Morate le había prestado de su armario, la miró sorprendida y negó con la cabeza:


  — ¿Quién, yo? Pero si ni siquiera lo miraba —contestó riéndose.


  —Sí, sí, ya me he dado cuenta —dijo Corina, riéndose ella también.


  — ¿“Ovejita blanca”? —preguntó Clara con interés—. ¿Y por qué le dices que no se enamorase de Asier? Yo creo que harían muy buena pareja, con lo guapos que son los dos.


  —El guaperas está prometido con «La enana» —contestó Corina.


  Asier había levantado la cabeza y miraba a Corina como pidiendo misericordia. Estaba rojo como un tomate, notaba todas las miradas puestas en él, y eso no le ayudaba para nada. Empezaron a sudarle las manos, y apenas pudo tragar la comida que tenía en la boca.


  —Pero bueno, ¿qué es esta, una organización secreta, Alejandro? —preguntó Clara extrañada, girándose hacia el anfitrión, sonriendo—. “La ovejita blanca”, “La enana”, “El guaperas”… Bueno, a este último lo he pillado, pero con lo demás, estoy más perdida que un burro en la niebla. No juguéis con mi paciencia y mi curiosidad, por favor —le pidió haciendo una mueca de sufrimiento. ¿Yo quien voy a ser, la cenicienta?


  Él levantó los brazos con las palmas hacia arriba, y con la cabeza hizo un gesto como de «yo no sé nada de eso». Empezaron a reírse todos, menos Clara, que no entendía nada. Después, moviendo su silla hacia atrás, Rebeca se giró de cara a ella y empezó a explicarle:


  —Verás, hace años que a mí me llaman «La oveja negra». Es una larga historia. Puede que algún día te la cuente. Lo que pasa ahora, es que he decidido empezar a quitarme el negro de encima, poco a poco. Literalmente, quiero decir. Desde hace unos días ya no me pongo camisetas negras. Y esta blusa es de Corina, porque la invitación a cenar me cogió desprevenida y de camino a mi casa. De hecho, me siento bastante rara con este color. El cambio es demasiado brusco y radical, pero ella insistió hasta que logró convencerme. No he vuelto a ponerme nada blanco, desde que era una niña. O sea, una eternidad.


  Clara sondeaba con su mirada azul, las profundidades oscuras de los ojos de Rebeca. Vio asomándose una sombra de inquietud, como una señal de alarma, al pronunciar las palabras de la última frase. Hizo un gesto apenas perceptible de confirmación con la cabeza, y sus ojos tardaron unos segundos más, en contacto visual con la otra mujer. No le hacía falta más, ya lo había vislumbrado. Percibió el dolor que se escondía tras el destello de luz de esa mirada.


  —Entiendo —le dijo, sonriéndole con ternura, y apenas rozándole un brazo. Consciente de que ella se había dado cuento que se ha traicionado sola. La vio tragando un nudo que se le había formado en la garganta. Entonces con mucho tacto, para distraer la atención de los demás, se volvió hacia Corina preguntándole:


  — ¿Y “La enana”?


  —“La enana” es mi prima Arabelle —le contestó.


  Y en ese mismo momento, Asier se atragantó con su propia saliva, y empezó a toser, sacudiéndose el cuerpo al lado de la mesa. Mikel le daba golpes en la espalda, Corina sonrió, pero nadie más se atrevió a hacerlo. Poco a poco, el chico consiguió liberar su vía respiratoria, y se calmaron los espasmos de su cuerpo.


  —Bebe un poco de agua —le dijo Alejandro, acercándole un vaso y la jarra grande de agua que estaba delante de él en la mesa.


  Clara miraba de uno a otro, confundida por todo lo que estaba pasando. Las reacciones de todos, parecían ser como parte de una conspiración de la que ella estaba excluida. Aquella se presentaba como una cena de esas que se ven en las películas se suspense.


  Después de beber medio vaso de agua, Asier se acomodó en la silla y fijó en los ojos de Corina su mirada implorante. Ella estaba a punto de empezar a hablar para aclarar las cosas, pero su padre se le adelantó:


  —Esto es de lo más extraño, Clara. Lo digo por este tontaina —le explicó señalando con la cabeza al joven vasco—. Mi hija estaba a punto de decirte que este chaval le ha salvado la vida a mi sobrina alemana. Esa a la que Corina llama «La enana», porque de pequeña era... bueno, muy pequeña. Y ahora verás por qué digo que es extraño. Ella se había hundido en el mar, y este chaval le ha sacado el cuerpo del agua y luego la había reanimado. ¿Hace cuántos años? —preguntó mirando a Mikel, que levantó seis dedos en el aire—. Seis. Y ahora, míralo —dijo señalando de nuevo hacia Asier, que había bajado la cabeza, avergonzado—. ¡Qué ironía! O mejor dicho ¡qué paradoja! El muy bobo, se ahoga en su propia saliva, con solo escuchar el nombre de la chica.


  —Señor Morate, mi hermano no es ningún bobo —empezó a decir Mikel, defendiendo a su gemelo. Usted ya sabe que él es muy tímido. Por favor, no le haga sentirse como si eso fuera un delito. Ellos… ellos se quieren, señorita Clara —dijo después, mirándola.


  La mujer estaba cada vez más intrigada. La historia estaba cobrando sustancia. Eso se ponía de lo más interesante.


  — ¡Pero esto es algo maravilloso! —exclamó, mirándole a Asier como fascinada—. ¡Él le salva la vida, y después ella se enamora de su salvador! ¡Una historia casi inverosímil! ¡Fascinante! —no dejaba de exclamar la mujer—. ¡Pero bueno, Alejandro, que personajes más originales te rodean! ¡Esta es sin duda, una cena única! ¡La cena más interesante de mi vida! ¡Estoy flipando, de verdad!


  —Bueno, bueno, Clara, tampoco creo que sea para tanto —le contestó el anfitrión, aunque por la sonrisa de su cara, se podía ver que estaba contento por los comentarios de la mujer—. Y ya que hablabas de esta cena, creo que deberíamos pedir el segundo plato ¿no? Mikel, ve tú a la cocina y pide que nos sirvan, por favor.


  —Sí, señor —contestó el vasco, levantándose de la mesa.


  Rebeca y Asier se levantaron también, ofreciéndose a retirar los platos de la ensalada. Pasados unos minutos, la asistenta colombiana y la cocinera les sirvieron magret de pato con higos, a la naranja. Una receta con toque francés, para cuyo éxito la cocinera aprendió unos trucos de Patricia, la ex gobernanta de Corina, que renunció a su puesto hace unas semanas. La señorita ya no la necesitaba, y además había encontrado muy buena colocación, con las referencias que tenía de parte del empresario más famoso de Alicante.


  Los comensales tuvieron que suspender los comentarios sobre esos temas de conversación tan interesantes, para poder disfrutar del exquisito manjar. El vino que se sirvió era un Pinot Noir de Borgoña, que hacía muy buen maridaje con la salsa agridulce del pato. Los postres fueron tanto dulces, como también salados, para todos los gustos y paladares. En la mesa se veían cupcakes de queso, tarta de pera y manzana, y panna cotta de chocolate blanco.


  —Este dulce debería estar prohibido —dijo Clara, saboreando despacio una buena ración de panna cotta. Pero no te imagines que me va a hacer olvidar de lo que estábamos hablando antes, Alejandro —le dijo, señalándolo con una cucharilla—. ¡Quiero saberlo todo, sobre todos vosotros! ¡Por favor, no me torturéis más!


  — ¿Todo, todo, señorita Clara? —preguntó Mikel, y empezaron a reírse—. ¿Pues qué le vamos a contar nosotros, mi hermano y yo, si somos vascos? Ya sabe, tenemos fama de ser toscos y aburridos.


  —Sí, sí, ya lo veo —le contestó la mujer—. No trates de engañarme, Mikel, que no soy ninguna ingenua. Tus argumentos son flojos y no cuajan, así que se descartan.


  —Yo te contaré la historia de «La enana y el guaperas» —intervino Corina—. Además, creo que soy la única de aquí que conoce todos los detalles. Yo estaba en la playa con ellas. Quiero decir con Arabelle y la tía Else. Asier ejercía de vigilante en aquel entonces. No nos conocíamos. Lo que no sabe nadie, es que yo me sentí culpable, y hasta pensé que soy responsable de la muerte de mi prima, cuando la vi inerte en los brazos de Asier. Ella es dos años menor que yo, y entonces se suponía que yo tenía que cuidarla.


  — ¿¡Pero qué estás diciendo, hija!? —intervino su padre, extrañado por lo que ella decía—. Else también estaba con vosotras allí, así que no veo por qué…


  — ¡Papá, por favor, permíteme terminar lo que quería decir! Mi prima y yo teníamos un pacto. Desde que murió mamá, como yo me había quedado sola, Arabelle se ofreció, de hecho me hizo una promesa: que cada verano que iba a pasarlo en nuestra casa, ella sería para mí como una madre. Cuidaría de mí, para no sentirme tan sola, y me acompañaría en todo momento, como una sombra.


  Alejandro Morate había bajado la cabeza, y Clara miraba de un lado a otro de la mesa, a padre e hija, con sentimientos mezclados.


  —Perdóname papá, pero no veo otra forma de explicar por qué me sentí culpable, sin añadir estos detalles —le dijo su hija—. Así que para no apartarse de mí, ella se metió en el agua. Fue culpa mía, porque lo hizo para acompañarme. A ella le daban miedo las olas grandes, como las que había ese día, aunque tampoco eran para tanto. Y la tía Else confiaba en mí. Claro, como yo era la mayor de las dos…


  —Corina… —dijo su padre, levantándose de la silla y acercándose luego a ella— ¿por qué no me has contado nunca nada de esto? Perdóname, rectifico. ¿Cómo ibas a decírmelo, si yo ni siquiera estaba a tu lado?


  Corina se levantó de la silla y su padre la abrazó, con cuidado para no apretarle la tripa de embarazada. Estaban todos conmovidos por lo que ella acababa de confesar.


  —Entonces ¿era por eso que chillabas como loca, mientras yo le hacia las compresiones torácicas para reanimarla? —preguntó Asier, y todos lo miraron sorprendidos, ya que era la primera vez que abría la boca, desde que se habían sentado a la mesa.


  —Sí. ¿Te acuerdas, verdad? Yo no creía que ibas a conseguir traerla de vuelta, ya que con mi madre no fue posible eso… Y como Arabelle quería estar a mi lado en su lugar, entonces empecé a pensar que yo no me merecía tener una madre. Que era yo la que tenía que haberse ahogado en el mar, y no ella.


  — ¿Por Dios, hija querida, que dices? Perdóname cariño, perdóname por haberte dejado sola —le decía su padre abrazándola, con las lágrimas llegándole hasta el cuello.


  Los demás los miraban sin atreverse a decir nada, y hasta Mikel, al que todos consideraban más duro que su hermano, se quitaba con las manos, las lágrimas que bajaban por su cara.


  — ¿Cuántos años tenías tú cuando ocurrió eso, Corina? —preguntó de repente Rebeca, para distraerles la atención, y superar más fácil ese momento de emociones tan intensas.


  Ella se deshizo del abrazo de su padre, se secó la cara con una servilleta y luego le contesto:


  —Yo tenía doce años, y Arabelle tenía diez.


  — ¿Y desde entonces, ella siguió viniendo cada verano con su madre aquí? ¿No le daba pavor el agua, después de lo que le pasó?


  —No, al contrario. Cuando llegaba, miraba el Mediterráneo como si fuera algo sagrado. No sé cómo explicarlo, me parecía que venía aquí como en peregrinación.


  —Else está convencida de que algo extraño le ha pasado a la chica, en ese lapso de tiempo, cuando su corazón había dejado de latir —comentó Alejandro—. Ella cambió mucho. De pequeña también era muy inteligente, pero después de aquello, adquirió una especie de intuición, y una agudeza mental que a veces asusta a su madre, y tengo que reconocer, que a mí también. Else lo ve como a un don divino que se apoderó de ella, mientras estuvo perdida bajo el agua.


  —Y desde entonces, decidió que mi hermano le pertenece, y ella también le pertenece a él. Su vida, quiero decir —concluyó Mikel, para poner punto final a la historia.


  Asier le dio un codazo en las costillas y bajó la cabeza.


  — ¿Pero tú la quieres, Asier? —preguntó Clara, y entonces él sacó valor de donde pudo, y levantando la cabeza para mirarla, le contestó:


  —Sí, señorita Clara. La quiero como si ella fuese una parte de mí. De hecho, aquel día, yo me di cuenta de que era por eso que he venido al mundo. Para salvarle a ella la vida. No sé cómo explicarlo, no sé me da bien eso de manejar las palabras. Pero creo que Dios me metió esa revelación en la cabeza.


  — ¡Venga ya pesao´! ¡Una hora sin soltar palabra, y cuando empiezas, no hay quién te pare! ¡Cállate de una vez que me haces llorar! —dijo de repente Corina—. Hay que ver: se mueren el uno por el otro, y luego cuando se ven, ni siquiera se besan.


  Asier la miró, y ella vio un amago de sonrisa en su cara. Tímida, pero estaba allí, no podía engañarla. Una sospecha empezaba a cobrar vida en la cabeza de la chica, y mirándolo de forma acosadora, manifestó en palabras lo que intuía:


  — ¡Lo habéis hecho! ¿Lo habéis hecho, verdad? ¡Os habéis besado! ¡Jolín, me habéis engañado, guaperas!


  —Corina, déjalo en paz —replicó su padre—. Cada cosa a su tiempo. Y ya está bien de tantas lágrimas. Dejad al chaval que respire, que si no, le va a dar un ataque ahora mismo. Y a ver luego cómo se lo explicamos a «La enana». ¿Quiere alguien tomar una copa más? —pregunto después, para cambiar el tema.


  Clara fue la única que aceptó tomar un poco más de vino, luego se levantaron todos de la mesa y ella se despidió para marcharse. El anfitrión la condujo hasta el coche, y Mikel iba a llevarla de vuelta hasta su domicilio. Rebeca se acercó a su amiga embarazada y subieron juntas a la habitación de esta, para dejarle la blusa blanca y ponerse su camiseta amarilla, antes de irse a casa. Mirando a su alrededor en el cuarto, pareció recordar de repente algo, y le preguntó a Corina:


  — ¿Oye, a esa Amaia de la que me hablaste, no la tienes en ninguna de estas fotografías? Veo que tienes un montón por aquí. Y por lo que me has dicho, ya sabes, eso de que tú querías ser su amiga, ¿te habrás sacado alguna foto con ella, no? Lo digo sólo por curiosidad.


  Corina se quedó un poco sorprendida por la pregunta, pero no le dio más vueltas. Le contestó enseguida:


  —Sí, creo que la tengo, pero no en estas enmarcadas. Espera un poco —le dijo abriendo el cajón de una mesita y sacando luego de allí un cuaderno, con aspecto de diario, y con un bolígrafo sujeto a la cubierta. Lo abrió y sacó de entre las filas, tres o cuatro fotografías. Pasó rápido con la mirada sobre cada una de ellas, luego escogió una y se la dio a Rebeca.


  —Es esta de aquí. Un chico nos la hizo. Creo que las dos estábamos un poco borrachas. Me da vergüenza ahora, pero ¿por qué no reconocerlo? No sé si tú te acuerdas de ella. Me refiero al día en que nos pegaste. Amaia siempre lleva ese corte de pelo. ¿Ves? Media cabeza rapada, media de pelo largo. Aquí lo tenía igual que aquel domingo. Más que nada, le gusta impactar.


  Rebeca ya había visto bastante. Y sí que la recordaba. Reconocería esa cara, entre mil. La chica tenía buen cuerpo. Eso se notaba por la ropa ajustada que llevaba cuando les hicieron la foto. Pero su cara reflejaba una rabia contenida, y la curvatura de sus labios en el momento inmortalizado, denotaba desprecio. Parecía no saber sonreír. Una cara joven, con los rasgos de una persona que estaba ya hastiada de todo.


  — ¿Qué sabes de su familia? —le preguntó a Corina, pero sin poner demasiado énfasis en la frase, para no alertarla.


  — ¿Su familia? Por lo que sé, un padre borracho, que manda a su mujer al hospital cada dos o tres meses. Con fracturas y otras cosas por el estilo —contestó la chica con amargura—. Parece que ella no quiere denunciarle, porque le tiene miedo. A los del hospital les dice que se había caído. Alguna vez hasta les dijo que estaba borracha, y no se acordaba de lo que le había pasado. Te digo lo que me ha contado Amaia. A ella también le ha pegado unas cuantas veces. Por eso está como enfadada con todo el mundo. Necesita descargar su rabia en algo. Para no enfrentarse a su progenitor. Dice que está segura de que un día encontrará a su madre muerta por una paliza. Lo que me preocupa a mí, es que entonces ella ya no podrá aguantar más y matará a su padre. Yo creo que en el fondo, ella no es mala persona. Sólo que, por su forma de rebelarse, se mete en demasiados problemas y podría acabar mal. Sería una lástima —concluyó la adolescente.


  Rebeca la escuchaba con atención. En su cabeza se cruzaban imágenes, como tomas de una película, en las que ella advertía todo eso que le estaba contando Corina, y en su corazón percibía sentimientos antagónicos. Dejó la fotografía en la mesita, y luego volvió a ponerse su camiseta con el logotipo de la Unicef. Le dio dos besos a Corina y bajó para despedirse del dueño de la casa antes de marcharse. Ya había tomado una decisión. Al día siguiente por la mañana, hablará con el inspector Pepe Sánchez. Antes iría a ver a su hermana en el hospital. La doctora Rivera le había dicho que dentro de unos pocos días, a Laura le darán el alta y podrá volver a casa. Tendrá que presentarse luego, una vez a cada dos semanas, para mantener bajo control la calidad de su sangre. La salud tan deteriorada de su hermana, ya se estaba recuperando poco a poco.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 23


  


  —Tengo que hacer unas llamadas, hermanita —le dijo Laura, cuando Rebeca estaba a punto de marcharse. Media hora habían hablado, y todavía sin haber decidido nada sobre la casa—. Pero primero tengo que decirte que he conocido a alguien, en agosto, en Londres. Se llama Elías.


  — ¡Que nombre bonito! —dijo su hermana—. ¿Pero él está enterado de esto, o como me temo, no le habías dicho nada? —Laura la miró sin soltar palabra, y entonces ella supo que estaba en lo cierto—. Ay hermana, a ver como lo arreglas ahora. Porque desde agosto hasta el principio de diciembre, ha llovido mucho en Londres. ¿Por qué no le llamaste, por lo menos para decirle que tenías problemas de salud, y que por eso estarás un poco… fuera de cobertura, por así decirlo? Tampoco hacía falta decírselo todo. ¿Él te ha llamado?


  —Sí, varias veces. En septiembre, veo que tengo más de diez llamadas. Luego en octubre, supongo que habrá empezado a dudar de mí y a desanimarse. No me llamó más de cuatro veces. Una vez por semana. Del mes pasado no veo más que una, que fue la semana pasada. Quería contártelo antes, pero ya sabes cómo me encontraba. ¿Qué hago ahorra? ¿Tú qué opinas? —preguntó Laura, mirando a su hermana como si ella hubiera tenido todas las respuestas.


  — ¿Y yo qué sé? Tú sabrás mejor como manejar eso, porque supongo que le conoces un poco. Pero tendrás que decirle toda la verdad. A ver si así te entiende y puede perdonarte por no haberle contestado.


  —Sí. Si es que no tiene ya a otra —comentó Laura, desanimada.


  —Bueno, como no hay otra forma de saberlo sino llamándole, no lo retrases más, Laura. La incertidumbre nunca es buena compañera en una relación. Y más todavía ahorra, por tu estado de salud. Llámale, anda, que yo me marcho. Tengo un asunto urgente por resolver. Te veo mañana. Y cruzo los dedos por esa llamada —le dijo, dándole después dos besos en la cara.


  Laura esperó unos minutos, presa de la incertidumbre, y dudando sobre si tenía o no sentido, lo que estaba a punto de hacer. Después hizo la llamada.


  El inspector de Policía, Pepe Sánchez, ya la estaba esperando en el bar Félix cuando ella entró. No tenía mucho tiempo, y por lo que pudo darse cuenta, él tampoco. Estaba hablando por teléfono, y a cada rato miraba hacia el reloj grande de la pared del fondo. Se levantó para saludarla en cuanto la vio entrando por la puerta, y luego se despidió de la persona con la que hablaba por teléfono.


  — ¿Qué era eso tan urgente, Rebeca? Lo siento, no tengo más de diez minutos. Y que sepas que hoy no puedo organizar ese reconocimiento. Tengo una reunión urgente, por un asunto que nos cogió por sorpresa a todos.


  —No me voy a presentar para eso, Pepe. No puedo hacerlo. Lo de la chica, quiero decir. La hija de Alejandro Morate me ha hablado de ella. Su situación familiar es desastrosa. Un padre borracho y violento, y una madre con un perfil perfecto de víctima. A la chica también la pegó más de una vez, si nos fiamos de lo que me dijo Corina. Al final, ya ves que resultaron ciertas las suposiciones de Sonia. —El inspector la escuchaba con atención, confirmando con la cabeza—. Si la chica fuese menor de edad, yo se la quitaría a los padres, para meterla en un centro de menores. Ya sé que esos tampoco son un lujo, pero de todas formas, estaría mejor allí que en su casa. Ella lleva mucha rabia e impotencia, acumuladas dentro de sí misma. Por eso, Corina teme que un día podría intentar vengarse de su padre. Pero como no es una menor, y su madre no denuncia nunca, por miedo…


  —Déjame pensarlo un poco, antes de tomar cualquier decisión, Rebeca —le pidió el inspector—. De todas formas, le caería algo por posesión de estupefacientes. Entonces, puede que el otro asunto quede cerrado —dijo después de un momento—. Parece que no hay suficientes pruebas ni testigos de fiar, que podrían declarar en su contra. No sabemos con exactitud, si fue ella quien le rajó la cara a Sonia —enunció el policía, mirándola a los ojos. Fue bastante explicito y sugestivo, para que ella pudiera pillar el sentido de las frases. Demasiado, para lo lista que era.


  —Entonces no te retengo más —le dijo Rebeca—. Yo también tengo muchas cosas que hacer, pero ya que estoy aquí me tomaré un café antes de irme.


  Pepe Sánchez sacó la cartera para pagar su consumición, pero ella lo detuvo:


  —No, no, me toca a mí. Y muchas gracias por entenderme, Pepe. Ojalá las cosas no fueran tan difíciles para algunos. ¡Jolín! ¿Por qué siempre el comportamiento del canalla, tiene que repercutir en los inocentes? —expresó Rebeca su indignación, mientras él se levantaba para marcharse.


  —La rabia y la indignación, a veces pueden ser buenas. Pero la frustración es un sentimiento nefasto, amiga, y suele sacar lo peor de nosotros. Hay un refrán francés, que dice más o menos esto: “Los pequeños ladrones, desde la cárcel, ven pasar a los grandes ladrones en carroza”. Así que tú tranquila, no te alteres demasiado. Se hace lo que se puede. Yo creo que sería mejor intentar cambiar eso que decías, por lo menos un poquito cada uno de nosotros. Ya sé que suena a cliché pero, empecemos desde ahora mismo ¿te parece bien? Dame un abrazo y tómate el café con calma. Te mantendré informada sobre esa tal Amaia. A ver si podemos encontrar algo sobre ese malnacido que parece que es su padre. Porque la chica también podría denunciarle, si quisiera hacerlo y tuviera motivos por ello. Gracias por haberle sacado esto a la hija de Morate, y por contármelo. Son bastante difíciles estos casos de violencia que se desarrollan en un entorno familiar. Por el alto nivel de implicación emocional. Lo siento, ya sé que tú sabes más que yo sobre estas cosas —le dijo el inspector, tocándole el hombro con la mano, y dirigiéndose luego hacia la puerta.


  Ella pidió el café, y mientras esperaba, no dejaba de preguntarse, ¿por qué le afectaba tanto el caso de Amaia? ¿Por qué le daba tanta rabia, ver como esa joven desperdiciaba su vida, por culpa de la irresponsabilidad, la maldad y la ignorancia de sus progenitores?
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  Laura habló más de media hora con el joven londinense. Le contó todo sobre su enfermedad y sobre el trasplante de medula. Pero sobre todo, le habló de su hermana. De su increíble hermana, que le había salvado la vida.


  Elías le dijo que había estado preocupado por ella, que no sabía ni que creer, y que se había imaginado que le ha pasado alguna desgracia. Lo que de hecho, no estaba tan lejos de la realidad. Para Navidad, si ella estaría de acuerdo, él vendría a pasar unos días juntos en España. Y claro, para conocer a Rebeca. Porque Laura, de tres frases que decía, dos hacían referencia a su hermana. Le dijo que se lo pensaría, porque tampoco quería que él la viera en ese estado tan lastimoso. Tenía que recuperar un poco el aspecto de antes de quedarse enferma.


  El día cinco de diciembre le dieron el alta. Rebeca la llevó hasta delante de la casa que fue de sus padres, pero se negó a entrar. Se había hecho una promesa a sí misma, que no volvería a hacer eso. Para ella, una promesa era un deber sagrado. A su hermana le dolía esa obstinación, pero no insistió. Era consciente de que habría sido inútil. La comprendía, y tenía que pensar en una forma de poder verse con ella fuera de esa casa. No le molestaría en absoluto ir al apartamento en el que vivía Rebeca, con su amiga Verónica. Allí podrían hablar con tranquilidad y tomar las decisiones justas. Las que las dos considerarían correctas. Incluso podría ir a vivir con ellas por un tiempo, si estarían de acuerdo y tendrían alguna habitación en la que alojarla.


  Poco a poco, empezará a trabajar en el caso de la herencia que les dejaron sus padres. La única solución que les quedaba, era venderlo todo. Dejar todo atrás y empezar de nuevo. Pondrán la casa en venta en la Agencia Inmobiliaria que pertenecía a Melisa y Sonia. Ellas encontrarían un buen comprador, porque ese tipo de inmuebles eran muy buscados por los extranjeros forrados de dinero, que querían establecerse en la Costa Blanca. La casa tenía un valor muy alto, y Laura pensaba que con eso, y con el dinero que les quedó en las cuentas bancarias de los padres, podrían permitirse comprar para cada una un piso, u otro tipo de vivienda. Allá donde les diera la gana vivir, y aún así les quedaría algo. Decidirán juntas. De momento, ella tenía que empezar de nuevo su vida, de allí de donde la había dejado casi tres meses atrás.


  La casa la recibió con mucho frio y con un aire solemne y hostil. Miró a su alrededor, buscando en aquella grandeza que de repente le pareció intimidante, algo personal, algo que reflejase su personalidad, o la de los que habían vivido bajo ese techo. Aquello no era más que opulencia, ostentación. No podía explicarse, por qué no se había dado cuenta de eso antes. Ningún objeto que miraba, lograba trasmitirle otra cosa. El frio que notó al entrar se hacía cada vez más potente, y el silencio era desafiante y la inquietaba. Sí, aquello era demasiado para ella y para cualquiera. Ya no la quería. Percibía los sentimientos de rechazo de su hermana hacia esa vivienda, como si Rebeca le hubiera transferido también eso, a la vez con la sangre que le había salvado la vida. Ese pensamiento era abrumador. Casi llegaba a notar un dolor físico en el corazón, al empatizar con todas las experiencias de vida de su hermanita. Nada las separaría ya, jamás. Ahora más que nunca, por sus venas corría la misma sangre.


  Agradecimiento. Eso era lo que le llenaba el alma pensando en ella. Por haberle perdonado aquello, y por haber liberado su conciencia del peso horrible de la culpa. Sí, el perdón siempre sería el mayor regalo que pudiera recibir un ser humano —pensó Laura—. Y por ser su salvadora. Le pareció extraño como al entrar en esa casa, fue de repente aún más consciente, de lo que le debía a Rebeca.


  Eso que no tenía precio: la vida misma. 


  El veintisiete de diciembre de aquel año, era un día más caluroso de lo normal para la época. Tener temperaturas de veinticinco grados entre Navidad y Año Nuevo, era una autentica gozada. Hasta había valientes que se atrevían a darse un chapuzón en las aguas del Mediterráneo. Muchos en cambio, salían a pasear por la playa, simplemente para sentir la cercanía del mar. Para contemplar su inmensidad azul, y dejarse acariciar por la briza que traía el sonido suave y relajante de las olas. Bendiciones de ese paraíso terrenal, por las que se sentían agradecidos y afortunados. Como en una perfecta y exultante unión con el universo.


  Ese día celebraba su cumpleaños la hija del empresario Alejandro Morate. Como en todas las mañanas desde que volvió a tener padre, se había despertado pletórica de alegría. Había bajado a la cocina para espiar a la cocinera que estaba trabajando desde las ocho de la mañana. Pero no tuvo éxito. La mujer le dio dos besos en la cara, le dijo “Feliz cumpleaños, princesa”, y la cogió de la mano sacándola fuera de la cocina. Era de esas personas que no pueden trabajar tranquilas si alguien vigila sus movimientos, o intenta abrirse paso entre sus cosas. No podía concentrarse en lo que hacía, y en una fecha como esa, todo tenía que salir perfecto. Esa noche, iban a tener cena festiva en casa.


  Corina no tenía ni la más remota idea, de la sorpresa que le había preparado su padre. La guardería «Corina Morate», iba a ser inaugurada en torno a las doce del mediodía. Después de la inauguración, estaba previsto un almuerzo en el comedor de la misma institución. No era precisamente una buena fecha para abrir un establecimiento educacional, ya que el curso escolar había empezado en septiembre. Pero una vez tenido el reconocimiento oficial, el empresario informó personalmente a sus empleados que tenían niños, para no matricularlos en otros centros.


  La clase ya contaba con una veintena de niños de distintas edades, entre dieciocho meses y cinco años. Para completar los puestos del profesorado, encargó a uno de sus directores de personal, por conocer mejor los criterios de selección, ya que se presentaron muchos más currículos de lo que él se esperaba. La actividad educacional se inició prácticamente en la misma fecha que la del sistema educativo nacional, en un aula provisional, especialmente adaptada para eso, en la planta baja de uno de los hoteles que eran propiedad del «Águila». En el día de la inauguración, los niños ya podían entrar en la nueva guardería.


  Todo estaba preparado, todo nuevo y limpio. Los conjuntos del parque infantil, bajo el techo inclinado de madera, esperaban a sus dueños. Dispuestos alrededor del parque, los edificios nuevos pintados de blanco, adquirían un aire de irreal bajo la luz del mediodía, y las ventanas resplandecían como unos espejos gigantes.


  Alejandro Morate experimentaba unas emociones profundas, a las que parecía no saber muy bien cómo controlar. Guardaba la esperanza de que a su hija le va a gustar la sorpresa, pero al mismo tiempo tenía dudas. ¿Y si algo fallaba, y si esa responsabilidad con los niños resultaría demasiado aplastante? Notaba dentro de sí mismo, una imperiosa necesidad de seguridad, como nunca antes había sentido. Tenía el apoyo social esperado, pero aún así estaba inquieto. Necesitaba una certeza, para convencerse de que todo iba a salir bien. Clara le había prometido estar a su lado ese día, y el no dejaba de mirar su reloj de pulsera, esperando el momento de su llegada. Mikel había ido a casa para traer a Corina. Algunos de los invitados ya estaban presentes, y andaban de un lado a otro del complejo, con gestos apreciativos. Los del ayuntamiento llegaron en un todoterreno al que aparcaron al otro lado de la calle. El alcalde no se encontraba en la ciudad, pero era buen amigo del empresario, así que cualquier día podría acompañarle en una visita a la nueva guardería. Rebeca también llegó, acompañada de Verónica y Víctor, y unos minutos más tarde, por fin llegó Clara. Alejandro Morate pareció de repente más tranquilo, sus músculos tensos se relajaron, y empezó a respirar con normalidad. Ella estaba hermosa, elegante y segura de sí misma, y su sonrisa fue como un bálsamo para el corazón del «Águila».


  — ¿Dónde está? —le preguntó Clara, cogiéndole la mano por unos instantes.


  — ¿Quién, Corina?


  —Claro, ¿quién si no? —le dijo ella—. Tranquilo Alejandro, que todo va a salir bien, ya verás.


  —Mikel ha ido a por ella, tienen que llegar —le contestó el empresario, mirando de nuevo su reloj. Ya ves que están todos aquí.


  Asier, vestido de traje, estaba instalando la cinta de inauguración, a las barandillas de las escaleras que daban a la entrada principal de la institución. Se acercó luego a su jefe y le dijo:


  —Las tijeras las tengo yo, señor Morate. En cuanto llegue la señorita, me hace la señal. Estaré allí, a un lado de la entrada.


  —Bien, bien, ya tendrán que venir —le contesto impaciente, con la mirada puesta en la entrada de la calle.


  —Alejandro ¿por qué no vas a entretener a esos señores? —le aconsejó Clara—. Me quedo yo a esperar, aunque no lo veo necesario. Ya la veremos, en cuanto esté aquí.


  Rebeca se acercó a ella con sus amigos, y se quedaron juntos esperando a la dueña de la nueva guardería. La adolescente embarazada que ese día cumplía la mayoría de edad.
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  — ¿A dónde vamos? —le preguntó Corina a Mikel, que la estaba esperando en el pasillo de la entrada.


  —No muy lejos.


  — ¡Venga ya, Mikel, tienes que decírmelo, no te hagas de rogar! ¡Tengo que saberlo, para vestirme adecuadamente! —le dijo indagando en su cara, esperando encontrar algún indicio que le calmase la curiosidad.


  —Aja, pues en este caso, ponte un vestido de esos con cintura de avispa. Te quedaría perfecto —se río el vasco.


  —Ja ja, eres muy gracioso —le reprochó enfadada, Corina.


  —Cualquier cosa que te pongas, estarás guapa. Perdóname, ya sabes que no tengo mucho sentido del humor. Pero date prisa, porque tu padre te estará esperando.


  — ¿Dónde? —preguntó ella, girando la cabeza hacia atrás, mientras subía las escaleras hacia su habitación.


  Estuvo unos momentos esperando una respuesta, pero como Mikel no hizo más que negar con la cabeza, ella desapareció de su vista, enfadada.


  Diez minutos más tarde, bajaba ya por las mismas escaleras. Llevaba un vestido amarillo, corto y vaporoso que le escondía la tripa, y un abrigo de una tela fina como la seda, de color verde agua, desabrochado, y que le llegaba casi a la rodilla. Calzaba unos botines marones de ante, con flecos. El pelo le caía en ondas suaves sobre los hombros, y toda ella parecía ser un ángel recién bajado del cielo a la tierra. Mikel, desde la entrada, la miraba con la boca abierta. Se escuchó el ruido de una puerta que se cerraba, y la asistenta colombiana que salió en ese momento de la cocina, se tapó de repente la boca con la mano, cuando la vio. Estaba impresionada por la hermosura y la elegancia de la joven mujer.


  — ¡Señorita Corina, está usted preciosa! —le dijo, en cuanto pudo abrir la boca.


  — ¿Verdad que sí, Marta? Se le va a caer la baba a ese taxista, en cuanto la vea —comentó el vasco desde la puerta.


  — ¿Quieres decir que Víctor también estará allí donde me llevas? —se sorprendió Corina.


  — ¿Qué? Ah, no. Quería decir que si tuviera la ocasión de verte, así de guapa y de elegante. Vamos, que llegamos tarde. Hasta luego Marta —se despidió Mikel de la asistenta. De prisa, para evitar otras posibles preguntas de la chica.


  — ¡Que tenga un buen día, señorita Corina! —contestó la mujer —. ¡Hasta luego!


  


  Salieron todos a recibirla cuando se bajó del coche, como si fuese la misma reina.


  — ¿Qué es esto, Mikel? Yo no conozco esta zona de la ciudad ¿Por qué hemos venido aquí? —preguntó extrañada.


  Pero la respuesta no le llegó. Y luego cuando vio a su padre acercándose, acompañado de Clara y de los demás, supo que le habían preparado una sorpresa. “¿Pero por qué aquí, en este sitio que parece ser una escuela?” —se preguntaba. Empezó a ponerse nerviosa, porque todos la miraban sonriendo, porque ellos sabían algo que ella no sabía, y porque Víctor estaba entre ellos, mirándola de aquella forma. El bebé empezó a darle patadas en el hígado, como si hubiera percibido su estado de nerviosismo, y ella se llevó una mano a la tripa para tranquilizarle.


  —Ven conmigo hija —le dijo su padre, cogiéndola de la otra mano. Esto ya no puede esperar más. Te veo nerviosa. Cálmate, que acabamos enseguida.


  La llevó en el patio de aquello que le pareció ser una escuela, pero ahora viendo el parque infantil, supo que era una guardería. En el centro, había una base de madera tapada en la parte de arriba con un trozo de tela azul. Parecía esconder algo debajo. “Sería una placa” —pensó. Entonces todos se acercaron, y sus amigas estaban a su lado. Su padre pidió silencio con un gesto de las manos para hablar, y dando un paso adelante, se dirigió a ella directamente:


  — ¡Corina, hija, antes que nada, te deseo un Feliz Cumpleaños! Voy a ser corto, para quitarte el nerviosismo. Estamos todos aquí reunidos para celebrarte, y yo para entregarte el regalo que te mereces. —Ella le miraba expectante, pero sin entender nada de todo aquello—. Tienes el honor —concluyó su padre, haciéndole un ademan para acercarse ella a aquella base de madera que, ahora sí entendió que de verdad, era una placa. Se acercó unos pasos, estiró el brazo y tiró de la tela. Estuvo unos instantes mirando confusa la inscripción de aquella placa inaugural, luego en su cara apareció una sonrisa tímida, que poco a poco se transformó en risa. Todos los presentes estaban aplaudiendo.


  — ¿Qué… cómo…? ¿Esto es de verdad papá? —consiguió decir, volviendo la mirada hacia donde estaba él, cuando ya las lágrimas acompañaban su risa—. ¿Quieres decir qué este sitio lleva mi nombre? ¿Lo has hecho tú, verdad? Por eso no lo conocía. Es todo nuevo… —dijo sorprendida, mirando alrededor, más allá de las personas que la rodeaban.


  —Sí, Corina, es nuevo todo. Y como ves que pone allí, lleva tu nombre y es tuyo —dijo acercándose a ella—. Es una guardería, como supongo que te habrás dado cuenta por el parque infantil.


  — ¿Cómo que es mío? ¿Qué quieres decir, papá?


  —Es mí regalo para ti, cariño. Todo esto lleva tu nombre, y tú eres su propietaria con plenos derechos. Ya eres mayor de edad. Los papeles están en casa, podrás firmarlos más tarde.


  Corina miró primero a Clara, y luego a Rebeca que, viéndola tan confundida, se le acercó y le dio un abrazo, luego dos besos en la cara y le dijo:


  — ¡Enhorabuena y Feliz Cumpleaños, preciosa! Ahora ya eres toda una empresaria. Con el hotel del que eres propietaria desde que naciste — por lo que me he enterado—, y con esta guardería que lleva tu nombre, no habrá quien te pare.


  Les dio las gracias a todos, riendo y llorando al mismo tiempo, sin entender muy bien lo que quería decir aquello. Después de haberla felicitado todos los presentes, la invitaron a cortar la cinta inaugural y entrar en el nuevo edificio. El que albergaba las aulas de educación para los pequeños. Estaba feliz, y todavía no podía creer que era de verdad eso que le decían. Ella, dueña de una guardería. Una guardería que llevaba su nombre, en una placa que más tarde estará instalada en la pared de frente del edificio principal. Justo encima de las puertas grandes de la entrada. Se había imaginado muchas sorpresas, muchos escenarios para ese día, pero eso los superaba a todos. Y luego lo que le había dicho Rebeca sobre ese hotel, y que ella siempre había creído que era como un cuento, o algo parecido.


  A cada rato se acercaba a su padre y le abrazaba. Necesitaba compartir su felicidad con él.


  —Papá, hoy me gustaría que ella me viera. Que nos viera a los dos —le dijo en el oído.


  Él le quitó una lágrima de la cara, luego se quitó las suyas, y le dijo con una voz marcada por la emoción, mirándola a los ojos:


  —Está con nosotros cariño, siempre estará. No hay más que mirarte en el espejo. ¿Y tú crees que se perdería ella la ocasión de estar al lado de su nieto, en su primer día de guardería? Corina empezó a reír de aquella ocurrencia de su padre.


  — ¡Que tonta soy, es verdad, hoy es su primer día! Yo no fui capaz de pensar en eso. ¡Enhorabuena, bebé! —dijo acariciándose la tripa—. ¡Ya somos mayores los dos!
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  El bebé vino al mundo a principios de marzo. Y tal como pensaba su madre que iba a ser, y como deseaba de todo corazón, era una niña. De pelo rubio y ojos azules como el Mediterráneo. Días enteros estuvieron luego deliberando sobre el nombre de la pequeña. Alejandro propuso el de la abuela alemana, pero Corina se negó, porque Agneta era demasiado difícil de pronunciar.


  —Será para toda la vida papá, y tendrá que gustarle a ella luego. ¿Qué te parece Mariana, como la otra abuela?


  Los padres de Alejandro eran muy mayores, y vivían en un pueblo valenciano, sin tener mucha relación con el hijo. El cuidaba de que tuvieran todo lo que les hacía falta. Pero la humildad les impedía a ellos presumir de ser los padres de un hombre con tanto éxito en sus negocios. Preferían la tranquilidad de una vida apartada de todo lo moderno y ruidoso. Eran felices en su pequeño mundo rural, sabiendo que no tenían por qué preocuparse por el hijo. Porque fueron ellos los que lo habían criado, y habían hecho de él un hombre de verdad.


  —Si a ti te gusta, cariño, yo ¿por qué no reconocerlo? estaría encantado. Además, a mí este nombre siempre me ha parecido ser como una canción.


  — ¡Entonces ya está! ¡Asunto resuelto y que no se hable más!—sentenció decidida, Corina. Y cogiendo en brazos a la niña, la volvió de cara hacia él y le estiró una manita para que le tocase la cara.


  —Mariana, te presento a tu abuelo Alejandro, el mejor abuelo del mundo —dijo mirando a la pequeña—. Él todavía no lo sabe, pero me encargaré yo de recordárselo —dijo riéndose feliz.


  En la ceremonia del bautizo estuvieron presentes todos. Pero ni siquiera la niña ocasionó tanta admiración y sorpresa como Rebeca, la madrina, en el momento en que la vieron entrando en la iglesia. Llevaba un traje de pantalón de color rosa nude, y en su cuello brillaba una joya extraña: una pequeña ovejita negra esculpida con maestría en turmalina, que colgaba de una cadena fina de plata, apenas visible. Era un regalo de Navidad, de parte de Elías y de Laura. Una obra de arte que Laura le pidió al joven joyero inglés, y que él diseñó y esculpió con sus propias manos, antes de venir de visita la Navidad pasada.


  Desde entonces, Rebeca nunca se ha separado de su pequeño colgante. Era la huella de su paso por el mundo hasta ese momento. Un recuerdo. Una reminiscencia del pasado, a la que siempre llevaría consigo, vaya donde vaya. La evocación de unos sucesos que marcaron para siempre su vida. De los episodios de dolor y de impotencia, de su fuerza interior y su lucha de superación. Todas esas cosas que la convirtieron en el ser humano tan maravilloso que era. «La salvadora» para algunos, pero también para ella misma.


  Su propia salvadora. 
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